Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 






WWS^W 



PARA LA HISTORIA 

REVOLUCIÓN DEL ALTO-PERÜ. 



vim. "^sííi-zia &'Aüm-j'&?£a> 





SUCRE. 



18j3. 




IMPRENTA DE LÓPEZ. 




< 



V • 



^ 



» 




a 









^ .... . V 



V. r<> i2. "i- 







Estos apuntes abandonados años ha por sus 
autores corresponden al Editor, quien perseguirá 
ante la ley al que los reimprime^ 
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Sobremanera difícil es referir con ecsacti- 
tud la historia de los sucesos memorables, que el 
tiempo ha llevado ja lejos de nuestros dias, y de 
una época en que ninguna de las provincias del 
Alto-Perú tenia imprenta: mucho mas reepiranda 
todavia los autores y las víctimas de las grandes 
calamidades que afíijieron á la Patria; pues mien- 
tras dura el justo sentimiento de los daíios, no pue- 
de adormecerse el encono de las pasiones y el es- 
píritu de parcialidad ciega igualmente á todos. 

Cuando estudiamos los hechos de otras eda- 
des, solo deseamos instruirnos, y una grata pre- 
vención nos inclina á creer lo que se dice; pero 
cuando leemos los de nuestros tiempos, solo es con 
animo de juzgarlos por comparación con lo que ya 
sabemos. Antes consideramos al autor que la obra; 
rara vez penlonamos al que ofende nuestro amor 
propio, y nunca al que mancilla nuestra reputación. 

Todo cambia de color cuando interpone la 
discordia civil su prisma engañoso. Por mereci- 
dos que sean los elojios tributados al que puede 
todavia oirlos, tienen siempre en el concepto pú- 
blico visos de lisonja; así como por el contrario 
parecen abultados con estudio, y se tachan de odio- 
sos loa cargos mas justoa hechos i Vi. í.q\A»í^ ^3^ 
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qué, arrastra Itjjos de la patria el peso de la pros- 
cripción y del remonlimiento. 

Pero ahandonada la verdad por el cobarde 
silencio del egoísmo, y desfigurada por las imposturas ■ 
de la caliiinnia, se llegará á mezclar de tal modo 
con la mentira, que ni el celo ni la perspicacia 
de la crítica alcanzarían á descubrirla; -y asi que 
perezca nuestra jeiieracion el daño será grande é 
irreparable. ¿No tendrían sobrada razón los veni- 
deros para quejarí-e de los contemporáneos de los 
sucesos, testigos y sabedores de ellos, porque ca- 
llaron en pei'juicio del público interés? Ingrato 
es, por otra parte, no erijir un monumento á la 
memoria de los que se inmolaron por el bien de 
8(ts conciudadanos, indecoroso ver con indiferencia 
adulterados los mas bellos rasgos de patriotismo. 

Justo es desenmascarar la sórdida codicia, 
y la funesta ambición disfrazadas con los colores 
del entusiasmo, y escud;nlas con los augustos nom- 
bres de PATiiiA Y LiüERTAD. Justo cs también sin- 
cerar á los que víctimas de circunstancias difíciles 
de prever ó imposibles de evitar, han sitio acusa- 
dos por la opinión pública, tan equívoca en los 
momentos de trastorno y efervesencia. He aqui 
pues, las razones que nos han determinado á es- 
cribir estos apuntes. 

No vamos á presentar detalles de los dife- 
rentes encuentros de patriotas y realistas, porque 
es imposible adquií'ir ecsactas noticias de ellos. 
En el Alto-Perú eran ignorados los principios y 
teorías del arte de la guerra: la osailia y la nove- 
dad fueron sus caracteres, y los triunfos no se de- 
bieron á convinaciones estralÉjicas, sÍJio ú la esplo- 
cíon del patriotismo. Tratamos únicamente de re- 
ferir, «i bien con brevedad y del modo mas sen- 
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cilio, las causas y los hechos prominentes de la 
revolución de Bolivia, y nada mas. 

Preveenios los embarazos que nos trabarán 
evT la ejecución de este proyecto. No obstante, y 
cualesquiera que sean los sucesos de alguna impor- 
tancia que el tiempo haya borrado en nuestra me- 
moria, los que relatemos, ademas de ser jeneral- 
mente poco conocidos y de bastante interés, son su- 
ficientes para que los venideros puedan juzgar con 
acierto de las causas que prepararon nuestra eman- 
cipación, de los sacriricios que se . hicieron y de 
las dificultades que tuvieron de vencer. 

Si no desempeñamos completamente la ta- 
rea que nos hemos impuesto, si dista mucho de la 
perfección el bosquejo que ofrecemos, si le falta la 
lima propia de las obras de esta clase, sírvanos de 
escusa para con nuestros compatriotas, las arduas 
dificultades de una empresa tan delicada y espino- 
sa. Todo lo hemos sacrificado á la verdad — per- 
mita el Cielo que un jenio feliz pueda trazar en 
mejores dias un cuadro digno de nuestra patria. 
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CAPITULO PRIMERO. 

inta ibta bel rctimcn colonial, bajo írfl (|ot ic 
IjáUaba fl 3lto-|]crú al pruitipio I)il 
presnilí síijlo líifi ij mifue. 



El Alto-Perú hizo parle integrante del vir* 
rcinnto de Buenos-Ayres, desde que éste se fundó 
por real cédula de 8 de Agosto del año 1776. Sii 
r6jimen en los asuntos de gobierno, policía, ha- 
cienda y guerra encomendados al Virrey y dí-niíif 
Intendentes, estaba arreglado por la real ordenan- 
za de 28 de Euero de 1782 y adjuntas declaraciones 
del 5 de Agosto de 1783, hechas prirativamente 
para este virreinato. 

Dividido su distrito en Intendencias, la de- 
marcación 6 terrilorio eeíialado á cada una se lla- 
mó Provincia, quedando las <\vkft mAr* Vema-u ««^<i 
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nombre con la denominación de partidos. Al je- 
fe de la provincia se distinguió con el lítido de 
Gobernador !n(endente, y á los de partido con el 
de Subdelegados dependientes de aquel. Log Sub- 
delegados se clcjian por el Virrey para cinco años, 
íi propuesta de los respectivos In(ciidenle=: éstos y 
siia tenientes, asesores letrados, eran de rea) nom- 
bramiento y servían sus destinos por e! tiempo 
que el.Rei quería. El Gobernador Intendente en 
sus providencias de ley debia conformarse con el 
dictamen de su asesor, único responsable. Por 
muerte, ó á falta de Intendente bacía sus veces. 
el asesor, y donde había Audiencia el rejente de 
rila. 

Cuatro eran las provincias del Alto-Perlí 
y sus limites los siguientes. — La provincia de Po- 
tosí con lodo el territorio de los partidos Porco, 
Cbayanta, Aíacama, I>ípez, Chichas y Taríja: á es- 
ta intendencia estaba uni<la la superintendencia de 
la real casa de moneda, la de minas, mita y ban- 
co de rescates. La provincia de la Piala (Chu- 
quisacaj cuyo distrito era el del Arzobispado de 
la Plata, escepfo lo señalado á Potosí: el Gober- 
nador tenia también el título de Presidente de la 
real Audiencia de Charcas, establecida allí desde el 
año de 1559. La provincia de la Paz teniendo 
por distrito todo el del Obispado del mismo nom- 
bre, y ademas los partidos de Lampa, Carabaya y 
Azangaro; y aunque por real cédula de 1.° de 
Febrero de 1796 se agregó el territorio de Puno 
al virreinato del Perú en los ramos de gobierno 
y haci-mia, y en el dé justicia á la real Audíen- 
fia di-l Cuzco creada, ,por cédula de 3 de Mayo de 
I7tí7, l.'S rcfiiiilo.s pai'tidos quedaron dependientes 
de, este Obispado en lo eclesiástico. La provincia 
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i de Santa Cruz de la Sierra compuesta del terrilo- 
rio de su Obispatlo, y del distrito correspondien- 
te á la villa de Cochabamba, que por el artícu- 
lo tercero de las declaraciones se nombró capital 
de esta provincia. 

Los gobiernos de Mojos y Chiquitos, lo 
mismo que el ile Montevideo y el de los treinta 
pueblos de inilios Guaraníes, estaban separados de 
las intendencias en lo político y militar. Eran de 
real nombramiento por tiempo indeterminado, y se 
hallaban sometidos á reglamentos especiales con de- 
pendencia inmediata de la Audiencia de Charcas; 
residiendo en la ciudad de la Plata la receptoría 
■ ó tesorería jeneral de los pueblos de Mojos y de 
Chiquitos. 

Desde el principio de la conquista se man- 
dó establecer en todas las ciudades y villas que se 
formasen Cabildos ó Municipalidades, llamadas tam- 
bién Ayuntamientos ó consejos, formados de Al- 
caldes y Rejidores para el gobiei'no económico de 
los pueblos: su plauta y atribuciones fueron las mis- 
mas que tenían los cabildos de la península, y eran 
presididos por el Virrey ó Gobernador, en su de- 
fecto por el teniente asesor ó por uno de los Al- 
caldes. La i)olicía de salubridad y ürnalo estaba á 
cargo de esas corporaciones, y también el cuidado 
de la seguridad y moral pública confiado á los 
Alcaldes. 

A mas del ejido poseían los Ayuntamien- 
tos tierras y fincas cuyos fi'utos, así como la sisa 
6 imposición pobre el consumo de licores y otros 
jeneros comestibles, formaron sus rentas municipa- 
les Wamaáas propios y «f/ri/ríoi; las cuales se admi- 
nistraban por un A-ayordomo que prestaba fi&wis>& 
á satisfacción del cabildOj y \e xenáiia t\is.tó5ís> V^-'^ 
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do8 los años: las rentas de propios debían inver- 
tirse precisamente en objetos de pública utilidad, na 
pudiendo emplearse en otros gastos; y el cuidado 
y direcion de aquellos corría á cargo de la jiuita 
municipal compuesta de un Alcalde, un Rejidor y el 
Síndico procurador con el escribano. — La ordenan- 
za de intendentes disminuyó en gran parle las fa- 
cultades de los cabildos. 

La justicia se hacia á nombre del Rey, y 
se administraba con sujeción á las leyes de Indias 
y en su delecto á las de Castilla, con tal que no 
se opusiesen á la ordenanza ni á las reales deter- 
minaciones posteriores. En las capitales de pro- 
vincia eran jueces de primera instancia el tenien- 
te gobernador y dos alcaldes, elejidos cada año por 
los cabildos en el día primero de Enero, tos que 
conocían á prevención en las causas civiles y cri- 
minales: en los partidos los Subdelegados, y si la 
villa ó pueblo cabeza de partido tenia cabildo ele- 
jia también anuídinente dos alcaldes, que tenian ju- 
risíiiccion real ordinaria en el pueblo y ciuco le- 
guas en contorno. Para entender en las demandas 
verbales nombraban los Subdelegados alcaldes pe- 
dáneos en las parroquips; mas donde había alcaldes 
ordinarios éstos conocían en tales juicios. Podia 
entablai'se ante la i-eal Audiencia las demandas de 
viudas, nienores. Iglesias, comunidades y las de in- 
dividuos miserables litigando con personas ó cor- 
poraciones poderosas — el goze de este privilejio m 
llamó caso de corte. 

De los pleitos seguidos en las oiiatro pro- 
Tincias conocía la real Avidíencia de Charcas en 
los grados de apelación y súplica; siendo unos mis- 
mos los jueces que juzgaban en ambas instancias: 
por injusticia notoria podia ocurrirse al Supremo 
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Consejo de Indias en segunda Biiplícacion. De las 
providencias de los Intendentes en puntos contencio- 
sos de gobierno y policía se apelaba á la Audien- 
cia; y esta medida era de suma utilidad, porque las 
infracciones de las leyes administrativas se reme- 
diaban, sin la dura y difícil presicion de acusar á 
la primera autoridad de la provincia. 

En la ciudad de la Plata ecsistia un tribu- 
nal superior, establecido por las leyes de Indias 
bajo el nombre de juzgado de provincia. Lo de- 
scmpeílaba un Oidor por turno, y ante él se lle- 
baban en apelación log pleitos seguidos en el pueblo 
y dentro de las cinco leguas; pudiéndose suplicar 
de sus fallos ante la Audiencia. Era siempre una 
garantía para tos litigantes, pues juzgaban las tres 
instancias diferentes jueces. 

Los negocios de guerra, y los de real ha- 
cienda en todos sus ramos é incidentes anecsos á 
ella, así como los de propios y ¡advitrios de loa 
pueblos estaban bajo la privativa inspección y co- 
iiociniienlo del respectivo Intendente; y con abso- 
luta inhivicion de todos los tribunales y audiencias, 
tanto en lo civil como en lo criminal. Sobre la 
gloza y fenecimiento de las cuentas que daban los 
diferentes empleados de este ramo eutendia la Con- 
taduría mayor y tribunal de cuentas, que residía 
en Buenos-Ayres. Las apelaciones y consultas en 
todas estas causas se dirijian & la junta superior de 
hacienda, que estaba en la capital del virreinato 
presidida por el Virrey. También eran los Inten- 
dentes jueces privativos de las causas sobre ventas, 
composiciones y repartimiento de tierras realengas 
y de señorío, con apelación á la junta superior do 
hacienda. 
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Habia otros dos juzgados privativos que cor- 
rían á cacgo de un Oidor de la real Audiencia; el 
de bieoes de difuntos ultramarinos que morian in- 
testadc^ sin dejar herederos en América, y el de 
la caja de censos de la que era defensor el Fiscal 
die su Maj.estad. La caja de censos tan antigua 
como la conquista, formada de bienes pertenecien- 
tes á l^s eoQiunidades de los indios, y reglamen- 
tada por Felipe II desde el año de 1565 tenia su 
asienta en la ciudad de la Plata: sus injentes ca- 
pitales descansaban en fundos rústicos y urbanos de 
estas provincias, y auo en las del Perú. Kl juez 
de censos, con inhivicion de las demás justicias, 
conocía en primera instancia de todos los pleitos 
ordinarios y ejecutivos, civiles y criminales que so- 
bre el asunto versaban, los cuales podía avocar ó 
atraer á su juzgado. Las apelaciones en estas cau- 
sas se llevaban á la, audiencia donde concluían, sin 
dai'se lugar -á suplica ni á otro recurso. 

Él consulado y tribunal de comercio crea- 
do por real cédula de 30 de Enero de 1794, es- 
tubo en la capital de Buenos-Ayres. Su princi- 
pal encargo era la protección y fomento del comer- 
cio en todo el virreinato, la apertura de caminos 
y establecimiento de postas para comodidad de los 
trasportes; en suma, hacer cuanto pudiese condu- 
cir á la facilidad del tráfico. Todos los pleitos ori- 
ginados de negocios mercantiles se desidian por es- 
te tribunal, ó por diputados nombrados por él, los 
cuales para juzgar debían acompañarse de dos cor 
legas propuestos por las partes: la falta de diputa- 
do de comercio en algún pueblo se suplía por las 
justicias ordinarias. Las apelaciones se llevaban al 
tribunal de alzadas, compuesto del decano de la au- 
diencia y otros dos colegas; y de !a sentencia de 
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este tribunal solo pedia interponerse el recurso de 
injusticia notoria ó de nulidad ante el Supremo con- 
sejo de Indias. 

Los juicios militares se determinaban por 
la ordenanza del ejército español, á la que debían 
sujetarse las colonias españolas de América, De 
las sentencias pronunciadas por los consejos de guer- 
ra ordinarios se apelaba al Supremo consejo de 
la guerra; y por real cédula de 10 de Mayo de 
1797, que es la ley 4.'" título 23 libro 11 <le 
la novísima Recopilación de las leyes de España, 
estaba concedido et recurso de nulidad ó injusticia 
notoria para ante nueve ministros especialmente ele- 
jldos al efecto. La sentencia de muerte, la de de- 
gradación ó destitución de empleo no podia ejecu- 
tarse antes de consultarla al Rey, con remisión de 
la causa por la vía reservada. 

No habia en el Alto-Perú ejército perma- 
nente, y solo en la ciudad de la Plata liacian el 
servicio dos compañías de veteranos del Fijo de 
Buenos-Ayrcs; (-) pero las capitales de provincia 
y algunos partidos tenian de uno á dos batallo- 
nes, ó escuadrones de milicias disciplinados, cuyos 
oficiales se sacaban de entre los vecinos mas distin- 
guidos. En cada provincia ecsistia un pai^jue con 
número competente de fusiles y piezas de artille- 
ría volante: mas donde no debía faltar armamento 
ni pertrechos de guerra era en la ciudad de Sau- 
(a-Cruz de la Sierra, y en las villas de la La^- 
na, Taiija y Cinti para cubrir los fuertes, y de- 
fender su dilatada frontera de las frecuentes incur- 
ciones de los indios salvajes. 
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El cB(ado eclesiástico estubo lo mismo que 
al presente, sujeto ¡í los sagrados cánones, puesto 
que la relijion dcí pais era la católica con escln- 
cion de toda otra. La Iglesia de la Plata erijida 
en sede episcopal por el Papa Julio III á 17 de 
Junio de 1551, y elevada á Metropolitana por el 
Señor Paulo V. en 20 de Julio de 1608, estaha 
servida por el Arzobispo, cinco dignidades que eran 
Dean, Arcediano, Chantre, Tesorero y Maestre-es- 
cuela, cinco canonjías la Slajistral, Penilenciaria. 
y Doctoral que se obtenían por oposición, y las dos 
restantes por merced; ocho prebendas cuatro de 
ración entera, y otras cuatro de media ración. 

Las Iglesias sufragáneas de la Paz y Sanla- 
Cniz de la Sierra, Obispados creados por el mis- 
mo Señor Paulo V. en el año de 1605 tenían ade- 
mas de su Obispo; la Iglesia de la Paz tres dig- 
nidades Dean, Aicediano y Chantre; cuatro canon- 
.-jías, dos de merced y las otras dos Majistral y Pe- 
nitenciaría por oposición, con solo dos prebenda- 
dos. Santa-Cruz dos dignidades Tean y Arcedia- 
no, dos canónigos de oposición Lecloral y Peni- 
tenciario, y dos prebendados. 

El patronato de las Iglesias de Indias con- 
cedido por el Papa Julio II. en 28 de Julio de 
1508, á los Reyes D. Fernando y Doña Juana y 
á sus Bucsesores en los reinos de Castilla y León 
estaba delegado á los Intendentes en sus provin- 
cias y aun á los Subdelegados en cuanto á la pro- 
tección y amparo del clero secular y regular. La 
facultad de presentar personas dignas para el ser- 
vicio de los beneficios curados vacantes, era priva- 
tivo del presidente en el distrito de la real au- 
diencia de loa Charcas, y del Virrey en la com- 
prencion de la audiencia pretorial de Buenos-Ay- 
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res establecida por cédula de 25 de Julio de 1782. 
Los recursos de fuerza, así llamados para favore- 
cer á los subditos rclesiáslicos á quienes na se ha- 
cia justicia por sus respectivos prelíidos, correspon- 
dían escliisivamente á las reales audiencias 

Todas las causas i)erteneciente8 al fuero ecle- 
siástico, principalmente las matrimoniales y cri- 
minales se seguian en primera instancia ante los 
ordinsirios de las i'espectivas diócesis, según lo dis- 
puesto por el concilio de Trento en la sesión 25 
capítulo 20 de reforma; pero las apelaciones se 
reglaron por la bula de Gregorio XIII. espedida 
en 1578 á solicitud de Felipe H, mandada obser- 
var después por repetidas reales cédulas y por \n 
ley 10. título 9. libro 1°. de In Recopilación de 
Indias. Si la primera sentencia era dictaila [»or un 
Obispo se apelaba ante su metropolitano; y si la 
dicha primera sentencia se pronunciaba por el mis- 
mo metropolitano, la apelación se interponía ante 
el ordinario sufragáneo mas inmediato: si las des 
sentencias eran conformes se ejecutoriaban sin dar- 
se lugar á recurso alguno; mas si las sentencias no 
estaban conformes, entonces se podia suplicar para 
ante otro Obispo que fuese mas vecino á la pro- 
vincia de aquel que dio la primera sentencia, don- 
de concluía el pleito. Este réjimen continua, con 
Ja notable alteración ordenada por el código civil 
en causas de divorcio. 

Daban los empleados públicos cuenta de la 
administración de sus oficios por el tiempo que ha- 
bían estado á su cuidado, siendo temporales; más 
si eran de por vida, cada cinco años se les abria 
nn juicio de residencia. Las leyes del título 15. 
libro 6.^ de la Recopilación de Indias sometían á 
este juicio á los Virreyes y Pi:ea\AftB\.«i» íxVa í>\- 

I 
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mirantea y Jenerates, á los ministroa togados y jue- 
ces con sus dcpeiidientfíj ú cut-iales, en fin á todos 
sin escepcion: se fijaban edictos para que los agrá* 
viados ú otros enlablacen dentro del termino de se- 
senta dias su queja ó acusación ante el juez comi- 
sionado al efecto. No podian ser promovi<los ni 
colocados en otro empleo, si no constaba haberse 
verificado el juicio de residencia. Si los Virreyes 
6 presidentes eran llamados á la corte, debian de- 
jar apoderado y fianzas suficientes para responder 
á los cargos, sin que les sirviera de escusa haber 
pedido á las audiencias un voto consultivo, como 
podian hacerlo en cualquier asunto grave. Aun- 
que el empleado niiu'iese, sus bienes ó fiadores 
quedaban obligados civilmente á la satisfacción — Por 
real cédula de 24 de Agosto de 1799 se reforma- 
ron los procedimientos, que eran muy gravosos á 
los residenciados, y aun á los fondos públicos cuan- 
do aquellos salian absueltos. 

La instrucción pública se reduela á enseñar á 
leer, escribir y contar en las escuelas, que eran 
pocas las dotadas con fondos propios de los cabil- 
dos» sin embargo de estar mandado por la ordenan- 
za de Intendentes y también por las leyes de In- 
dias, que se establecieran en todas las parroquias 
y en ios pueblos de Indios. Los hijos de comer- 
ciantes y personas acomodadas tenian instrucción mas 
cuidada, y aun para su mejor aprendizaje se en- 
viaban á los establecimientos de Europa. 

En los colejios de la ciudad de la Plata, 
el Seminario y el convictorio de San Juan Bautis- 
ta fundado por los jesuítas, se estudiaba latinidad, 
filosofía, teolojia moral y dogmática, derecho ecle- 
siástico y el de los Romanos. La real Carolina 
Academia foreuce creada en la misma ciudad el 
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aílo de 1776, y aprobada por cédula de 28 de 
Agosta de 1780 estaba especialmente consagrada al 
estudio de las leyes reales, y al de la pi-ácUca re- 
cibida en los diferentes juzgados. En los colejips 
Conciliares de la Paz y Santa Cruz de la Sierra 
se estudiaba la gramática latina, fílosofía y la teo- 
logía moral. 

Habia en la ciudad de la Paz un colejiode 
DÍflas, establecido en virtud de real cédula de 21 
de Setiembre de 1774, y dotado con los bienes 
que, para fundar un recojimiento de clérigos, de- 
jó el Magistral de esa Iglesia Don Pedro de ToIStí! 
do y Leiba. En la ciudad de la Plata había tam*. 
bien un colejio de niñas huérfanas, y etro en la 
ciudad de Cochabaraba fundados desde el año de 
1792, y dotados ambos por el Uustrísimo Señor 
Arzobispo de la Plata Fr. José Antonio de Saa 
Alberto: en Cochabamba ademas habia una casa de 
huérfanos ó colejio de artes fundado por el Señor 

t Intendente de esa provincia Don Francisco de Vied- 
ooa, y dotado con sus bienes propios. 
En la Universidad mayor de San Francis- 
co Javier erigida por los jesuítas en la ciudad de 
la Plata, y aprobada en el año de 1665 se confe- 
rian loa grados de Maestro en fílosofía, y los de 
Bachiler, Lisenciado y Doctor en teolojía, ó en 
cánones y leyes. Su Cancelario era el Arzobis- 
po, y tenia cuatro catedráticos de teolojía y dos 
de fílosofía, que servían por algunos gajes, princi- 
palmente por honor ó á mérito: dos ^tedras de 
cánones y una de la Instituía de Justiniano funda- 
das y dotadas por el Uustrísimo Señor Arzobispo 
de la Plata Dr. D. Cristóbal Zamora y Castilla^ 
L se obtenían por rigurosa oposición. Habia otra 
B cátedia tje gramática lutiaa Y^a^adü ^t e\ ^2*\aS*> 

■b 
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y era' la lánica que se cursaba en la Universidadj 
á donde los damas catedráticos solo asistían en los' 
días de ecsámenes, actos ó funciones literarias; en- 
señando en los dos colejios. 

En el virreinato de Buenos-A yrea no se 
esfableció el tribunal de la Inquisición: el de Lima 
acostumbraba nombrar comisarios que |K>r lo regu- 
lar era un canónigo de las cátedras; pero su auto- 
rided fue insignificante, limitándose á recojer los 
libros probibidos, que no obstante su prohibición 
corrían y se leían; solo sí que no eran comunes 
ni tan perniciosos como los que se han introducida, 
después. 

L?s rentas reales, y las municipales estabaí 
fundadas en los mismos derechos que al presente^ 
se cobran, y en oíros que ya no ecsisten; tales 
fueron la alcabala, los oficios vendibles y renun- 
ciables, y e! estanco de naipes y tabacos. El dere- 
cho de alcabala, reglamentado en el título 13, li- 
bro 6 de la recopilación de las leyes de Indias, 
empezó á cobrarse en América desde el principio 
del año de 1592; y coiisistia en un dos por cien- 
to de tdflo lo que se adquiría por el contrato de 
compra-venta, pagado por el vendedor si no habia 
pacto en contrario: este ramo se administraba por 
los oficiales de real hacienda^cn las capitales de pro- 
Tincia, y en los partidos se remataba en arriendo 
por uno ■ 6 dos años. Se abolió ese impuesto por 
decreto de 5 de Agosto de 1826 dictado por el 
Congreso Boliviano, que creó las patentes y los 
derechos de importación y exportación. 

La venía de oficios era una disposición con- 
tenida en el título 19. libro 8 de Indias. Se 
vendían las plazas de rejidores en los cabildos, las 
de procuradores en las audiencias y todas las es-* 
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cribanías; los destinos de tesorero, balaDzai'ío ensa- 
yadores, talladores y guardas de la real casa de 
moneda; los de tasadores, deposiíarios, defensores 
de menores y otros mas: los que compraban un 
empleo ó cargo podian venderlo ó renunciarlo en 
quien quisieran, pagando el adquirente cierta su- 
ma para obtener la confirmación. Estas leyes fue- 
ron abolidas por las cortes de Cádiz en el año de 
1812, y no pudieron restablecerse á pesar de órde- 
nes repctiilas del Gobierno de Fernando VII. 

El estanco de naipes, ó venta esclusiva de 
ellos por cuenta del Rey, estaba mandado poner en 
América por la ley 15 título 23 libro 8 de Indias; 
mas el estanco del tabaco fue posteriormente orde- 
nado por real cédula de 23 de Mayo de 1766, á 
consecuencia de los buenos resultados que tuvieron 
los creados en la nueva España: pero no extrayén- 
dose el tabaco del Alto-Perú para ninguna parte,, 
los productos del Banco no fueron bastantes para 
cubrir el gasto que ocasionaba este ramo; pues siem- 
pre salió alcansando á la caja real. Las cortes de i 
Cádiz por decretos de 26 de Setiembre de 18^11, 
y 17 de Marzo de 1814, declararon libre la fabri- 1 
cacion de los naipes, y el cultivo del tabaco, co- 
mo igualtnente su venia. 

El dinero acuñado, y los marcos de oro y 
plata comprados en la real casa de Moneda de Potosí 
en el año de mil ochocientos uno; y los rendi- 
mientos de las provincias del Alto— Perú en el de 
mil ochocientos dos lo demuestran los estados 
siguientes 
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REAL CASA DE MONEDA DE POTOSÍ. 

ASo de 1801. ^Marcos comprados — acuñados. valor en pesos. 

b« plata. i4b,086. ■ 468,fi09. 3.983,176, 4 

De oro. 001,650. 7 onzas. 002,201. C onz. 0299,846. 



RENTAS KEALES Y MUNICIPALES PERTENECIENTES Á LA.S 
PROVINCIAS DEL ALTO-PERÜ. 

Año de 1802.— • — -—Rautas reales. — • — Rentas municipalüs. 

Provincia de Potosí. (-) 1.435,lí(^ ■ — 22,000. 

Iden de la Plata. 0.333,560. 18,500. 

Tden de la Paz. 0.340,600. 09,700. 



fie Cochabamba.^— 

Mojos en especies.- 
Chjquitos en iden.- 



-0.072,400.- 

-0.04,4000.- 



-03,760. 

-00,000. 



IjOs réditoH de la caja jeneral de censos á 
razón del cinco por ciento anual, llegaron en el año 
de 1802 á sesenta y cuatro mil cuatrocientos pesos 
C64.400 $) 9in embargo de haberse perdido grantics 
sumas en mas de cuarenta Injenios que se arruinaron 
en la ribera de Potosí. Estas rentas no pertene- 
cían al lisco, tampoco eran municipales, sino \no- 
piedad de las comunidades de Indios; las leyes prohi- 
bian que los oficiales reales, esto es tesoreros y 
Contadores de las cajas, ni los pueblos pudietíen 



(-J La falta de azoges en el año cinco y siguientes, 5 causa 

de la guerra imprevista con el Ingles, hizo parar el tral>ajo tle 

las minas, y la reata Je esta provincia íuo en progroiioü du- 
ieudenU', 
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tomar cantidad alguna de esta caja, ni aurt con cali- 
dad de préstamo para necesidades públicas, y aun- 
que tuviese de volverse luego. 

Ese dinero estaba destinado para socorrer á 
los indios indijentes, y para pagar su tributo en los 
arios de escases, ó para auxilio de las comunidades 
que hubiesen sufrido alguna calamidad estraordina- 
ria. El sobrante, y la redención de un censo se 
debia imponer en lincas valiosas con distinción de 
comtinidades. — Las de Poopó y Carangas, partidos 
de la provincia de la Plata, tenían el principal de 
setecientos diez y ocho mil pesos (718000 $}. 

Las rentas eclesiásticas, es decir los diez- 
mos de las Iglesias Catedrales, estubieron á cargo 
del Obispo y í;u cabildo desde el año 1541, en que 
se regularizóla cobranza. Para depositar el impor- 
te de ellos y entender en su distribución había 
en cada capital de Diócesis una caja con tres llaves, 
de las cuales una tenia el contador de diezmos y 
dos qucdaban'cn poder de canónigos llamados por 
esta razón claveros, y (]ue á la vez eran jueces 
hacedores: éstos se nombraban para dos años, el uno 
por el Obispo y el otro por el cabildo eclesiásti- 
co, no podiendo relebarse los dos á un tiempo, 
sino uno cada año. Habia también una mesa capi- 
tular ccin[)uesta del contador nombrado por el Rey, 
un oficial mayor y dos escribientes elejidos y nom- 
brados por los claveros y el contador — Los depen- 
dientes de las otras oficinas públicas eran propues- 
tos por sus respectivos jefes, debiendo acompañar 
certificados de las aptitudes y buena conducía del 
candidato. 

La distribución de los diezmos se hacia de 
manera siguiente. El total se dividía en cuatro 
partes, una se aplicaba al Obis];io, qVxí. 'a\. «sSa^^'s» 




eclesiástico como lo Hisponia la erección de cada 
obispado; y délas dos reblatiles se liatiau otras nueve 
partes, de las cuales dos pertenecían al Rey, una 
y media á la fábrica de la Iglesia catedral, una y 
media al hospital, J las otias cuatro novenas 
partes se empleaban en el salario de capellanes y 
otros oficios destinados al servicio de la Iglesia. 
De la masa entera de diezmos, esceptiiando los 
dos novenos reales se sacaba un tres por ciento pa- 
ra fondos del Seminario. 

Había una junta directiva y económica pa- 
ra proveer á la mejor administración, recaudación 
y seguridad de los diezmos en cada Diócesis; y 
se componía del gobernador Intendente, del oidor 
inas moderno y el fiscal en donde habla Audiencia, 
y en donde no de uno de los ministros principa- 
les de hacienda, de los jueces hacedores y del con- 
tador de diezmos: éstos se arrendaban por la junta 
y otros jueces colectores que se ponia en los dife- 
rentes partidos, verificándose los remates en públi- 
ca subasta por uno o dos años. El rematador 
tenia el derecho de percibir los ganados, los frutos 
y demás efeclos que se pagaban de diezmo. La 
junta elejia el escribano que debía otorgar las escri- 
turas y actuar en los juicios; y entendía en' las 
cuentas que debía pasar al tribunal de la contadu- 
ría mayor para su ecsámen, gloza y fenecimiento. 

Mandaba la -ordenanza que los intendentes 
dirijieran al Rey anualmente y por duplicado esta- 
dos con noticia individual, no solo del monto total 
de la grueza de diezmos en cada Iglesia, sino tam- 
bién de lo que en ella había tocado á los ¡lartící- 
pes, para que en su vista pudípse proceder á la 
división de obispados. Con este objeto y otms 
disponía asimismo, que hiciesen levantar por inje- 
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niei'os mapas topográficos de sus respectivas provin- 
cias, y tomaí^eu noticiag cstaclísticns á fin de ad- 
quirir una perfecta instrucción del estado de sus pro- 
vincias, de sus rios, de la calidad de sus terrenos 
y de los medios propios para mejorarlas. 

Los puntos contenciosos en el negocio de 
diezmos se dccidian por los jueces hacedores, que 
obraban con jurisdicción delegada por el Uey; y las 
apelaciones se llevaban á la junta superior de Bue- 
nos-Ayres y de allí al Monarca por la vía reser- 
vada. Los dos novenos reales se cobraban como 
todos los otros ramos de real hacienda. Fuera de 
estos novenos de diezmos ccsíjia el real erario la 
parte í¡uc debia tocar á los Arzobispos, Obispos, 
canónigos y sacrislanes mayores en sus vacantes; y 
de este ramo se pagaban los misioneros para con- 
vertir y civilizar á las tribus salbajes, y algunas 
pendones concedidas á los caballeros de la real or- 
den española de Carlos III. 

Las primicias pertenecían cschisivrimcnte á 
los párrocos, y el cura que no gozaba de ellas te- 
nia un sínodo real, ó tina asignación en el ramo de 
tributos desde quinientos hasta mil doscienlos pesos, 
según la cstencion y necesidades del Curato. Cq- 
nm las primicias se arrendaban y ailministraban por 
cuenta de los mismos curas no es fácil calcular su 
importancia en aquel tiempo.- Los diezmos en el 
Arzobispado y en los dos obis[iados no bajaban de 
medio millón de pesos al año; pero habiendo decaí- 
do con la guerra la cría de ganados y la agricultu- 
ra quizás no llegcn en la actualidad á doscic ntos 
mil. 

De todos los beneficios del clero secular y 
regular cuya renta pasaba de trecientos ducados, ó 
de cuatrocientos trece pesos al auo, coVíí-íj.Vivi. \sy\sv- 
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Bien el rey una mesada ó la duodécima parte del 
total de rentas y obenciones, la cual pagaba el bene- 
ficiado por sola una vez á los cuatro m^ses de ha- 
Ber tomado posecion. Esta gracia concedían los 
Pontífices á los reyes católicos por el término limi- 
tado de cinco afios, hasta que el Papa Pió VI en 
breve espedido á 16 de Junio de 1778, la esten- 
io á todo el tiempo, 6 durante la vida del rey Car- 
Edns in, con la calidad de que el importe de la mesa- 
da eclesiástica no se invierta en otros usos que en 
Dm de ta defenza y propagación de la relijion cató- 
fica* 



CAPÍTULO SEGUNDO. 

fft la guerra con el Ingles, — Soma be Buenos- 
atures, be fHontetJÍbeo. — |3rueba0 be lealtáb en 
fiíMr bel gobierno be fiarlos IV. — 0ttíesos 
bel año be 1808 en la íJeninsula. — (ío- 
misiones be P, iíose ílTanuel be C&o-- 
Sonedje. — ílflos be 1804 Ijasta 

1808. 

En el año de* 1804 salieron de Buenos- 
Ayrcs para Gadiz cuatro fragatas de la real arma- 
da al mando del Jeneral Bustamante, llevando cin- 
co millones de pesos fuertes. La Gran Bretaña, 
anteponiendo su interés á la justicia, estando en 
paz con la España, y antes de declarar la guerra 
á uso y costumbre mandó sorprender las naves^ 
que fueron apresadas en el cabo de Santa Maria 
el 4 de Octubre después de un sangriento coraba- 
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te, en que la una fué á pique. (-) Este Uecho y 
otros todavia mas atroces encendieron la guerra en- 
tve las dos Naciones. 

En 1805 envió el gobierno Ingles una es- 
cuadra á las órdenes del Almirante Sir Home Pop- 
han, con. tropas destinadas á invadir la capital de 
Buenos-Ayies. Se manifestó en el Rio de la Pla- 
ta haciendo correr la voz de que su fuerza cons- 
taba de seis mil hombres, loa que amcuazarun dea- 
embarcar por cuatro puntos: rechazados en la En- 
senada saltaron por los Quilmes, donde no se les 
esperaba. Aturdido el Virrey Marques de Sobre- 
monte se retiró para la ciudad de Córdova; y la 
fortaleza capituló el dia 28 de Junio, entregándose 
al Jeneral Guillermo Carr líerresford que manda- 
ba únicamente mil y seiscientos soldados. 

Deseando Berresford tender sobre los ojo» 
de los Americanos una venda, para que no viesen 
las redes que la Gran Bretaña armaba, y creyen» 
do alucinai" con esperanzas de felicidad, dirijíó £ 
las provincias del Alto-Perú en calidad de Gober- 
nador de Buenos-Ayi'cs hasta tres proclamas. Se 
reducían éstas á protestar que no era conquista sino 
unión: que se respetarla la relijion católica y á sua 
santos Ministros: que no se tocaria en las leyes y 
usos nacionales: que los naturales del pais serian 
libertadas del tributo signo ignominioso de vasalla- 
je, y de los impuedtos gravosos al comercio: pon» 
deraba en fin las ventajas que proporcionaría á es- 



{-] La fragata Morcedps, en la cual pereeió con oeho hijos 

Doña Josefa Balbastro natural de Luenos-Ayres, y esposa il«l Kri- 

[ gadicr D. Diego de Alvear; de cuyo desastre solo csiíapó uuo Ha- 

' mado Carlos, niño entonces, y ijue ha sido después el Jeneral At- 

Jeiitjuo (jue iQutó 1% plaza úv MüaLciiiteQ^ ^^ Xüuu^ va^V.^u»».'^ 
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tas proTÍncias la alianza con Inglaterra, cuja inten- 
ción solo eva protejer la independencia de Améri- 
ca. — ^^Se introdujeron ademas pañuelos con inscrip- 
ciones y emblemas seductores. 

Ningún eco, ningún partidario hallaron es- 
tas tentativas, porque la fidelidad hacia el gobier- 
no español era jeneral y sincera. Todos los que 
recibieron tas proclamas ó los objetos mencionados 
se dieron prisa á ponerlos en manos de la auto- 
ridad, sin que hubiese orden ni prevención para 
ello, y sin temor de ser mirados como sospecho- 
sos; pues el gobierno fiaba enteramente en la leal- 
tad del pueblo. Al mes y medio de la entrada de 
los ingleses, el dia 12 de Agosto del mismo año 
805 se reconquistó la provincia de Buenos-Ayres 
por Don Santiago Linier comandante de la escua- 
dra sutil de Montevideo, con tropas que el gober- 
nador de esta plaza puso á sus órdenes; é hizo pri- 
sioneros de guerra á Berresford con toda su jente. 
Eesesivas fueron las sensaciones de alegría que cau- 
só tal suceso en los corazones de todos, y se ma- 
nifestaron con mil demostraciones públicas y priva- 
das de ji'ivilo. 

Al siguiente año remitió la Inglterx'a una 
formidable escuadra compuesta de ciento diez y seis 
velas, ai mando del Ahnirante Jorje Murray, con 
catorce á quince mil hombres de todas armas á las 
órdenes del Teniente Jeneral John Whitelo«ke. 
Presentóse delante de ÍMontevideo donde eslubo de 
gobernador el Jeneral D. Pascual Ruiz Huidobro-, 
y después de varios asaltos y porfiados combates en 
cuatro meses de sitio, tomó la plaza el Jeneial Sir 
Samuel Aehmutí el 2 de Febrero de 1807. Se 
estableció allí un periódico semanal titulado Estre- 
lla del Sud, se repitieron cu él las ujismas ofcr- 
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tas hechas por Berresford, y se intentó de mil mo- 
dos debilitar los sentimientos de lealtad y subordi- 
nación; pero la uniforme é inalterable npiníon del 
paia no solo resistió, sino que miró con horror 
las seducciones, y las promesas de protección con 
que tentaba la poderosa Inglaterra. — Los números 
de la Estrella corrieron la suerte de las proclamas 
del gobernador Berresford. 

No habia quien pensara en emanciparse de 
la metrópoli. El levantamiento de José Gabriel 
Tupac Amaru acaecido en la provincia del Cuzco 
el año de 1780, y que cundió á las provincias del 
Alto-Perú, habia hecho conocer que las costum- 
bres no se encontraban, ni podian encontrarse en 
un siglo 6. la altura de las luces que son necesa- 
rias para acometer tal empresa, sin ruina de los , 
bienes adquiridos: que los intereses de las diversas!, 
rasas de que se componen nuestros pueblos eran'J 
enteramente contrarios: que no había industria de \ 
clase alguna, ni amor al trabajo ni virtudes sobre ' 
cuyas bases debía descansar la independencia. 

Fuera dilictl si no imposible espresar la aflic- 
ción de los pueblos á donde llegó la infausta no- 
ticia de que ochenta y seis buques con diez mil 
soldados de desembarco surcaban el Rio de la Pla- 
ta al frente de Buenos-Ayres. Kl Arzobispo Mo- 
xó por medio de edictos y eesortaciones ecsaltó el 
entusiasmo contra los sobervios isleños; y acompa-* 
nado de todas las corpoi'aciones de Chuquísaca, ro- 
gaba á Dios públicamente por el buen écsito de 
las armas espafiolas. A las tres de la tarde de la 
última rogativa celebrada en la capilla de nuestra 
Señora de Guadalupe, dia tres de Agosto, se reci- 
bió por estraordinario el parte de la espléndida vic- 
4 



türiá cohseguida el 5 de Julio por el Jcneial Li- 
nier y heroico pueblo de Buenos-A jres. — El gozo, 
el enajenamiento inesplicaWe que rebozaba en to- 
dos los pechos, y se veía estampado en todo? los 
semblantes hizo el contraste de los puiisatites 
cuidados de la mañana. 

En acción de gracias al Todo-Poderoso, ce- 
lebró el Arzobispo de Pontifical nna Misa en la 
Iglesia metropolitana el cinco, y por la tarde sacó 
en devota y solemne prosecion por la plaza mayor 
á la ímájen de Guadalupe. Otra igual misa ce- 
lebró el dia siete en sufrajio de los valientes ciu- 
dadanos, que murieron con las armas en las ma- 
nos los días 3, 4 y 5 de Julio: se ejecutaron coa 
pompa, con todo el aparato que la Iglesia tie- 
ne destinado para semejantes casos, y con oracio- 
nes análogas pronunciadas por el Dean Dr. Maria- 
no Terrazas la una, y por el prebendado Dr. Ma- 
riano Rodríguez Olmedo la otra. 

El Señor Moxó, abriendo una suscripción en 
todo el clero del arzobispado, envió á Buenos-A y- 
res ocho mil pesos para socorrer á las familias de 
los defensores que, con su muerte, no solo liberta- 
ron la capital, sino que también reconquistaron la 
plaza de Montevideo; pues por capitulación del 
dia 7 de Julio de 1807. ofreció el Ingles entre- 
gar esa fortaleza á los dos meses, en el mismo es- 
tado en que se halló, y con la misma artillería, 
armas y pertrechos que tenia cuando fué tomada: 
oferta que se cumplió relijiosamente. — El Jeneral 
D. Santiago Linier fué nombrado Virrey de Bue- 
nos-Ayres. 

Llegaron en la segunda mitad del año 1808. 
avisos cuadriplicados de los sucesos de Aranjuez en 
la corte de España, juntamente con las órdenes pa- 
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ra que se jurase por Rey, al príncipe de Asturias 
D. Femando. Se practicó este acto por los pueblos 
I los meses de Setiembre y Octubre, iio con aquel 
coulento y ostentación con que otras veces se ha- 
bía hecho por que el Señor Don Carlos IV. era 
amado y respetado, y porque no habían atravesa- 
do los mares las intrigas del hijo y sua conducto- 
res para derribar e! gobierno del padre y destronarlo. 

Sucesivamente se recibieron noticias de la 
marcha de los Reyes y toda la familia real á Ba- 
yona: de las rcnimcias que, á principios de Mayo» 
se hicieron allí de la corona de España en favor 
de Napoleón; de las declaraciones del Emperador 
de los franceces, nombrando Rey de España y de 
Indias á su hermano José Rey de Ñapóles; y lo 
que era mas todavia, de! decreto por el cual la Jun- 
ta Suprema gubernativa del reyno, creada por Feí- 
naiido VII, reconoció por su Piesidente al gran 
Duque de Berg como lugar teniente del Empera- 
dor. 

Murat fi la cabeza del gobierno español, al 
frente de los negocios y bien servido por el minis- 
terio que el Rey Fernando formó, tuvo especial cui- 
dado de hacer que circulasen con profucion por la 
América las gacetas de Madrid: se hallaba en ellas 
el juramento de 6delidad al lley José prestado por 
la villa de Madrid, por otras ciudades de España, 
y por los Supremos Consejos de Estado, de hacien- 
da, de Indias y de la inqviisicion. Fernando Vil. 
en una proclama de! dia 12 de ft'ayo, y los in- 
fantes D. Carlos y D. Antonio, hermano y lio del 
Rey, absolvían á los españoles de las obligaciones 
contraidas hacia sua personas, publicando que: todo 
esfuerzo en favor de sus derechos sería no solo inu- 
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til, si no funesto. Los individuos de la junta su- 
prema de gobierno dccian con hi misma fecha: no 
haya mas Pirineos. -Este ha sido el voio constan- 
te de los buenos españoles; porque no puede haber 
Pirineos cuando tos intereses son los mismos y cuan- 
do lá conjlanza es reciproca. 

Era regular que eu vista de lo que suce- 
día en la metrópoli, la América tomase sus medi- 
das de Begui'idad futura; pero una lealtad indiscreta 
la hizo abandonar su propia ecsistencia, y continuar 
unida con las provincias de España que habian pro- 
clamado el nombre de Fernando VII. La confu- 
sión é ineptitud de las juntas provinciales, com- 
puestas de frailes y de personas desconocidas que 
se mudaban conforme prevalecían las facciones; sn 
disolución misma no fueron todavía bastantes para 
que, la América tratase de separarse de un gobier- 
no incapaz de consultar sus intereses. Permane- 
ció ausiliando á la España con sumas inmensas, á 
pesar de que nadie podía figurarse saliese bíen de 
una guerra mui desventajosa para el!a. 

Poco satisfecho el príncipe Murat con so- 
las las comunicaciones que por medio del minis- 
terio español diríjia á los Virreyes, y aun á va- 
rias personas influyentes de América, trató de man- 
dar emisarios especialmente instruidos á las diferen- 
tes secciones de ella. Don José Manuel de Go- 
yoneche arequipeño y oficial de milicias logró la 
comisión para Buenos-Ayres y el Perú, dándosele el 
grado de Brigadier: hallándose ya en Cádiz y listo el 
buque que lo debía conducir, Sevilla hizo su revolución 
y formó su junta de gobierno; y como en esta ciu- 
dad tenia Goyoneche un tío amigo del padre Güito 
vocal de la junta, fué llamado con urjencia y auto- 
rizado con otras instrucciones á nombre de Fernán- 
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do VII. Volviendo á Cádiz se embarcó en com- 
pañía de Mr. Chasnay emisario de IMurat y arri- 
bó al Rio Janeiro: también en esta corte recibió 
Goyonecbe instrucciones de la Señora irifanla de 
España y princesa del Brasil hija mayor de Car- 
los IV. 

Con su triple comisión se presentó Goyo- 
necbe en Montevideo, dontU; se encontró con una 
junta de gobierno á imitación de las que en Espa- 
ña proclamaron á Fernando VII, y manifestó sus 
credenciales de la junta de Sevilla. — El gobernador 
Don Francisco Javier Elío español europeo, que 
aspiraba al mando del virreynato, habia cortada to- 
da comunicación con Buenos-Ayres, y tomado el 
partido de separarse de la obediencia del Virrey 
Linier, por que éste era de oríjen francés. Pasó 
Goyonecbe á Buenos-Ayres donde paiece que hizo 
uso de los encargos de Murat: mas habiendo llega- 
do á la ciudad de la Plata á fmes del año de ISOS, 
puso en juego las instrucciones de la rrjenla de 
Portugal Doña Carlota Joaquina de Borbon; ecsi- 
viendo una real orden circular de la que era portador. 
Esta orden que el presidente Pizarro se determinó 
á cumplir, este documento digno de ser conocido 
testualmente decia así. 

"Hago saber á los leales y fieles vasallos del 
Rey católico de las Españas é Indias, á los jefes 
y tribunales, á los cabildos seculares y eclesiásti- 
cos, y á las demás personas en cuya Bdelidad se 
halla depositada toda la autoridad y administración 
de la monarquía, y confiailos los derechos de mi 
real casa y familia, como el Emperador de los fran- 
ceces ('después de haber ecsausido á España de hom- 
bres y de caudales que biijo el pretesto de una 
falaz y capciosa alianza la ecsijia de continuo, pa- 
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manlñesto por el ciiitl declaro nula la abdicación ó 
renuncia que mi Señor Padre el Rey Don Carlos 
IV. y demás individuos de mi renl familia de Es- 
paria tienen hecha en favor del Emperador ó Je- 
fe de los franceces; á cuya declaración deben adhe- 
rir todos los fieles y leales vasallos de mi augusto 
Padre, en cuanto no se hallen libres é indepen- 
dientes los representantes de mi real familia que 
tienen mejor derecho que yó de defenderlos; pues 
que no me considero mas que una depositarla y 
defensora de estos derechos que quiero conservar 
ilesos é inmunes de la perversidad de los france- 
ces, para restituirlos al real representante de la au- 
gusta familia que ecsista ó pueda ecsistir indepen- 
diente en la época de la paz jeneral". 

"Igualmente os ruego y encargo con el ma- 
yor encarecimiento que prosigáis como hasta aquí 
en la recia administración de justicia con arreglo á 
las leyes, las que cuidareis y celareis se mantengan 
ilesas y en su vigor y observancia, cuidando muí 
particularmente d^ la tranquilidad pública y defen- 
sa de estos dominios, hasta que mi amado primo ^ 
infante D. Pedro Carlos ú otra persona llegue en- 
tre vosotros para arreglar los asuntos del gobier- 
no de estos dominios durante la desgraciada situa- 
ción de mis mui amados Padres, hermanos y tio, 
sin que mis nuevas providencias alteren en lo mas 
mínimo lo dispuesto y prevenido por mis augustos 
antecesores". 

"Esta declaración fque va por mí signada 
y refrendada por quien sirve de mi Secretario) os 
la remito para que la guardéis, cumpláis, y hágala 
guardar y cumplir á todos los subditos de vuestra 
jurisdicción, circulándola del modo y forma que has- 
la aquí se han circulado las órdenes de mi augr ~ 




to Padre, á fin de que conste á todus no solo cua* 
les son mis derechos, sino también la firme reso- 
lución en que inc hallo de maiifeiiei'los ituiolables; 
certificando igualmente que como depositaría no es, 
ni será jamas mi real intención alterar las leyes 
fundamentales de España, ni violar privijejios, ho- 
nores y esenciones del clero, nobleza y pueblo de 
la monarquía, que todos y todas reconozco aquí y de- 

tlanle del Seb SupnEMoque bendecirá esta tan justa co- 
mo fundada protesta". 
"Pada en el Palacio de nuestra real habi- 
tación del Rio Janeiro debajo de nuestro real se- 
llo á los 19 dias del mes de Agosto de 1808 
años^La Princesa Doíia Carlota Joaquina de Bor- 
Lbon.=Don Fernando Josef de Portugal, Secre- 
Itario". 
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I ÍPE la rioolutioii rn lo duíiaíríc la piota. — ©traen la 
íiaíraír tst \a flaj. — 5ns rcsiiltnlJos. — HeucilHaoii 

ni h riuííaít "ist Biuiios vlnrca. — Satallüs I)c 

^ru!)uiiia, írc Sunpaílja m Se l")ua()ui. — 

Ucuohitton tu la íiiibaí) 6e ío- 

tljaüamba. — años íit 1809. — 

10.— L> 11. 

Se encaminó Goyeneche á Lima capital del 
virreynato del Perú, después de muchas conferen- 
cias y acuerdos secretos con el teniente jeneral D. 
Kamon García León de Pizarro, presidente de la 
real audiencia de los Charcas; con el llusírisimo 
Señor Arzobispo de la Plata D, D, Benito María 
6 
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de Moxó y de Francoli, y con los oÍ<lores ó mi 
nistros (le la real auiliencia, á quienes halló abierta- 
mente en oposición á las miras de la Señora Car' 
Iota Joaquina. 

Corridos miiclios dias, se comiinicó por 
Presidente á la Universidad y claustro de Doct 
res lu orden de la princesa del Brasil, pidiemlole 
su parecer. El Claustro, oyendo antes á su síndi- 
co Dr. Manuel Zudañes, calificó en sus acuerdos 
de suversiva la comunicación, por cuanto habién- 
dose jurado al Señor Don Fernando Vil por Rey 
de España y de las Indias, la Señora infanta deg- 
Conocia en eu hermano este caiácter; espresando 
ademas, que su Padre fué obligado á renunciar la 
Corona por una sublevación ó tumulto popular su- 
citado en Aranjuez con este fin. Ponía al mismo 
tiempo el Claustro en duda, ó mas bien negaba los 
derechos de la princesa del Brasil al trono espa- 
ñol, fundándose en la pragmática de Felipe V. 
que escluye á las mujeres de la sucesión á la co- 
Tona. Los Señores Moxó y D. Pedro Vicente Cañete 
acesor del presidente aseguraban que la pragmáti- 
ca estaba derogada por las cortes de Madrid celebra- 
das en el año 1789; pero en vez de persuadir cau- 
só esto mas desconfianza, suponiendo que era un 
pretesto para cohonestar la usurpación. 

El tiempo ha verificado la aserción de aque- 
llos Señores: mas ese hecho secreto, y cuya publi- 
cacioTí se había mandado reservar por ojden del Rey 
Carlos IV, era en tal época ignorado hasta de la 
junta central de España, que á invitación del em- 
bajador portugués recibió, para cercioi'arse, decla- 
'raciones de dos personas que en clase de procúra- 
'dóres hablan concurrido á dichas corte?. Aun des- 
pués de puesta cu cvid^ucía la verdad del hecho. 
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¿no liemos visto al infante D. Carlos hermano de 
Fernando Vil promover y sostener una homicida 
y pert¡ii:iz guerra, apoyado en la fatal pragmática? 

La acia de la Universidad, rodaclaila por ei Dr. 
Jaime Ziii'uocs licrmano de Manuel, se aprobó 
y firmó por todos los doctores; dándose por el Rec- 
tor cuenta á la Corte y al Virrey con testimonio 
de lo actuailo Y por cuanto el claustro en sus 
deliberaciones usó de una que otra espresion fuer- 
te, como la de traición ú otra semejante, ordenó 
el Virrey Linier al presidente que nc horrasen y 
destruyesen: pai-a ello mandó Pi/.arro que el Rec- 
tor y Secretario de la Universidad le llevasen á su 
casa el libro de acias y trdos los papeles corres- 
pon ücnles á la consulta: llevados que fueron, hi- 
zo el Presidente que á su presencia el escribano 
de gobierno arrancase las hojas del lihro y las rom- 
piese. 

De ahí nacieron mayores disgustos, que con 
las habladurías y chismes se fueron incrementando 
cada (lia mas y mas, hasta que el 25 de Mayo de 
1809 á las seis de la tarde ordenó Pizarro la pri- 
sión de los Zuilañez: á solo Jaime se llevó á la caiv 
cel de corte, nombrada así por estar en el edificio 
que servia í la real audiencia, donde también viví» 
eJ presidcnle. Con tal motivo se reunió el pueblo, 
y ajilado por un movimiento tumultuario y entusias- 
ta tocó á rebato con las campanas de las Iglesias, 
.acometió á la audiencia con las ai'mas que pudo ha^- 
ber, y al cabo de una hora ó mas de fuego rindió 
á lii guardia del presidente Pizarro, á quien se pu- 
so en la universidad en calidad de prisionero. — El 
oficial D. Manuel Yañez chuquisaquefio hizo un ser- 
vicio al pueblo en esa noche, porque estando el cuar- 
tel á su cargo no dejó salir" los soldados á la calle- 
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Por raiierte <Iel Señor Rejente de la aiidií-n- 
cia Dr. Antonio Boeto í;ii|>lia su falta el decano Dr. 
José de la Iglesia; recavó pues, conforme á !a ley, 
el gobierno de la provincia en la persona de este 
Señor, quien confió el mando de las srnias al Siil>- 
(lelegado de Yamparaez coronel I), .luán Anlonio 
Alvarez de Arenales. — Solo dos personas fueron 
separadas del destino que obtenían, el presidente P¡- 
zarro y el comandante del batallón de milicias D. 
Ramón García, permaneciendo lo demás en su es- 
tado normal. 

Ninjíuno de estos actos tuvo por objeto la 
independencia. Un respeto superticioso á la ley, y 
la adhecion á la monarquía española fueron única- 
mente sus causas. No se crea sin cmbai'go que se 
pretende negar, que las ideas de libeilad y <!e in- 
dependencia ecsistiesen en el corazón de algunas per- 
sonas instruidas, pero sin inHujo: realmente ecsistie- 
ron, mas por entonces tales ¡deas eran miradas por 
esas mismas personas como una quimera; y los mo- 
vitnientos del 25 de Mayo no se hicieion con ten- 
dencia á ellas, puesto que los oidores en cuyas ma- 
nos se dejó el poder, asi cómodos demás individuos 
que ejercían autoridad, eran españoles europeos cu- 
ya desicion por la Met-iopoli estaba manifiesta. (-) 
Pasadas las primeras alteraciones fué que tuvieron 
lugar ocultos manejos de una docena de hombres, 
que quisieron aprovechar las circunstancias en fa- 
Tor de la libertad: con tal objeto salieion para la 
Paz el Dr. Maiiano Michcl y ulereado, el Dr. 
jMonteagudo para Potosí y otros á otras ' parles. 



(-) Incluso e] Coronel Arenales, á (¡uien después la prrscci:- 
cion, las vejaciones y los insultos lo coiivirtíerotí en cneniíBo for- 
miJaWe. 
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Fueron nuii diferentes las impresiones que 
la coninosíoii del put'ldo de Chii([iiÍHaca liizu en las 
pi-ovlncias del AUo-Pcrú. El gobeinador Inten- 
dente lie Potosí Don Franrisco Paida Sanz se decla- 
ró en contra de los aconleclinientos de esa ciudad: 
amenazó con la guerra á su gobierno, y lo obligó 
á ponerse en arman, levantar tropas y fuertes con- 
sultando la defenz-a del pueblo. Sanz encuarteló el 
batallón de milicias al mando de en coronel Don 
Indalecio Gonzales de Socasa, y separó á los ofi- 
ciales americanos para renipta/arlos con europeos, 
á ptsar de que loa primeros tenían despachos del 
Rey: esto disgustó mucho á los hijos del pais; mas 
la conducta observada por el oficial Yañes en Chu- 
quisaca autorizaba, en ciei-to modo, al gobernador 
para tomar semejante medida en el estado que se 
presentaban las cosas. 

Los jefes del batallón de Azogcros manifes- 
taron su opinión en favor délo sueedido en la ciudad 
de la Plata, y por este niollvo mandó Sanz prender al 
Coronel D. Pedro Aiitoino Ascarale, y al tenien- 
te coronel D. Diego de Barrenechea. Por la mis- 
ma causa iiizo presos a! alfercs real D. Joaquín 
de la Quintana, al ensayailor del Banco D. Salva- 
dor Matos, á cuatro Nogales hermanos, al escríba- 
■ no Toro y á otros. 

Einpero el vecindario de la ciudad de la 
Paz, afianzado en el batallón- de milicias al man- 
do de su segundo jefe D. Juan Pedro de Indabu- 
ru, persona de buenas relaciones cii el pueblo, asal- 
tó el cuartel de veteranos y prendió á sus oficia- 
les á las siete de la noche del 16 de Julio del 
mismo año 1809— En seguirla, juntándose en el 
cabildo, depuso del mando al asesor Dv. D. Ta- 
dco Dávila, que gobernaba por muerte del Inleii- 
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dente D. Antonio Burgmiyo ele Juan; depuso igual- 
mente al Señor Obispo Dr. D. Rrniijio de la San- 
la y Ortega, á los alcaldes oi'ííinarios, á los sub- 
delegados y á loílüs los empleados públicos cons- 
tituidos por el Rt'y, nombrando otros en su lu^ar. 
Abolió todas las deudas contraidas á favor del fisco 
hasta ese día, y en la inMlana del veinte se man- 
dó quemar los documentos y papeles relativos á 
ellas en la plaza mayor á vista de todos. — 

Creó lina Junta compuesta de las personas 
sisnientes — Dr. D. Gregorio García Lanza, or. p. 
Meicbor León de la Barra cura <]>■ Caíjuiavire, d. 
José Antonio Medina tucumano cura de Sicasica, 
el presbítero d. Juan Manuel Mercado Cbuquisa- 
queilo, nr. d. Juan Bacilio Catacora, ur. d. Juan 
de la Cruz Monje y Ortega, y de presidente de 
la junta y jefe militar de ta provincia á n. Pe- 
dro Domingo Murillo; por secretario á d. Sebas- 
tian Aparicio, y escribano D. Juan Manuel Case- 
res. (—) La jiuita se denominó Tuitiva de los 
derechos del Ruy y del pueblo, y á ella se enco,- 
mendó el gobierno y la dirección de los negocios 
públicos. 

El, principal encargo que la junta de Sevi- 
lla hizo á los Virreyes estaba reducido á que la 
América corriese la suerte de la península como 
en la g ierra de succesion: con este fin les preve- 
nía no consentir gobierno alguno popidar, (iesti'u- 
yendo los que se formasen — Las provincias de Eu- 
ropa podían establecer juntas de gobierno, y tomar 




(-] Se nomliraron después otros vornies suplentes ¿ aprefía- 
dos que. no IJesaroii á funcionar, y fueron D. Se!>aslian Arríela, 
D. Antsnio Avila, D. Franeisco Dípío Palacios, 1). José Maria 
Santos Rubio, y D. Bucnaveiilurn Ifuono. 
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provltlenclas de seguridad no solo en su comarca, 
sino también en la América toda; así que estaH nii»- 
nias juntas, y en esa misma época mandaron & 
Buenos-Ayres á los Jencrales malinos D. Balta- 
'zar Hidalgo de Sisncros y D. Vicente Nieto, el 
primero para relevar al Virrey Linlcr y el segun- 
do al gobernador Elio: pero en las provincias de 
América era un crimen prevenir ó evitar ios rletn 
gos que en su casa temían. Las instrucciones de 
Mnrat en sustancia eran las niisma:^, porque solo 
mandó respetar los gobiernos que reconociesen al 
Rey José Bouaparte. 

A mérito de sus instrucciones se dispusie- 
ron los Virreyes á obrar de concierto. El del Perú 
D. José Abascal, que puso de presidente interino 
de! Cu/.co á D. José Manuel de Goyoneclic, orde- 
nó que éste saliera sobre la ciudad de la Paz con 
las tropas del Cuzco, Arequipa y Puno, de cuyas 
provincias sacó cinco mil hombres de todas armas; 
niientraa que en el parque de la Paz solo se en- 
contraron 800 fusiles no todos servibles, y 11- pie- 
zas de artillei'ía. 

Ei nuevo Gobierno de la Paz aspiraba cierta- 
mente á la libertad. Difundió arrojiidamente mácsi- 
nias que se dirijian á inculcar esta idea en el pue- 
blo, cuando yacia sumerjido eti un estúpido letargo 
de esclavitud é ignorancia: no pudo por tanto re- 
mover los obstáculos que opone siempre el fanatismo 
ayudado de los intereses particulares, y tuvo des- 
de el principio mucbos y poderosos enemigos, D. 
Francisco Maruri subdelegado de Larecaja puesto por 
la junta, facilitó á Goyoneche clandestinas comunica- 
ciones con los descontentos de la ciudaíl, y apa- 
rentando servir al Gobierno, proporcionaba al eiie- 
íiiigo bagajes y víveres á costa de la provincia. El 
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Jeneral peruano so-pretpsto de hacer á la ¡unta inti- 
maciones para que rcst i dijera la? cosas á su anti- 
guo estado, enviaba ficcuentetnente emisarios á la 
ciudad de la Paz; pero su ol)jeío verdadero fue orga- 
nizar y fomentar la contra-revolución. 

Una tentativa de esta clase encabezada por 
D. Francisco San-ci istóbal y otros europeos se 
frustró el 2-5 de Setiembre, de cuyas resultas se 
procedió á la prisión de algunos de ellos. El dia 
30, á consecuencia de la llegada del emisario D. 
Miguel Carazas, se disolvió la junta Tuitiva que- 
danda Murillo con el manilo político y militar; se 
disolvió también un escuadrón de húsares, y se 
lisenció á los que quisieron retirarse del servicio. 
Aprovechando esta coyuntura se hizo en la noche 
del 12 de Octubre otra intentona, que así mismo 
se desconscrtó; ocasionando en la mañana siguiente 
la prisión de todos los comprometidos en ella. 

Se hallaba ya en el territorio de la provin- 
cia el ejéi'cito peruano, y el jefe Murillo por evi- 
tar la seducción de sus tropas las sacó el dia 15 
al alto: las acampó en oí sitio nombrado Chacal- 
taya, á donde llevó la artilleiía y todos los útiles, 
menos una coiupañia que dejó de guarnición en 
la ciudad. Se apoderó de ellalnilaburu y poniéndose á 
la cabeza de la oposición prendió en la noche del Í8 
de Octubre al coronel Murillo, al cura Medina, á D. 
Tomas Orremtia, 1). Pedro Rodríguez, D. Francis- 
co Iriarte, D. Isidro Zegarra, D. Manuel Cosío 
y D. Melchor Jímenes, á quienes custodió en el 
cuartel situado en la plaza mayor. Amaneció el dia 
19 con tres horcas clavadas en la plaza, mucha jente 
armada en ella, gran diana con música y mucho 
repique de campanas. Se llamó á los padres de 
San Francisco al cuartel para que confesasen á los 
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présoé, - y el primero i que se ^colgóén nns hoi-oa 
fué D.' Pedro RoHriguez. . nn 

Estando en e^ita operación vieron bá¡a^t^■d«^ 
alto las tropas que desde la noche Anterior habían 
sido avisadas y teiiian coiix>GÍmientt> de ]a dcfe&-" 
cion de Iiiílaburii: éste, saspeiidiendo las tjecuclo- 
nes, pe ocupó en hacer cerrar la plaza con trin- 
clieras a toda prisa. Llegaron las tropas á la ciu- 
dad, batieron las tiinchei'as, forzaron una y dieroñí 
alcance á Indabiini que cayó del caballo "cn la 
puerta del cuartel: allí á lanzadas y bayónetai'.os ló 
¡nisieron hecho una criba, «h seguida lo colgarpw 
desnudo en lá misma horca ' en que eíttuvo Rbclri^^ 
gupz. Por la tarde se retiró Marillo cún lastro*-' 
pasa sn campamento del alto, después qiioSeiiaqilea- 
i'on algunas casas y tiendas- de ios' comerciante^: 
dejó la ciudad á discreción de la pleve que siglos 
robando, hasta que el Señor Pi-ovisor or. Mariaca 
logró contenerla con patrullas de clérigos, i' ¡..<i.l 

La mañana del 25 de Octubre <Íe 1809,' 
se avistaron las tropa*; paceñas con el ejército perua- 
no; dispararon tres ó cuatro tiro:* de cañón, á loai 
que contestó el peruano con oíros tantos, habiendo 
acertado á matar al romamlante de esta arraa D. 
José Castro. Entonces so retii-aion losi paceños pa- 
ra el (lartido de Yungas, 'abandonaiidb su artilleEáii^. 
y: mas dé 200 faáilL-s. ; i •> -■• >_ ■..■n::\::u\:vjf 

A las Once del misttio dia entró Goyeriíche! • 
eti la ciudad,' é inme<Iiatanientc hizo salir para. [ 
Yungas al Coronel . Don Domingo Tripfan con una- , 
división, la que derrotó en Irupána á Don Victo-' ■ 
rino Lanza — La cabeza de leste y la dé fttj-o Cas- 
tro. Gallego se ,reBiiíierbn ú Goyeneohe, quienjháni-I 
dó «Colocarlas' en elpuélilo de' Coroicailande-iLaltiL 



n ,t.in \Avi3t¡rsa p.ufA. la 

Z8ji'ij{ ltí)ide^;Castifo en el pilar qiue;Ifcimaíi (te^Iif-í 
ma, después de haberlas tenido colgathis. en larhoiv 
da 24 horas.; : 

I ijí; .: Hasí« Marzo del siguiente año de 1810 fiílé*; 
ron ^coesivaments condenados 80 individuos, urioa 
ánla:. h^?vcs^, otixis á garrote y los mas á pi-esidiis 
6 ■ R destierros' cojitiarándose los bienes de todosi' 
I^tre los sentenciados á horca murieron el 29 dé 
Enero dch Domingo Murillo, d, Basilio Catacora,' 
D.: Buenaventura Bueno, d. Melchor Jímenes, dL 
Mariano Gralieros y. n. Juan Antonio Figueroaj 
ospariol: este fué degollado porque se.cortó la c««r^ 
da; al! colgarlo. En el mismo dia se les dio >garFo4> 
te' á'D. Apolinar Jaén, d. Gregorio L^B'ia, y-al 
subteniente p. Juan Bautista Sagárnaga. E[ curai 
M«diná fué destinado á perpetuo encierro enj^elí 
pr^idio ■ de Lima. ■ ,„ ij iii 

j];tÍ! ! Por sentencia del dia 28 de Febrero, Heidés^ii 
tinaron á los presidios de " la costa PatiigónieaV'.ál 
li^f}>{tt Valdivia y denia8,'entre otros, ¡el lA". José 
Manuql Aliaga, Dr. Melchoi; León dei la Brairaí-- 
D: Juafl Manuel Mercado, Dr. Juan de ¡Iq Eriizíc 
Monje y. Ortegn, Dr. Balínzar Alquiza, Dr; Crispí 
pin Diez «íe^ Medina, d;. Manuel Huici, n. To-^. 
ma^ Orraqtia, : d. fía vino Estrada, d. CleFt^eiitd. 
Medíhai- m^ Eugenio: MeJit}a,i d. Jutin : Afitóniot 
Veamurguia y d. Gerónimo . Calderon-^^El diafi Tí 
de Marzo- Salió Go^'enecho parií el Guzcó, /dejando 
al Coronel d. Juan Ramircz, de gobci'oadior Inlem-i 
dcnte^.dt! la provincia de la. Paz! con cuatrocientos 
hombres tie guarnición. -i .¡ <: ■- :> 

' El Virrey de Buenoa-Ayres d, Bahazffp 
Hidalgo deSisneros envió desde la capital alGoroj 
nel de marina: d. José Córdova, con una divi-' 
sion de ejército sobre la provincia de la Plata, y 
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eli clase' (le prc^eAte de. la i aiuHefl^itk xJb Cib^üf 
cfts.!ai . Jeiieral d. Vicente Nie(u. (ttvstje, : ^Ufv éi«}|B 
llegó á Potosí el 14 de Diciembre de lí?Ü9v >sl 
Ciobiei'iio de esa provÍDciase puso á.sus úrdeoes — r 
Kt«to salió de allí el 17 eo conipania del ' Atv-Pr 
bis[)o JVIoxó que fué en sti alcance, y entró: á .Cfh^q^^r 
saca . el 31: sus tropas h^iati entrado ám aote<9f 
Kli 10. de Fetu'eix» del ajío siguiente ■ liíi-> 
biendo iieribidd.cl correo: de. la Paz^iUtaiKlú Nieto 
pi-ender; poner incomunlcadosníí [kulofi iloaoUI^r^s 
de la real audiencia, al «áballcro-DtJu^n Antonio, 
J'ernaiidíiii á d. Joaqüiil LpniQlue, d. Jiíatij .AntQt 
pJiJ'.JVIvaras dÉ..;Areitale«, á B|. Domíiig^ AníUaf):<)> 
Bijt ■AiajfeU^iGiilifetíefc,: nr. Ai^tl ,:Maíi-iíin<»uiT»**0s,ii6 
]oB.dusZu(lnuezi('-^j D: Antonio;. Á^atayaü ur. i^B^^t 
nardo 1 IVlotiteeigtido, ú lo8:,fi!<tH£eaQJí Q^n.JNJIarcoS.Mif 
lamia y Oi^Jotié: Sivilat,. y &■■ ott'os: mad-iii(ue >piic 
dieron evadu-se— EHtoSí:'oa8¡i to«Uis em-ftpeíasj vecinos 
|>r¡EttíipaW^'; eximieron, stijelc^-jí' ud.pi'ocetti. ci-'indiffiL. 
i.ii'i ! .Suctídiaii ; tales. ; dtsgrafiiáa a»;.! Ittaiprtipfiíi'Qp 
íifeíBBStíe ddl año oc lio cíe neos itliéíi: .anQi.:ftío«nilp .ep 
ca^iaid^des: para Ííl < lüsimua, que jpxt'ecJaVd^ünadfi 
por.tcl Cielio álpendar su.Índ6(>endénqiaw .Jt.a-,I»eBÍnr 
eula Éoila esfiíba srimélida.á .DíapoIeOiBuj)", ,'Su (hepMftr 
CÍO, esépto, lalsla di; Cádiz , y los ,jníei'lo9,¡,íle AJ|t 
caBíe;y Ciirtnjenaü Lo» Miflistfós idel;,- Ue>; .4tW^ 
bonñrmabao en sus ,desfind&^ ios \[¿rre¡^efl.,djC«Ai»ér 
i^ica, ae: comuateabaaj^úon'ieUos, .y» éettía s^ oiiaflifiBft- 
laban resignado» . áiepbuelWVar >ftl I yitgq ifraitceá^liib 
j :>laás|<:jiitAaá giü^erna^vabtjue; retoitieilbn á es- 
tH^ipaifte; lie Artiéiloaj'ÁllüSi :Je4«rale4-SÍpttero$4i¡?íieíií 
^jinGúj'eiusÉhe so Jiabíiin; dcshecliaii^üB iiridiYJddo^tae 

II .!;!■;) '-..ú r. 1I..TIÍ-.H1 11 u-;j.-.'jh ly '(_ Í)i:Ik»V<m1 _ it| 
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ppe^, éptre uiia miillitiul de tjigtcriof* <Iei:Ía;;!^j^* 
,$.meric{inos hahunAOS nacido piiiií,ser. e^ducff^g„y 
paf^ "t^ejelar en la. obscifiidad y flft«/m!Ú?íí«. ,,; , ,; 
,,._ A fioeM del mes de Setiembre la pioviiicifi d^^ 
Í^ot;bat»aiuba recunqció la autoridad de la iuiUadeiBí)»- 
SlfJS-^yres,,}' yf\mvü al gol erturdor ilel maml.n, ^^^ f)e^ 
PPR^tú en ti caÍMlüo inc^^iditlo por el ,<ojo|ve|ií, t'\X9ftr 
cisco .Kiveía—IIíiljia muoilo el Jiiteinlt;(>tfi p, F'í'SttK 
ciscflifle. Viedtfia y, su|ilia .su lidia. el aset-pr. n; p, 
í^eGarStiapijIí:! lrJg<ivt'n. vSiipo líiveio que.íííi*0, hÓB^T 
br^s.dfii Pjiuwal ií>um,!q del (;5H|:í;íí1.,íx., riH7"Í.^..íf'%i 
rola'; y la giiai:.tiiqiofl,id9, l,>,.^íft¡^!.jiiíei.,^rpn«!;dfii 
•íl^f í^aW??»s ,>>ap Bíi,^Hpiliftc,d6,.Jfíiretg,,,iipr orden 
^,,-Abias^:/ salió á ■(lelenC'rlpB ^n su;,infiríha ..cqpKlft 
^b!:^lei^^,qle;,|f\ proiiiieia; eiicoiilvú á ips,,dej, Pjjíf. 
íoja, ím,;l(»f qaniiJ|i)3 de, Arluiina, cutre, Qiratí<;4iq ,y, 
Sicaaica,. ilpnij^. Ips anollú. j ^^sjuirsM.el 1^ slíQst 
iiibre, tíe I¡8LQ; I m tomó las nmiiicjuneai: ia^ a^iflasi 
y ^^^,j[flíligó,4,, reyííírscj á. lí4;;Miijíj,¡^^l.,síia,[iP#>ft^ 

íSfif^^mH i-i it, !)r,t.i:i-> ct -jí» o-uva ^.^Jii^iiU'.ni Bol 
!i; i-!.T,,'pIjíJ7^,d^ p^BTííjO,rpGtd^;,llegíy-í>nvIaíh.*Ffl^ 
rpaí}, de BuenogrrAyres al. fi,;ei>te | de , Saíitiago de Cft- 
lagalta,. y ,el repieseulaiite do la Jiui^a-íluiíobietníí 
qfipió al Jeneial Nieto, íiivjUiikIoIo á la luiipii í)a,T 
ra evitar desgracias y sangre, |á ¡Ipi qtipi ;Nit¿tq..,;íífl 
iBcgá-, Entonces batie|Fon,,líift:|lí-í<?cíieftE« CPft "i^"' éc- 
pjíp', porque los'Fechazó la ajíiUfliiífl. , ,,¡ ^rnH hl. 
.j;i.. . Cun ti designio de sacarla ^ifAo,;,rtft:i*(ía 
flü'í.nciierarnicn'f'S, apareotaroo Jo?, pai't?ñqgi \ií)a;.^l,Vi 
ga, abandonando algunas cargas de municiones. Lo- 
gró el jeneral Valcarce atraer con este acdid- al 
coronel Córdova 25 leguas hasta Sui pacha, doii- 
ileTiré'"' Conlipletamente derrotado el d>ia 7 rie Np- 
ví¿feii,ÍÍJ(-é'' ','éígm,9]file á , las jiueye d^ ,1a,, mañana. 
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©é^'(tóVí(,' y-' Nieto 'qíié se (|tied6 en Ci^a^Mt^'fiígi^ 
ítt^'poif 'los-'<l¿Sií;rto<! (te Alacaitia: al primero /íó 
aprisibtoé el' alcalde clt- Lipez d. Ambrocio Sabtosj 
y al segundo d. Antonio Portidcs que fue en su 
befsca'tíóin iiriá paftiilk de trfipa. — Los dea fueron 
eipHf1«dd'69' fr I4 villa de Potoeí á ñx]é^ 'áe' 'l*ío-' 
vférlibPe.^ ■■■]''■■•-'' " ^ ^'"^ '[ 'I'- ■ ^ 

■■ ' ' liói'solítados rferi'dlados en Siiipacha Tuerori 
ctiyendo & Petosí en la larde del 9 de Jfóvíé'ililíreíí 
corí su vi fita se amotinó él pueblo en esü npcllejr 
piistí' en Jlbet'Bwt á los que íiabian estado presos 
de.?de iel; ifíó' aiiftirior. Al siguiente día 10 por la 
m^nttntí'^'él óíkamiciilo del pueblo fué j^ntíi'áí' é ¡ni'i 
pttrterfhéíí'^yi'írtrnqile los desmanes «on inhérenfes ií 
IaS''g'íaürté8 i'eviléltas po'jiubres, los moradores ¿b 
Potosí dieron en aquel dia un ejemplo dp virtud 
nááa'cimuii. Éslaiido la sublevat'ion, etí su major 
fferiheiifo, ' sé supo que el procurador Sórt^garáí sí- 
CHbBí- de' la clisa de* ihoneda ciiatro talíj^ÍMi cl^'^inr^ 
zaa'-de oro selladas: se lan/.arón" las ¡entes sobre'éi 
píttcu(*ido^' á qíiien llevarqu u la cárcel, y las on- 
za^' 'iftíIvtfei-Orrá la moneda sín quR fuliáse ufia.'Se,' 
cofttettfei'on con pnitér al g'nbeiiuidor' preso' en''8u' 
casa iwjo de guardia, y porque iiitpnni fagir'Ta 
pasaV(>ft' S' !a moneda á los tres días. , ■ ''q^ ' 

-■'"'' "'Goyénéebe babia provocado á míe se ' eie- 
critaétí'''él* "íferi-ói-isnio, íiiatáñHó persoilas dé (ilsfiív- 
ctOh S'^íiolflnrbre de nn Ue^' ifue Vib'ec^Stiá, y cu- 
yos dereclios estaba él muy lejos de considerar. 
Había dejado á ppreccr de necesidad ochenta y tan- 
tas familias, á quienes quitó todos sus, bienes-' W- 
zp íjescuartizar á susí victimas, y practicó aeioBiin 
rítanles de insolente d^iípolisnio. Menester |'^tt 
piíeé llM^llár cpo. arnias ¡gut^les, y por eiita c maúai 
Sanz, Nieto y Coi'dóva fueion jasados '^íAW'ííJíí^ 
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iMcir fpor-^na^íó de enemigos de la 
cana. (-J 

Una medida de justicia y de lnimanidad oca- 
cionó el brusco combate de ÍÍua(|u¡, dondo un mal 
americano cometió la felouia que se recordai-á pa-? 
ra baldan é ignominia He su nombre. ¿Qué pre-f 
tendia Gojeneche? Enriquecerse á costa de ci-í-. 
ntenes como. lo habia heclio el año anterior en la 
Paz: pretendió mas todavía, que fué cumplir con 
las isntniccioues que trajo de Murat, y con Abas- 
cal igualmente instiniido por el gobierno del Re3f 



í' Goyeneche dio cuenta de esta acción álá 

^lijcesa del Brasil nona Carlota, quien coalestáaí- 
(te dél Rio Janeiro á 23 de Noviembre del mis- 
m(V> afio 811 le dijo: yo te doy las mas sinceras 
y cordiales gracias por ím noble y jenerosa conduc-* 
ta, y te encargo kagits presente ¡os testimanioéídé 
mi' gratitud á todos los jefes, oficiales y siddaÜo» 
de mi fiel ejército, — Goyeneche tuvo la sandtz.d^ 
hacer publicar esta contestación en Potosí el'dot 
mingo 2B de Agosto de 1812. 

Ciento cuarenta jóvenes de la ciudad dola 



■ , (-) El coivlueto de esos manejos fué el guatoangioo B. José 

H Santa Cruz, subdelegado de apolobamba en ta provincia de la 

^L "Saz, ^ue remitió si cuemtgo los tributos de esc partido, y ciii^ 



Plata formando una compañía de granaderos, se-ófre 
ciei'on á conducir la artillería y pertrechos y á en- 
brír 'la retirada de los derrotados, que se , encami- 
naban para las provincias del sud. Rennncíando 
gustosamente las comodidades de sus casas abraza- 
ron los trabajos de la vida militar los mas deeen^ 
tes, los que habian concluido sus estudios eti: los 
eelejiogr' y alga nos i%cien orlada su fr«nte con . las 
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borlafl (le Doétor. (a) Salieron á ilas ósd^^^j ds^, 
piesideiUe d. Juan Marlíii tic Pueynedüií y «lai'cba- 
roii, no 8Íu (liñoultades y siui^rientas c»^ceiias, por- 
que las intrigas (te Goyeneclie y Cañete conei;guie-' 
run sublevar el populadlo de Polosi en los dm & 
de Agosto y siguientes liasta el 25 en (jue Pueyrre- 
don abandonó la plaza, dejando siete carVonesi cla*< 
vados. . . ' «iin-jd 

Al ir Goyeneche para Cbclmbamba) tuvQrdl 
15 de Agosto un encuentra en SipesJpe con U c^-; 
ballcríft de esa pi-ovincia, que no produjo resuJla- 
do alguno ijnportaiiLe: de^puetí intuidaxo» sin i'ti^is-< 
téncia el Alto-Perú las tropas peruanas; coiUelient 
do cetoicíoiies de todo junero. I i ,, ,,!( 

Por los meses de Agosto y Setiembre vi- 
nieron del Perú de trea á cuatro mil indios, á las 
órdenes de D. Mateo Puinakahua y D. ManuelClios- 
quebuanca; y siluattos. en loa partidos de Sicaáicaj 
Oinaíiuyos y Carangas desolaban y arrasaban esos 
pueblos cuuio verdaderas langostas. Las ruinas-sü 
estendieron, á loa partidos ■ vecinos, ó -.impaciGnla^ 
dos los de la ; ciudad de Cocliabamba deptisieron sJ 
gobernador I). Francisco Rivero puesto por.Goycr 
iieche, y acbíuiaroii por su jefe á D. Mariano de 
Antezaua á fines de. Octubre. Poco después el ca- 
torce de Noviembre crearon una junta de gobierno 
cOinj>tiesla de los Soñores d. d. Casimiro Escuden 
^ieo, n. Pedfo^Miguel.Quíroga^ jpl. Jiían ..¡AjutfiWO 
p7\T\t rin ab i>aaii^^-iK| oí o'iofiaV a<oL .n iisiíqBO 
tts-Tf-oa r«iip Biwil fttfl»i(i[.>íO'i»lBv ¿lit'tt'-^ n -ab Huli 

'cuenta ri'rltita^ cnlrc olios ií'su liljo ATiilms, á (liíii'U (íoyonfclie 
la_jy!su (le su iiyinlaiile eii rlaíp de rapitan. ■P'nr 

-,-{b} TalM fúíirbH 'log dooíürcs Pedro, Buitragtr. HiUrion 
pandez, Manuel Doiadn, .José Matías Caííyn;h3, Igiiaeio OrMj 
Podro Romero. Los dos dlíimos murieíón' 'conlbanend'o^ '^ 
"•"ita. --L «•JüíirsejifiJ'ütüsi.- 
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Mariano' Ahte- 



«le Arriaga, d. To 
sana presidente. 

I^a revolución de CochabamlJa se anunció 
tumultuariamente. Sus directores, en vez de ins- 
truir y ari'eglar loe numerosos ctier[ioa de caballe- 
ría, se echaron á invadir con soldados improvisa- 
ilos laa plazas guarnecidas por las tropas. Cada go- 
bernante, cada caudillo obraba independientemente 
con poderes indefinidos, bacia la guerra de sn cuen- 
ta, y hostilizaba no solo al enemigo, sino también 
á los transeúntes, al comercio, á las haciendas y 
poblaciones indefensas. Sus incurciones privaron la 
comunicación de la Paz con Oniro, y de esta vi- 
lla con Potosí y la Plata. — Era menester que qui- 
nientos hombres escoltasen al correo. 

D. Esteban Arze atacó la villa de Oruro el 
16 ñe Noviembre de ISIl con tres mil caballos 
y docientos infantes sin diciplina ni siiboi'dinacion. 
Fué derrotado por el pueblo que se armó en su 
defensa y cuatrocientos hombres de tropa al man- 
do del coronel d. Indalecio González de Socasa. — 
Tres oficiales que entraron á la plaza á intimar 
rendición fueron ahorcados en el mismo dia. 

Arze se dirijíó á los pueblos de Cbayanta, 
y se encontró con la segunda compañía de grana- 
deros del Cuzco en la apacheta de Guanuni: su 
coronel Astefe la enviaba á Oruro en bnsca del 
continjente de dinero. La eom|)ariia al mando del 
capitán d. José Venero se posecionó de un cerro 
domle resistió valerosamente hasta que se le acaba- 
ron las municiones — solo dos tambores salvaron la 
vida. 

Por todas partes y en todas direcciones se 
encontraban partidas de guerrilleros destarados de 
la provincia de Cochabamba. Dos mil hombres 
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del |>arti(lo de Mieqiie se encaminaron á la du- 
dad de la Plata, donde estuvo de guariiieion uno 
de loa batallones del Real ile Lira»: Kalió éste en 
alcanza de los invasores y los derrotó en llnani- 
paya el 4 de Abril. El d¡a lí¡d»;l propio mes los 
I del partido de Ayopaya al matulo de un Inojosa fue- 
ron desecbos por el capitati ICstevan Cárdenas en 
Coripata pueblo del partido Yungas en la provin- 
cia de la Paz -Los prisioneros beclioB en estos dos 
encuentros fueron luego pasados por las armas, 'id 

■ rwd 
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Jüeaírtirrion lie la jnnta itc (íocliabainlia. — Siitallas ¡)i| 
(tntninaii — tit Salta, ttt Uílcopujío jt le lie 

2l!iiil)niiia — :^ííob íif 1812 ji 1813. I» 



I 



Inútiles fueron los medios empleados por 
Ooyeneche para hacer (¡ue rejasen los patriotas de 
Codiabamba. La verdad es (pie, la junta desde sn 
oríjen no pudo |»reeaber la anarquía, ni halló arbi- 
trios para fiofocarla. 

Accidentes impi'evístos y contrarios & las ar- 
mas de la patria pusieron á Ooyenecbe en estado 
-<íe disponer libi-emente de sus fuerzas. El 12 de 
'Enero de 1612 se trabó en la playa de >Suy|}aelia 
un combate entre las tropas (jue mandaban los je- 



un combate entre las tropas (jue mandaban los je- m 

nerales Díaz Velez y Tristan: tuvo el primero la M 

desgracia de sufrir la avenida de aquel rio, cuya I 

ticorriente le arreliafó muchos soldados á tiempo de fl 
'cruzarlo, y por consiguiente de perder la acción. fl 
i M 
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Obligado á retiraise r^trogiailó ha<ta VatóM*!!^ ipríi 
guau mas allá : de Salla: dtJbütubin'ii/'adi) atjí «^ pt^t 
ruano de eiieinigtís á su frente, ¡(reparó la esppdit» 
c)ou sobre la provincia de Cochubaniba. ' u. 

í-i . El dia 5 de Mayo saltó Goyenéche de.IViq 
tofll con cuati'o mil hombres, y al pasar pos la cius 
iJad de la Piala ios formó eji la: pla/,a. mayor y 'pr¿n^ 
cipale^i calle», donde 6e pnso á iproclani^r . 9u$i'(nt 
por eiieriK). - Todas sus alocuciones se, redt^jeíftn, ^ 
las aiguiontes palabraa cien .\'ec«H rqp^üttití^: nu^j^f^t 
fios de vidas ¡j haciendas. Con la lacullad de ro- 
bar, y la iii]punidad de lodos los crímenes ()ue co- 
metiesen sedujo á sus satélites; y be aqui los fuiw 
(lamentos con que formó la opinión de su ejército* 
Desde ese fatal monifinlo ise ,pu9ÍBion en obra to- 
das las iniquidades y detestables excsos para des- 
íKxút barbarameiUc las pjoviririas del Ujo de la Pl^t^ 

El 14 partió d<í Cbuquisaca sembjra-t'do por 
el camino Ja desolátíkm y 'ia,'mueirí£,,;€Qnio era de 
esperarse después de estar los solilados autorizados 
para ello, igual autorización debiei'on tener los 
cuerpos" de tropas ique' por: otroá pímtos se 
ilirijiérán á €bchabamba; pues !el' coronel ©j/J^ 
«úniínó Lombera que salió (Je< Oiulo el lU ei>f( lo:^ 
lié dos .mil hombres, eitne , ello* 850; tinJioB.íile 
lanza traídos del Cuzco por Pjimakabua, (Uo solp 
mandó robar y i matar á ictiaotos encontró^' sino que 
también redujo á cenizas los pueblos de Quií'quiftYe 
y< Sacacá. Lo mismo hizo con el< puejdo' . doi P-fk* 
oirá el teniente coronel o. Agustlíi ; llui'zfe, quer.tl 
(lia -13 salió de la villa de la Xiaguiia ■poíi-el; \íat- 
-Regrande.. '■-■'<''.'. -!,■■'■ .i 

Goyenéche se encaminó |Jo> M-isqué^ llevan- 
do á vanguardia al maH. feroz de sus jefes- cor,onel 
». Juan Imán, poseido dí^ una odiosa ó insaciabl'' 
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avarici»^ E» el pticlito de Pocona n& lfl>ipre8entft> 
'fo« rios-enlo-si^sticoB comisionintos pfir la^cliidiMÍ-d© 
iCiichabamba' y le cntregaioii un pliejio;. era. redu- 
cido á someterse, pidienilo una garantía para las iri'- 
<las y propiedades de sus habitanlea. Fueron toi<- 
■pemente rechazados por Goyeneehe, qnicn les mam- 
dó volver en el acto dícictuloles de palabra: quei-ae 

"i CoHsecativaniente el cabilde y las corpora» 
clones le dírijirron otro pliego en el que deciane 
la desventitrada, la injetiz Cochabamba y au pro* 
•winciif retUtman, con las matt tiernas «míj/éiont^ Co- 
jUjAr /fl piedad y benejicencia jeneTotta que, forman 
H« carácter distintivo del héroe nmeririmo^ que-ojre^ 
t^-^e lu présente época. 'Se. remitiecon á; lo *ni«per« 
itonatmentc le oi^ijificaseit' los- Señoi'es ¿.-.dj Mari»* 
;fio CetJteno, «1 Revcrendo;iipndre ■giiaMÍan-¡da-8B6 
^^RJdcisGo Fray Manuel Cicnfuegos y n;i Tortbiá 
H^atid' portadores del pliego:' kw recibió d las sftts 
^^eguas de la ciudad el '2ti por la. noche, y;ordpnd 
que D. Pedio Vicente Cañete y d- Mamicl Ber- 
Tlosabal ,8us asesores, -fonlestnscu á su noúibré en 
los términos siguientes: la ciudad y proorÁndá. ffo 
Cochabamba quedan bajo -la'proleccion'del Hry. • ■■ 
^- ' No tardó cíi manifeainrse eaa: protección. El 
de Mayo de 813 A medio dia, las* -'ilivisionea 
I ejército se derramaron á semojanza- de un -irh- 
líuoso torrente por esa prospera é jniportaníte ctu- 
;1, haciondo fuego á todo bulto que- ee- ofrecía á 
vista. Comenzó un saqueo horroroso aconipa'- 
ido de toda clase de atrocidades^ que duró cinco 
la tienda de comercio y la casa del ciudada- 
no Juan Antonio Arriaga fueron saqueadas por 
lio el intendente del ejército de Goyeneche ufir 
il Zubiaga, que á prctesto de colocar en ella, stl 
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oficrniíi bizo poner un cueipo de guardia á las puer-^ 
•las de la calle. Nada es comparable al descaro con 
que muchos de loa jef^y y oíiciales se echaron al 
robo, degradando la carrera de las armas, y des- 
honrando una época de tanta ilusti'acion como la 
nuestra. — Será un deber de la historia delatar sus 
Hombres á la posteridatl. 

Goyeneche á caballo se metió al templo 
donde se habían refujiado las mujeres que no pudie- 
ron huir, juntamente con loa clérigos vestidos de 
sobrepelliz; y reconociendo entre éstos al Sr. fia-, 
cal Dr. D. Miguel López Andreu, <pie habia queda- 
do allí por enfermo, acometió con él á sablazos 
Bin otro motivo que haber dado su dictamen en el 
asunto de la princesa del Brasil: defendieron la vir 
da de ese buen majistrado y 6el espaiíol los sacer- 
dotes puestos de rodillas. Al anochecer pegaron 
fuego á uno de los cuarteles de la ciudad; pero 
estando alojado en él Goyeneche con sus esbirros 
lo mandó apagar. 

Las tropas se abandonaron sin reserva á to- 
da la brutalidad de sus pasiones y corrupción ile 
espíritu: la codicia representaba á cada j>aso escenas 
sangrientas y abominables. ^El corazón se estreme- 
ce al tocar este punto, y la decencia nos impide 
seguir. Al desnaturalizado Goyeneche estaba reser- 
vafla la infamia eterna de haber desconociilo en el 
siglo diez y nueve los derechos de la sociedail, des- 
acreditado la Relijion de Jesucristo, y elevado los 
crímenes al grado en que jamas nación alguna, ni 
la mas salvaje habia prostituido su relijion y su 
decoro. Para cohonestar Goyeneche tanta iniquidad 
y tanto escándalo dijo al Virrey Abascal con fecha 
6 de Junio: Que el elevado cerro y monte de San 
üebastian lo ocupaban jentes á pk ij á caballo 
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\ éon un aire guerrero y ofensivo. (-) ' '" '"*"'■' 
El 31 de Mayo mandó Goyeiieche cesarían 
ecsecrubles desói'denes, que sin embargo contíiuiarun. 

' En aíjuel dia hizo publicar por bando, fijar en lá 
puerta de las Iglesias, y otros parajes públicos un 
cartel (¡ue encabezaba — Indulto á nombre del Rfy: 
se prevenía en él que volviesen á bus casas los 
prófur;os y dispersos, con la precisa con^ciojt de 
prender ó denunciar á los insligádores de la insur- 
rección; y si en el perentorio término de ocho t^as 
no se presentasen á las justicias establecidas y á 
sus respectivos párrocos serian juzgados militarmen- 
te como contumaces. 

A este fin creó una comisión compuesta de 
Cañete, Inias y otros militares que juzgaron de 
las obras, palabras y pensamientos de las perso- 
nas, sin mas ley que el rencor y la codicia. A 
los asesinatos cometidos por las tropas se añadie- 
ron inultitud de fusüailos por orden de esa junta 
tenebrosa; y si algunos salvai'on la vida fue á cos- 
ta <le sus bienes — Otros perdieron sus riquezas y 
después la vida. La cabeza del Señor Antezana 
que fue estraido de la recoleta de San Francisco 
se puso en la plaza mayor sobre ima picota, y 
en los caminos reales las de los Gandarillas, Ferru- 
íinoB, Zapata, Padilla y otros ciudadanos de distin- 
ción. 

Tan fácil triunfo fue debido á la división 
de los jtfeB del ejército y de los individuos de la 
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^ , Los que han ^sUdo en Coclialjamba putulen decir ai mer^ 
el nombre de clcvadü cerro v monto il ríLiiuerio ribazo dé.Ma 



bL'bastimí, 
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junta de Coph^baiiífea,^^.d(>P(l^ íoijf», ,ft^a p^l'PkJ'fWJ* 
nljsüiBlentoiy, pQiiftffiiwi. NQ,4y/5 la'.yertM Goje- 
iieclíe cuamlo asegmó qiio I;i ci^flad le Uiw i'gí'ÍSt 
jtpiwm; ,.[nie§,J(?íi (ios .ÚHkpspomaDílítit^R (|iie,en.log 
Amíi^i^ 23 ds J^ajjío, c9JBbati®"on ! cflp Vj^K^e 
«offtptótlia.v lp,,hioM;rífl>,.:4 la (íj^taflci;^; íie .^einíP p 
miis teguas de ella, á Baber^jiíííítevan.A^^ti. poptra. 
íflias en el Qneíiual, eiptve , Popoiia',y/ Ya«)«;.iy 
Maíeo ZentciiQ, conUa Loiubera en un.^ejiTG^.ipptFe 
Qí¡PÍfqOwe-,y ,Sacacar--A '^ií^gí^n: iprÍ{iioner(^ lijifiQi^i^ 
((q, 8e'dtó''.'<!Pai;t6l,v ,'.i-,.,'( m\ íi ^^-v.,»; ,.-.-,ui, ■,/. k» 

do de Baltazar Cárdenas iuvadliarfljft i,<}l,„piifiIílo, dQ 
Síyca9¡^fe,,yr. ,fitmieli'r<í«s)lii'WÍd(»; pqn 4-Po?one! D. 
JÍOaqíiifl RftYiielta, quMí«;l«s iQíaó GicrUsupiíicuCTjí? 
cabdUps, . ü na ' .batidera. , -y - (íqntisieíj^i . ipl'ig^o tigfpB, tiM 
<Jo lo ^e;fceiíiítiü al P.erMrLÍí-di^pffsicipadel yirreyi-- 
-ftÜHii'i fetenlaj-on retii'arfíe .píLi;?,.(as , pw.KÍ(Kiaii: d*l 
§tÍ4,íDf..CarJiOs.Taboada,y' otías^.pasatKtpipQCi.Ja (iiu- 
íjaíi, (Je ,,lí Plaía'cpir U-ecientg» ^piíilir^s^Jee ¡fiaJi^T 
]/on,:^l encuentro «I ;di^. 7 do JuiÜQtpOf ^a. n^iñ^Ti 
Bit, oíiít, coripipaflia de MigUelííep :y ¡ofi; ,cí>;icps -^[1^6 
estítbilo¡enmiarfo!ailos; ry, Jo3f,i[ieitol3ítí!>iá;..Ia ifliitr^ap 
<}a d«s la. ciiftJtid .eja',.;¥li)8Uifr-ÍlíMíJa¡]o,,f/iííí^s., ...¡Dio^ 
y„wti0 prisioneros -qM^iJea.ítpsft^rpn ÍWíiCíO 4»(siW-i 
dflíj^ ia .|^í}(J9 idgl, oíjimo /di^iiiít^- ,9.ííka,^;d9^f]t)j| 
Antonio Landivar jefe accidental de la plaza, .noij 
i, v.i,;¡>Oe; los ■,(lWf;Ota<i<i^ eíi iríw^/^í,:! 'tucr fueron 
eíyijpg .; ee el, ,pttet)lQ| d^ .Tii>gniíi$ji), <:-jí de-(,flÍ£|fi, 
ahorcados en Potosí el 20 de Junio D. C:u-los 
Taboada, D. Alejo Nogales, D. Mariano -Negftle» 
y D. Melchor Silva: la cabeza de Taboada se remi- 
fíS'a 'Chifqui'saca,' para qu¿ 'se"pusiiese'¿ln "el paraje 
pióltés. Oíros'cayeroti en é'r pueblo dé 'Sii¡p^í;^a,' 
y de estos Aieion ahorcados D. Salvador Matos y 
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D. Mamlt^l'1Hillafe9"fel"'lT Mé''Ju1íb W éí-ífífemo' 
Ptílbat'j -ETitre lóg'áestlííádds'aí pré^S\o''á'e' casas- 
jilafa-í-ftterdn ■'(). 'Forivío Salinas y ¡>: José RiJftferf. 
Telle^i t«dbi'':pí)r órdenes del goLernadoi' t). Mal-' 
fiaiio*'Gj»ín|itiW ctiz^ueflO, miode' los mas fenutioÉía' 
esW'íToS'de Goyenééhb^, qué por ciia1r|>iteiW éspiM 
sibtt ebnti^A esté"iTiAnáaba dár'ázdíeR ert la ''pláaa # 
perscWílSdtítíertttííí,'' f á'las ÉJcíloi'as las hacia' 'ütál" 
á ^fé pHar del ¿abUdo' don mofdüteí y eáposí*; piJlP 
CüatíO' ó'iiías' llbl-aí."' " ' ■ '[" ■ '¡'' 

'■'" 'Q^dó lioWíbem de goííeinkdGb lutefwféwttí 
en Cocliabaiíilja co» dos HiK fttítnliiíes; ')►' fói'míí ótrír' 
esmiííítífí'infliíap '-piíi^ Wrt^ fcííHliiWílistítflfl -'(peisecu- 
ci'oil'y fa*í' líié/tt-iés.' 1 Imar'¿Bn'B©(?'!Ío*breá^íi &I' 
paWÍ(fó' dé^'iCífíi^ínSa.^ién íiiytií jfltícblífe' aFÍesmíV-fl' 

C^¡^'íl\tn*í?fcaí(íiíí''fegi-e^ al Cuíco talürido Ift sémetti» 

ttfm, '5''líeláAfioSel>tttdi1' est^cíe -áe gatrado 'Y 'lia^ 

ílzstÚSJ ' -tife^Wiíx^c áfrasfíbiét- i^cft'tó ^ -fíiA e]¿rci(íi''l? 

. .jOhfCíiWsí í(ia!>a.'i)<(l(ieH(i"á df^íísíeion ^i 'sii pt'imtf 

■ líBrigadier D. Piü Trisían. (jue durante' íá 'rtiirtpaíttf 

J¿rd'JdüdlibáitA*'''páíniiíuééifr'á(iaiiíp&dlft éu Suipacha 

■ *ll i ui/ — -^(ijllrlüfl >»ol un) irhoiin^fiO iOí| <il >« lllM*» i 
ir|rtM|i ' '•Id ^ íinit fi'> niiiylr nilinriinu M / oth^ 

bliui ilisili Luna lii tK /BtKnnt-trfresJi >9«¿^cie.iui ei puchljdq' 

Ciwj|ii?lj (fvi- J» v'iill' >! fiíni\r ) Mpjiua(te)iia ¿Ff^j fanlidadde 

M I I li 11 i la mtfl prendí rpa- 

L t 1 ¡I < i(^«t() /jUS II f t^íiOiiM 

L 11 ' L t \ L o. - 1 ¡tüi,ll (Tiadi' iVa pnviaBí por 

^tW&ití Qii teIÍLÍÍtl*»4r ^ííl^ H ¿añ el di^UteV Wintíá'W'e^t^ 
■j9Í"'M*ií'J'b#<ittBa M-i ^^V"* «""WiñW lA) cw[iluirjl»¡ ¡«w"'^ 
l^^gus sold tilos se cenaban Vbrc toda la plata labrada sctvicioco- 
'* ' IBUn"eñróriCLS m Imis riinsfntina otro j la llcvabair'!rt'*3loJa- 
miento dt su coronel Infiliz el i\ue manifestase el menor dis- 
-«*«t«¡| ft>r<|b» lluego er» i pn»-iét [io« lad mimv. A ^ÜOP'^^)^ ^'^ 
f-lBaiOasto •> '>|)fiiiiimirj r tui a l«i i.'.\ t\\\ > \\\'' \ •'■• 
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y Morayfi límites de Li provincia iIp Salta. 

Con fiéis mil lionilirps bajá Ti'istan al Siiil 
y ocii|M> 8Ín re^isfoncia los piifhlü» <le .Iiijui y Sal- 
la. Dejando en ellos com[)eterites guarniciones se 
encaminó ú la provincia ilel Tiicunian, donde se 
líallaba el Jeneral I). Manuel Beljjrano á la cabe- 
za de otro ejército formado por orden del pobíer- 
no de Buenoa-Ayres: no Iiabia andado veinte íe- 
giias Runiido su vanguardia compuesta de 500 bomr 
bres fue acncbillada y destruida en el Rio de las 
piedras, quedando el jefe de ella I). Agustín ilui- 
si y 200 mas prisioneros. 

Tristan fue derrotado el 24 de Setiembre 
de 1812 en los estremos de la ciudad del Tucu- 
man. Perdió Jos cuerpos de Cotabamba, Paruro, 
Abancay y parte del rea! de Lima; ocbo cañones 
de diez que llevó, el parque y todos los equipa- 
jes; dejó [irisionei'os á los coroneles I). Pedi'o Bar- 
reda, D. Mariano Peralta, D. Antonio Suarcs, y 
D. José Antonio Alvares Solomayor, con otios je- 
fes y oficiales. 

Se replegó Tristan á la ciudad de Salta, 
mandando atrincberar la ])lazn y sus avenidas: fim 
ausiliado por Goyencclie con los batallones Azán- 
í^aro y Paucarlambo, alguna caballería y seis caño- 
nes. Los batallones de! Cuzco se situaron en Jii* 
jui como una especie de reserva. 

Belgrano trató de cortarle la retirada al ene- 
migo y sin ser sentido por éste se presentó & su 
retaguardia; interponiéndose entre Salta y Jnjui, oru- 
pó desde el 17 de Febrero de 1813 la hacienda 
y campo de Castañares. (-) El 20 se dio ta 



I 



HISTOIUA DE BÜLIVIA. «1 

la batalla en la Tablada de Snlla, y liabiendo sido 
arruinado y puesto en confusión el ejArcilo peruano, 
se metió á la ciudad en fufpi desoideiiaila; biisran- 
do asilo en las Iglesias, convenios y casos parlicu-* 
lares. Estaba tan aterrada la íropa (pie Tristan 
apenan era ol)edecido; con f^rau dificultad reunici 
un Consejo de los jefes rpie pudo hallar, y mandó 
á uno de elbs al campo del Jencral Belgrano con 
el papel siguiente. 

'■El comandante de la vanguardia del ejér- 
cito íiacional del Períi en unión de su consfjo ile | 
guerra formadi» de los oficiales r|uf; abajo van fir- 
mados, dan su poder al coronel d. Felipe de la Me- 
ra para tratar con el Señor jeneral del rjércilode 
Buenos-Ayres d. .Manuel Belf^rano, segnii las irw- 
trucciones verbales que lleva, lo que será ¡lor nues- 
tra parte ecsactamcnle cumplido después de raliíi- 
rado, á cuyo efecto le acompaña el teniente coro- 
nel de arlillería o Juan líautisla Esleller, que es 
dado en el cuartel jenerid de Sidta y ri.'l)rero 20 
de 1813.— Pío Tristan— Pablo Astele.— Marco? 
Llano. — Juan Bautista Estcller. — Juan Tt)nias Mos- 
coso. — Manuel de Ochoa— Francisco Paula Gon- 
zález. — José Marques de la Plata, gobernador. — 
Francisco t7abero". 

El resultado fue rendirse bajo la capitula- 
ción que signe. — "El Señoi' jeneral D.Manuel Bel- 
grano jefe del ejército de Buenos-Ayres, y el co- 
ronel D. Felipe de la Hera encargado por el de 
vanguardia del Perú, á consecuencia del jiapel an- 
terior han acordado lo siguiente". 



grano mas He 80 leguas, con el tren de 18 cañones, 53 carretas 
y gran tráfípit, no liiiiw qiiípii le diera aviso aV leRCTsX 'Vtx*»» 
que fue complotamente y pnendido. 
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^ttíi' S lay í\U'¿- ilul' ili:i ih \,i \>\ti-/.íi fh ' Síiíta ' ' Batí: 
todos los hoiiüres de lu giierla, <|Ut;((aiido alwrt-tí eir 
lá piosicion que octi[>an las ti-ópas^ de lk''pioTiiítl»Í' 
del "'Rio dé ia PlaU.' A - las tre^ eui«li-&8'Íen(ürS«í 
laá 'armas, que se éiill'egaríin cóti cnewta' y thtiótii- 
COftiío igualmente la ai'tSlíeiia j ríiliiircidOes*'.'^ "i' 
" ' ■ "20: El jerÍerálj'jefiié'yUeínaf5oficiftíe9'p(*eai- 
taran jurafiiento por si, y ¡i nombre de tooftisqlíia 
soldados del ejército 'fá ciiuií^neH les eoiíééiíe el Se- 
SÍOr jéneral Belgrarlb qííe lyiicílltn resíitilíse aí^sOi*» 
sas^ de lio volver' át¿tíifrr las airma*' ¿i9mra'líe'pl«a 
viiifcias del ÜftkV íie 'lií"P]íital:eh'lífá tl^iííi-'lso'feííftltt 
jM-enden i las' de''í*óto6Í,' Ohá-c&s/^Coc'habahibáf;')' la 

m"l' '' '■■■■' ."nn-;.;! l.,i.i,:..' rr -,-i f /.- --.n-j.ia 

-"II T ■"3o;..s¿ ij^vifft^' el ;Je»ncfal! BíílgVftnfl'ietí 
^iié ^e ly reMiUty&n "íoá loficñiilt^s: f «oldit^fls^Vftíiomé 
4Üé''hái en' laa 'plíi^rt^ly teiñforio i\ne ^ c ¿aoiiifí?*, 
y\ ^idé qiie eí- .PenteVaM'i-istaiitíyümnle á-au íJehei- 
Ír*l tíh jefe pcó-a'^l'cdtije'ító' t¿slf(íÍ!Í?6tieroa' titchofe 
eri'Iaa diferentes accioíies' de^ glierfti'^ídestíel iá áél 
©aguadera iíidnsTve": 'fí-^ Iim.í! ;!;;:f. — .. ülI^Í 
i! ':'> u^Q ■ SefS'fii i-espétwiaW la^ ^ropieiifades,'''8Sí 
bí'dfe»- loa'ÍBdlivUlttás ííel '^^rtíiííi'ií'írtno d^kwVeet 
nos, y á nadie se molet^tará por ^US>t>f>JnÍonÍ^^H- 
tiliá^',', éii'^ufei'se ñícíutytln ^Jtífe '¿fiéÍBléSí !yt vecinm 
iAfeírciiálquífei¿'okí-íí"imeMtt'i*Í l.'l'^— .'kí::!*! -jifi» (ioíd 
-o3 l'j 7 ,?.5)r7A-!-fi(ifHFtí olt oji-riij-í l'tfi -iloi onfii^ 
i^h I7 -roff pbBjíiiiin;) r.t:>í\ r.i 1I1 ')í|iI>'] ff Imit^ 
-ilG loiiJt'i (-'It r.i'Hi'His'íxn'i'í T; .iVi'^'l lili fiílr'[f,i;^¡(iR7 
[-] Como fioyeiiéch^! iiiBQ[f¿; fuJilaD!:ál^t)adv& Imiii^risinJUnb, 
Bo tuKO con quicEns canjear á los hüdios por B*'lgranoeri «I 
Tucumin y Rio de las piedras; así (jne per man l-c i ero 11 en clase íTe 
tales. Peralta murió de las heridas (|iie reeiliiij en el comliato, 
-) 'mas fsfde fbeñoQ plsai[osr:ptir tasannas «ni ^ "l'ucHKaají' ilnitii 
'pdrqtíe hmíxlosli veces píu» la 'Conditlprn.ilül Mendu^av .y LÚBilivar 
jior las atrucidade;^ iiue coinetLÍtie4»:SHplfc Gltu-. 1,1 1 "u. ■■„: -i-, 
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-«•1 -ti» 'A6fl*íí^I^íW^^■íW«át^le^- pAWices íjued^y^fi ,^ 
tdaororiaj/ba^iicueiila y ratou, que, se íjebejiá. ,p)rcf 
seníái' á tes. «linisli'os de Hacienda". ü ../. 

. u .: ,i;i'*6°K Et cuerpo de tropap que se h^Uam 
Jujui deberá retirarse llevando suS: armaai,, j¡;.fli§ 
causar perjuicio, efl su trán^ilo a|. ,iiit^r¡(y:"-ii , í-mU 
". , -iif'79- Eli Jeneral, Belgvano.consiq^He) et^^qHR 
el-Jenefttl -UristaO) hagan» espreso á bu JeneíaLiejí 
jefe remitiéndole copia! de este tríít;»do'',; .1,1 .iij^jiü 
-i , : 'fl.ipara su íjayor validaj^-iotí Ip firmaron én 
la Tabladfl^deiSüIta á í20 de Febrero de lAJ^.-ní^forf 
mií^i jEelgiiíinoi^FeUpe d^ If(, .H;^^;?", ., ., ,,(,i ,:■, 
(;; ,',r^: f*iHatÍfica(do,:ppr mi, y -el,; (^.iisejo,,. cam I<w^ 
ofiúia]e»i'de gradUadion de t«njente,coiaueV.iijclfiÁ)Í,-^ 
veiíaiíritai, éu' láínothe ílel ;i»iiiii>p , dia iSO/dp-^-R©, 
U'tt'o dei ISl^ — Vio TritAan— liidalecio Cqi^zaleft 
de-S^casaw &.,:&"., . i . .ikt" 

■■•,', '. .Conteslaludi); Belgrano, á CÍDjenGche \/nii<n;o¡ 
diflB.. deapueS de> la 1 caintulacion le. dijo: "tíesd*! 
el .jefe-.hastft' el último spldado, del cjévcito (leí.U,/^^»! 
«sk^iqroB Uuja, la, espada del ^í^-pilnf^^^de ^sla^i-p^íh 
vjrtcáaí!,! que , teago- el([ Iwnor de mandar, y eU^Hp^ 
ajepciifltójen-elÉíto dedÉciiiioa.soaíOí ^erínanQ^W^rjTi 
SiiBirliace^í td'aicjop^,á .sus/seutindeiitos ni á ^u (|^)eif[ 
eíiljoíe' arjelttíino,", trftbujíí t t^^ ,^13?, itifldoi iiidíiicifcte 
jMifa: Iquei.jnadie,; friese j|tíftl^tadft,i,eft Giiipi>(i|«ipn(p, 
de tó .'que-i ptáíítóí: ,5Uft,pr4<;ne^,.&us'|iro!qlapiW9 iXiJiaSTr 
ta;.. ruegos,, toda, íue 1 diuyido á es^ fií?. iiCofllJeiír 
pndhlasl diei. AUo-Pejflí 'íe «pprefivíi así;^ Mq íííuírffcíít, 
lití £ientinm»i»« de . humünidad : y jeneroísidad .^t/if^^ , 
t^anúiipie-osnka inspirado tit^titraí'ñ^a, ni los Ijimn-, 
ceptos de nuestra santa raUjhuí petara con iiw^^r,^^ 
^r^pja7ites. Deponed todo agravio personal, y apar- 
i dit vuestra mcmQfia todos los resentimiento^. ,,•, 
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perjuicios y ofensas impwdonablea, mandó de go- 
bernador Intendente á 1). Jnan Antonio Alvares de 
Arenales, quien interpuso su autoridad y su influ- 
jo iwra templar los ánimos que estaban justamente 
enconados de resullas del saqueo y exesos cometi- 
dos en la provincia — Los que se habiau presenla- 
ilo abiertam'ínte como enemigos de los pueblos, los 
que sabiaii que no podia transijirse con ellos, esos 
siguieron á las tropas peruanas. 

Consiguió el Jeiieral Belgrano imponer si- 
lencio á las pasiones, y calmar los corazones ulce- 
i-ados con tanta ignominia y tanto ultraje. Empe* 
ro Goyenecbtí cuya sorpresa y atolondramiento, al 
saber ehlesastre de su ej6rcito en Salta, fueron ma- 
yores que tie los derrotados en la Tablada: Goyene- 
cbe que con fecba 27 de Febrero prometió á Bel- 
grano — destinar personas de carácter que pasen 
cerca de su persona á capitular de un modo Jra~ 
ternal y honroso, que estimja para lo sncccsiioo 
todo motivo de ulteriores desavenencias: Goyene- 
che sin respetar la íé de un tratado ni su prapia 
reputación, no destinó tales personas, ni evacuó las 
provincias del Rio de la Plata. Ocupando la rte-^ 
la Paz y mitad de la de Cliareas, reunió las gnar» 
niciones en la villii de Oruro, á donde hizo lle^. 
var todos los raudales públicos y las cajas de los^ 
iiíonasterins de Potosí: mas como habia reunida ja' 
mncbo dinero, y nu persona estuvo bien resguai'— 
dada en las campañas di; Hi)a(|ui y Cochabamba», 
I únicas en toda su vida, no quiso esponer ésta »i' 
I aquel á las coiiliiijencias de la guerra. — Pidió al 
Virrey Abascal su retiro. 

Entretanto Cafíele, en menosprecio de !as' 
leyes de Iii guerra, de tos inmutables principios de* 
la justiciaj de lu nioial pública y del ^judor minr' ^ 
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DIO defeiulia de palabra y por escrito, que las pro- 
mesas y juramentos prestados á los insurjenfes á 
iiüílie ligaban, y que no solo era lícito sino ele ne- 
cesidad faltar á ellos. Aconsejaba la violación de 
la buena fé, la conducta doble y fraiululenta, el en- i 
gaño bajo el sagrado de la seguridad ofrecida; en 
una palabra, la perfidia abominable aun entre los ' 
mismos malhechores. Y lo que causa todavía mas 
horror, vilipendiando la relijion católica, se afana- 
ba en persuadir á los Curas en un folleto que h¡- " 
zo circular, que si los sacerdotes descubrían en el 
sacramento de la penitencia á un insurjeiite, <Iebian 
denunciarlo á la autoridad civil, porque el sijilo sa- 
cramental no les obligaba respecto á tal individuo. 
Estas fueron las doctrinas de los que se decían de- 
fensores de los derechos del Altar y del trono. 

Faltando abiertamente al honor y á las obli- 
gaciones que, aun entre salvajes se reputan fiagra- 
das, se detuvo en la villa de Oruro ^ los sóida- i 
dos, oficiales y jefes jiu'amentados en Salta, y to- 
dos Volvieron á lomar las armas: toílos con niui 
raras ecepciones, físta péilida violación del trata- ■ 
do delci'aiinó á 400 jóuuies de la ciudad de la 
Piafa, á armarse, equiparse y salir al mando del te- 
niente coronel d. .luán Antonio de Asebey en al- ■ 
canee del jcneral Belgrano á Potosí, para ser en-*, i 
rolados en su ejército. '> Ll 

Bf Igra no demoró su marcha á las provúvd 
cias del norte por haber contraído en Jujui unai 
6ebre intermitente, y porque su segundo el jcne- 
ral Diaz Velez se curase de ia herida que recibió i 
en el combate de Salla. A Potosí entró el 19 de / 
Mayo y se detuvo allí, no solo organizando los cuer- : 
pos de su ejército, que sufricrod líjüebraiitoB' Jtori-íi 
9 ■■ \c-'.^ \A/Av.-.£vu \v¿\AV 



«5 



;.VIHJN1'ES PAIU LA 



s¡d«r^blet ^1 ;20-:(le Febreiti, «ifnb: laoibienr rpírtfflia*fr; 
cer atregües en toilos lod ramos de ta ailfíiinisU'a- 
cion, qlie qiie<liiron abandonados. — La tai'danza le 
fii^.niuii perjudicial, ponjiie dio lugar á que el ene- 
migo [ve^ibicuiíeiaasilios de toda especie^ , í.>:m'(j tit 

ii'i :::!£avi't6 qIj jeneral Bolgranó á. Saáta-<Crázui|as 
la.. Sien» á ha edi'oiieles d. Santiago Carréi'a j- d.^ - 
Igjtacio Wíiriícg; al primero en dase tt«gobeiBadar, ■ 
y -al segundo para (pie levanlára y disiplinase uno. 
ó -dbs , batidlonrs eiiese pais. 

I' , ! El gobierno de Jíueiios-Ayres pidió desde 
sii¡ iaslalacion ,á las provincias del Alto-Perú dipui^ 
tados para concurrir á la junta: repitió la órdon, 
y eu virtud de ella fueroa elejidos p^ir loe cabil-^ ■ 
do3 el- día 12 de Julio, ea Potosí los doctores .d-I- 
Diego i'erccyra y el presbítero d. Simón Hamír 
la, ca Clttiquisaca los doctores d. .loné Mariano 
Scírrano y 0. Anjel Mariano Toro; ea Gochabamr--. 
ba los doctores D. Pedro. Carrasco y d. Pedral. 
Ignacio de, Rivera.. .-..í, 

i! . ' Mandó el Virrey Abascal al brigadier d. Joani> 
qHÍa de la Pezuela para relevar á Goyenecherjrjr 1 
llffgó . á Ofií'o. á principios de Agosto trayendo diez: ■ 
piezas de arLilleria y un batallón del Real de Li- 
ma. Como eu esa villa todo estaba preparado pn-, 
ra abrir la campaña, salió el ejército peruano el ■ 
15 de Setiembre por Cballapala y Condo; salió tam- 
bién de Potosí el jeneraV Belgrano; y camina- 
roa -loB dos ejércitos buscándose uno al ofi'o. '.■, 

. I , Se encontraron el dia 1.° de Octubre .de,: 
1813 á Im ocho y media de la mañaua en la pos?. . 
ta y llanura dé Vilcapujio, donde se trabó un 
sangi'iento cembate. Las tropas de las provinciaB 
de! Rio de la Plata arrollaron el ala Izquierda ene- 
miga mandada por el coconel d. Miguel Tacoiii 
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■-arróUaríiti táitíbieh él 'céhtra dtíndé'qfíftld' herido 
el Goi-onel Loiiiben: la rpservn hwjtl, y Peineta 
con Tacón no pararon hasta el pueblo rie Coñdó. 

Cuando los pati'iotas creían eoncluítla (a ac- 
ción en m favor y aun festejalian su triunfo, eí te, 
niente coronel d. Saturnino Castro apareció corí'sAi 
escufidron de partidirríos, y batió la línea tie Bel- 
grano por retaguardia de su flaifco deréclio qtíe 
perseguía á los derrotados. — Casti'o se hallaba í Iíís 
seis leguas de Vilcapujio, estuvo destacíido de9(?c 
el 27 de. Setiembre en el pueblo de Ancaoato, pa- 
ra contener & ios indios que bajo el mando de Bál- 
tazar Cárdenas hostilizaban al ejército d« Peziiéla: 
oyó los disparos de la aitiücría y siti órdén alguna s'e 
enciirninóal lugar del combate, y arrebatóla victoria 
del jencial Belgrano. Este se refií'ó alas cuat.io db 
la tarde á los altos llarnados del Toro, abandonan- 
do la iñayor part« de su artillería, mutiíeíoiicé" V 
bagajes. El campo sembrado de dos inir hei-Íd(^ 
y nbi'^cieiUos cadáveres <]uodó por' Castro, yél je- 
«eral Plcoaga' que mniutaildo la derecha de Ifi' If- 
nea peruana sostuvo el fuego por esa parte (-);^"* 

El (i de Octubre remaneció Diaz Velez en 
la villa de Potosí, y se ocupó con mucho afán en 
meter á la casa de moneda víveres, jcnte y en di&- 
poner oíros preparativos, con el designio de haber- 
se fuertt) en ella. Mas llamado por Belgrano' sa- 
lió en sn 'alcance el 29, conduciendo tres piezas de 
artillería, '30T) fuáíteros y muchas numicionea. 

Pezuela regreso á Oruro, dando órdenes pa- 
ra que se l'e'cÓjiesen sus sfddados dísperí'os por to- 
dos esos campos. TMieatras taíito ÍBelgrano se di- 

[-) Entre los muecbís «e encontriJ al perjuro coronel O. ^«- 
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. rijió al pueblo tle Mncha con el objeto de (pie sg 
le reunieran flos escu.idfones «le! Vallen;iiinf|e, que 
marchando mas dti cien legiws se liaMabaii á esa in- 
mediación. En es-te pueblo estuvo recibiendo ca- 
ballos, hombres, víveres y olro» 81181110? íjue !e nifin- 
dai'on de Cochabaniba, Potasí y la Plata. 

El domingo 14 de Noviembre de 1813 se 
dio otra batalla en el punto de Ayunia distante tves 
leguas de Vilcapiijio; y otra vez ínéi derrotado el 
ejército de eslas provincias. líeJj^raiio y Díaz Ve- 
loz entraron á Potosí el 18 y salieron para el sud 
el 19. Don Síitui'nino Castro r¡ue con su esciia- 
liron bien montado les picaba la retaguardia entió 
el 20; y aunque luego salió en busca de ellos, vol- 
vió rechazado por Diaz Velez y cuarenta buzares 
que le aconipafiaban. 

Muchos vecinos de Potosí y de la Plata 
emigraron para las pi'ovíncias del sud: mas los d^ 
Cochabaniha con el go'oei'nador d. Juan Antonio 
Alvares de Arenales se retiraron á Santa Ciuz de 
la Sieri'a, con el lin de sostener allí la causa de 
Buenoíí-Ayres. 

capítulo QU¡.\T0. 
^crstaiciou ít loa jjatriotas. — (ffoiiibatE íic la floribo. — 
£rbaiitamiiiito íie los ]]i:iTttíios iJe iitiojjaiia, «^Farijn, 
. ' tfíiiti, ÍJorro ij lit iEagnna, — ¡íoma íic la ^nj pgs,-^ . 
^^ ^ Ipinclo, 11 combate cu djaltallaiía.— Qíii- i,-. 
t:aÍJa Sel lieg ítriiniiiio Vil ru *- 

fsfiaña, acrionra íic la xKiitrt 
'¡¡el incírio 2 i)cl lÜUI)ii- 
iiifl, Qilog í)c ISI'J 
a 1815,^ 
Memorable fué el año de 1814 por el dcsen- 
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frpiio (le pasiones tlcshonrosaíi, y por los niJtos'ite 
injiiíiticia coiiielldoá bajo la niáseara He Fcrnamlo 
VII. Los piieblüs íití Cliajaiila fueron saqiieailos. 
Los prisioneros se enviaron ¡i las cosías rleí ' PePú 
y se vendieron por esclavos á loa diiefíos rln v¡- 
'ñas y Caíiabei'ítles, e-specialmenle los pardos y mo- 
renos. iJéiTaiiifttlos los peruanos póv Ins provincias 
de Cochabamba, Potosí y la Piala, faltan í-Bpresio- 
nes capaces de manifestar con ecsaclitiicl la inhu- 
nianiílad con que Irataron á sus habítunles: miichris 
personas distinguidas fueron ultrajadas por losisol- 
(lados en callea públicas, donde se lea desnudaba de 
BUS vestiduras, y conducia arvilrariameute á Oiia 
prisión. 

Se confiscaron y vendieron en pública stibas- 
ta los bienes «le los emigrados, y otros se .desti'íi- 
yeron por solo e! hárbarj placer de Iiacer Haño*: 
Se creó comisiones militares, que bajo el lilulo de 
tribunales de purificación ejercian todo jénero 'fié 
venganzas, sin la menor i'eponsabilidad nt prlígi-ó: 
se llenaron las cárceles y los presidios coii la íjeii- 
te que creyeion patriota. Un viva lapatría espiie-^ 
sado, un suspiro ¡)or las desgracias de ésta, fueron 
crímenes que se castigaron con grandes multas, ó 
con azotes sin distinción de sexo ni edad. Se con- 
denó á penas aflictivas á los padres por eus hijosj 
é *sto3 por aquellos, y á las mujeres por sus ma- 
ridos. 

Pezuela destinó una división de ocbocientos 
'hombres de tropa con dos cañones al manilo del 
coronel D. Manuel Joaqnin Blanco, para sojuzgar 
á los disidentes de Santa-Oi-uz de la Sierra; y de- 
jando en las capitales de ¡irovincia fuertes guarni- 
''ciones marcbó á reconquistar la de Salla, Conté-' 
• pjdo por el valor y patriotismo de Vaa míívcissa ^ft 
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esa iiroviiicifTir -no' pndo poshr -del fuerte cié Cdboh, 
I donde se situó — los (lestiit-aiTieFilm qite iDumlaha tín 
busca da ganado ó forraje, acosados por loa patrio- 
tas crati cargados de iin|>roviso por otros q|lie los 
derrotaban ó liaeian prisioneros. i:" ■>' y 

E! coronel Blanco, sabiendo qiieiei Jetwríil 
atenales se hallaba acampado fuera de lá'ciudsd <lfe 
Saiila-Cruz, mandó que el comanilante d. Francis- 
co Udaeta ocupase esa plaza con docientos infan- 
tes y cien caballos, y con ul resto do su' divi«ioh 
marchó contra Arenales. Denpiies de parciales en- 
cuentros en la An£rostui"a y en Siin Pedciio, Aré- 
nales derrotó á Blanco; que murió en el campo 4e 
batalla. La acción se trabó en la Floi'ida el d^ 
-12 de IVIayo de 1814; pero este triunfo le costó 
caro al jeneral Arcuales, porque arrastrailo de »ii 
ardor eti el coinbate buho de ser víctima rfe 
su ■arrojO"-se cebaba su furia en un ]"esto de ca- 
ballería enemiga, que al (¡nal de la acción fué peii- 
siguiendo solo y separado, de los suyos mas de tres 
cuadras; lo que advertido por los derrotadas hicieron 
alto, y lo acuchillaron dejándolo como inuerto. ten- 
dido en el suelo— vivió y sanó para dar otros dias 
de gloria á la causa Americana, y para prestar soa 
buenos sci'vicios en Chile, en el Perú y en ia re^ 
pú&lica Arjentina. 

.¡l; Hahia cundido ya el espíritu d* libertad por 
todas las clases y castas, siendo todavía niaa vehe-í 
mente entre los ÍJidios, á quienes el gobiernoule Bue- 
líos-Ayres libtrló del tributo. La opinión se habiá 
ilustrado con (a lectura de una niiíUitud de libi-f>s q«ef 
se introdujeron,-con la prensa pnrióilica IÍbt^ de pre- 
via seusurn, j con los diarios de. la» discusiones, 
de las icorteb-'de Cádiz, queincuicabaii' Ja. libert-ad^ 
ln.igüsúiliidf y' la soberanía del puüblo eh' un gentl- 
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daiabáiluto, '.iCbtliensairon'-á difinbdinse'iláá iileajs ile . 
iiuJepbndeíncih, y iniíi [H-bnto'lse ■ hizo ei pr<>yecte ' \ 
favorito. . i - ';,,:! 

La violencia; y la arvhrariedad lejos de Cei&ar'» 
la sillín de la rovdlucToH nó hicieron ntas f]iie en-'< 
sanc'baria. A fines del nics' de Junio, cnsl sinmllá- f 
neameate eri el StHÜy en el norle del Alto-Pertüii 
se . JüatlifeBíarGn turlinciones de grawle traste ndeneia. * 
D. José Miguel. Lanza proclamó ^ la lihertad' ^'tri-'', 
los valles dé Ayopaja, Di Uamon Rojas' lo Iii- ', 
zo en Tai'ija, D. José Vicente Carilargo en -Cinti^ ' 
y D. Míihuel Asencio Padilla en la Laguna; Otro ^ 
tanto hicieroo los habitantes del |>ar(ido de PorcO, 
acaiidilliidos por d. José Ignacio Ziírate y d. ,Mj- 
gHel Betanzos, quienes principiaron su revolución ' 
matando en Piinsí al subdelegado d. Hcrmenejíldo ' 
ZLM'roeiio g1 1!í de Julio, y dos días desjmes en 
Ticoyá á 25 soklados y un capitán í¡ue' cotidiician ! 
nuiniciones para Chuquísaca — Ningunode estos Cau- I 
dillos recoüoeia nna autorirlad superior á la suya, 
ni contaba eon mas fuerza que la qi(e poilia «n- > 
plear: olintndo cada uno á discreción amenazaba 
ínvadií' las capitales de provincia, y hoelili/aba ale^e- ' 
migo del. modo posible, H i;i 

Semejantes erupciones obligaron á Peznelá á» 
levantar, el 4 de Agosto su campamento de Cobos,!' 
para traslatlarlo á Santiago de Cotagaita. Estando 
en Suipacha á fines de dicho mesj se difundió en ■ 
el- ejercito real, la noticia de que Pumakahua había 
proclamado en el Cuzco la libertad é independen- 
cia del Perú el dia 3 de Agosto: se hicieron pú- 
blicos, sus rápidos progresos; y parece que, algún 
cuerpo de ese ejército trató de sublevarse, puesto 
que por tal motivo fue pasado por las armas' e! 
líamoso Saturnino Castro salteñu al setvvclo AfcV^«^.> 



7a APUNTES PABA LA 

(—) Con el fin (íe someter el Cuzco al domi- 
nio rspañol, envió Pezueta al Joneral D. Juan 
Ramires coii ima ili\ision, que salió de Tapiza el 17 
de. Setiembre. Envió también, dentro de los ocho 
días siguientes, una partida á Tarija y otra áCiiiti ' 
lugares mas inmeíliatos á bu cuartel jeneral — Eistas dos 
pi(rti<las fueron destruidas por los caudillos Rojas y 
CiRiargo, habiendo muerto en Cinti de un balazo 
e\ coronel Nairo cuzqneño, que mandaba esa partida.' . 
Pai-a sofocaí' el levantamiento del partido de • 
Pprco salió de la guarnición de Potosí un escna- i 
droQ, con dos conipañias de infantería al mando -; 
del comandanle D. Pedro Antonio Rolando ciizque- 
riQ, que en vez de buscar á los insurjentes se entre-i: 
tuvo jen saquear y quemar los pueblos, asesin aa-j 
delí^úpujeres y iiinos. ! 

(fi Pmnakühua se propuso llevar la revolución 
ppr tollas parles; y para invadir la provincia de'" 
la. Paz destinó 400 fusileros, con dos culebrinas y.i 
seis canoups de íí cuatro. Salieron del Cu/.co á.!i 
roeJiadüs de Agosto á las órdenes ilel corcnel DÍl( 
Mariano Pinelo, quien llevó de su director al cui-á>i 
de la catedial Dr. D. Ildefonso Muñecas tueumano.' i 
de Setiembi'e derrotaron las compañías quea 
estaban de guarnición en el Desaguaílero, y su co- 
inandante coronel O. Joaquín Revuelta se retiró á-f 
la ' Paz, abandonando la artilleria y twlo cu:mto | 
cpríleiiiaii fus bien provistos almacenes. El 22 se t 
pjíieiei'on en el alto de la ciudad, ea donde se ¡ha-Ií» 

^"¿■) Al aícolde pívivincial ilcl Ciizc" D. Jost'- Antnnin PaVprtcs 
qto'-se (uicaininaba a ClHii|iiisíii'a, se le prendió en Onirt), y Ikíi^-* 
q«tf llovalia coníjgOj una ,pioclania d^ jlos , AnR<í!i'*-; se ÍOi fllinrc^^p 
■■ --iirtii In labfia, que fue nucsLa en la, torre de- la Matriz dentro '_ 




mSiOHIA DE BOLmi. 



Haba (le gobernador Intendente el ,Bnga(1](ér'' Nfór- 
qués de Valde-Hoyos, con docientoB Viombr^fl' (fe 
tropa, otros tantos decididos realistas cjne se' .aiíriia- 
tpn, y cuatro piezas de artillería de S cuAífií. 
iJás calles estaban cerradas en atrinéheramietltósí,' 
' La mañana del día 24 atacó Pinélo lil citf- 
oád (\ue hizo una resistencia vigoroza; ■ pero ayódi- 
,do por los patriotas del pueblo tomó la ' plaza IS. 
Viva fuerza. Se premlló á todos, los jefes y oficia- 
les' inclufjo ei gobernador, y á muchoa veciíiós de 
Iris que hicieron fuego en las trincheras;' los primé- 
ÍTóS' fueron puestos en la casa pretorial bajo de guar- 
dia, y los segundos en el cuartel tinncipa!. 
''' ' Valde-Hoyos, calculando que Pineío y su's 
jé'ies se álojarian en la casa de gobierno, habla hé"- 
cHocolofár en el bajo de las principales habitaciones 
'aígnnós barriles dé pólvora y cajones de carlíiclíOS 
cotí una cuerdamecha octdta encargando á persa- 
na dé su confianza la encendiese siempre qae fó& 
cirequeños obtuvieran el ti'iililfojy la orden sé cni^ii- 
plió — Hallándose el gpbernailor, cotí 22 mas entté 
jefes y oficiales, custodiado en la misma casa su 
ajitacíon era inmensa: eiitró á la sazón D. Juan 
Manuel Muñecas hermano del cura y ofreció sns 
servicios á Valde-IIoyos: éste se a[Tre8uró S rebé^ 
larlé el secreto, pidiéndole íoS salvase. 'BájÓ'^úfíé- 
cas coii precipitación y cortóla mecha oportimamen- 
tiéi mas el hecho no pasó tan irtápercibido que tití 
16 ''supiesen "dos 6 tres individuos. ' ■'' '' 'j' 

' ' Esa pólvora y esos cajones se íraslaflartifl 
al almacén del cuartel en la mañana del 2^' y 
habiéndose roto uno de los cajones formó eo él 
tü^nsito, con el derrame suscesivo, iina especie 'de 
igbía hasta el depósito. En el patio del m-!«ViV\»S 



É 



í^mwmhkSi'iTi 



.j^arfi., calentar el obpcolate ó desayuno ae. su» aint^ti: 
lijen fuese una c)iis[)a (¡iiq fiíiltó ile ¡qs biíicei'os. u 
ptjCi^J^ ^caim a^q no se ha poiiido averiguar^ pren- 
aip,,ji|a ;guía .y,^|el fupgo se comunicó rájiidamente 
al..almapeiíUT8e iqccmiió toda: la jiólvora (lue coh- 
-(íFÍÍ/^r, í^i .p^PÍW.fOl 'leaplotnó el edificio del ciiarle), 
^ ,,|4s^.r^iníis .qpi'iuíierifin á presos y soldados.' 
-üi ,.'i.> Soii^jeudiiip y ajitado estraoi-iJiñananiexite *) 
fijiebÍ9;aeudÍ6 :á !a plaza, para imponerse del suce- 
^TjrrSe «yó una vo,^ que decía traición de los re^r 
^^Ifis.',.. Mhf-tJraicion....! ^0 fué menester mas para 
cxitSr e|,^^p fiitt^r (le un pueblo por largo tiempo 
ji^'ado j^jir,', OBn(nfqo: .la iudif^nacion se comunicó con 
lgi)r^píd*z,el^9tpita ó iiiílamó la multitud, (jiie eni- 
^^íigajift ; Hec^leFÍjKf-onumpió en gritos de vengaii- 
^.,j> S? ulrljio á la prisión del gobernador, alas 
íg^.de Ip^ rt;ali"rilas y hasta los templos. Furio- 
sa gada, uno se an'i>¡i> sobre, sii presa y la dcspe- 
m^, Cual rablqsa fiera; el herrero con un mailiilo, 
£|,,^^rpinl,ero con, la azuela y ios mas con puña-i- 
l^.^.¡.p^a ()íi horroi[, de atrocidades y barbarie execra- 
pp^^ ¡^uaf|W,^sjí^ntoso.^de„sangi'e y desolaqou! H'i 
|^l|gi;¡,ifl^ (]e a^^ eáR^,sas é bjjos, ni el ¡-acrificio, <^e 
Sft^|^,fiien^s,, ,n^(/a piufo salvar á^ las, víctÍHias. — Mu- 
c|jíi^:íflriíÍlUs quedaron buéi-fanas y saqueadas á la vez. 
-nsTj ^9^P ''"; P^aX^njia y.^!^^. véi-tigo infernal por- 

tfey sfe aproxima^,^!».^, Ip ; q,U(! (ivlertninó al L'iprf)f 
]gl,-PÍnelo i. sacájL- en esa misma taidc su ' jente 
iac^,.el Desaguadero, dejandp la ciudad á dísereQÍt^ 
yf\^A plebe — Para entónees el^^,.Teneral Uainbm^s^^ 
^gl^, .tqd^yÁií ejj .Pülosí, y. el, (jiiiHce d^ 99f>i%í 
skfpi^níe;, recién 'Jiegó á, prurpj de 4on4e^,JiJ^ ^ífM' 
(los compauias sobre la Paí. 



I 




mentrü ■ '^\ "día' 2 A'é' NóvÍí-iHHi:? .dé I-8l4''i , 
nb dé" (Th'acáltaya, eii donáe batidos" los (lip Pinelo 
l)'áypl*o[í. desvalijado^; aí^aiidojVííiidi} ai^tjilerfaj áríiái 
y liriíi baiidórij, que se fti^trógó al'pT'irner rejlmiéh- 
to d^r Cuzco porqtie eVa'suya— ^Miiiiecas se retiró' 
cotí' dütíctittis nacciíos al pjliiido dé Lár'ecaja, elá! 
qiíy"s¿ tüW 'fdoi'te Iiaslá el íiño 16. ^ ' '.'."', 

■■"P.'^'íía/riiyes"' entró' ¡í faTaz el 3' por ^^- ~~'^-"'* 



maiMi-, 



ny!'''tóaira<5'Tusitar iiri alindó'" (fe ciento qcIio prísio- 



nefós, é inipiiso al vecindario' gráiides cóntilbucuíi''' 

né's' lié diiiél'o.' No qiinrirtidp (quedarse é(i, zagaae* 

ruda píelje niatiiK) por órde'n Jéncral, qué tódoiá'i 

■tcito álidiivicra aimado, para castl-. 



dlviifuo de su 



de Ta pl'ehfe' ^ 'haiíííin coinefido en 
iñ¿áti¡a;''pprp la ói'deií del Jeñ'eral 
cal 

<re 



, para caí 

fiioríicnlos' ce 
dictó eií la 



•alrria' ^ fl'ÍÍi!d.ftV| Hfíj '^'^WHfete.'-4l!.'íá''ínas'''cúlpa*bler 
Xe"^i')ihcar(^'tyÍkVén líisíSiiíj^ré? (](í¿'tMiídÍfcroható 
ría'Íi'í¿fida''ó's\i,fiot,or:""^^- "'■' ''" ''•'^¡-■■^ :' ^':^' 
■'^'"¡ Üh tai; Cíiírnibzá cóníand'ante 'del ''Dm^ua'!' 
dpi) huso amfel plinto coii sus ciíscrés á dísposí-.! 
«w"(re''Ra'rtfires, por lír qife api-esúrfí su ' marcíía 
dejando á D.^ Jopé^, Landayerí de gobernaílor én' fa 
pVíji'ittíía '(1(1 'la'Paz/'WK'uHa'compan^^^^ 
^IHh"']- '^üiltm' 'píeZa«' dé- arllllerír». fei1Í6 fani',éí¡ 
P^éW-'^;/í\eH¡¿<los dé^Nüvieiiiliré fusilati'do S^cúaíibs! 
eVi^é'áHli'& "^í^ñ ¿r eaniínor Ééte' Kombié íórpe no acf" 
in\>m''q^é^^"immh^''^^^^^^ e^úk clrcuns-' 

tíWciírj'odrá'mi[iío^¿¡aP S tóllícií (1¿ lus per-. 



8cíHal";Que ■píiffiíik^íiu{(''ri"[id]]í"c'í"dia''»M^'Níív¡¿líi- 



^¿'■¿n' el V«"dle'ílé'^i(?á-ngalfó te^c^ d'é •A'febií^i;^ 



l^y^é 



rfeji-rsafli r JétíeWt b.^iW 




'■'XWPriS'iAWH'^ 



í 'ItC dlMfínSls ')ió('' 1á' nit!ry.a"iV|VÉ'-'9frecilTÍien(D8' 
podían esperarles 'fó^rah' ciimplinbs?' "' ¡.'-i ii. 

'.'" 'l;|K¿«te'lqUiJ^ tos goheWiiiites éxllibán con 
süSÍ'«}RK«4es"l'e<ft(a 'totlre el Rey i rliyd lioníibre' 
olnffiaii."''La ■'Iiir|iifsu'ion aljoliila por laí' cóWffi il&'' 
Cádiz se liatiia i'estalilccirlo por dfCrítW'' feíclU' 2l'- 

;dlí' Julio lie 181/1, y este tribuhat'WÜW í"* láS' 
jjatíiotW tÓHio S hérViis, iiitenlando 'áosítütei'' '^1' 

' tr&ho' 'cori"IIás ífaMiíiíí' de los vei'diisós. P.W^ee'.'MtlB' 
á*id*'lM''ijtirirt íBloeáráfos anicritanóá crf' laiaiAlü' 
lialivá ae 'pprto-H'a de ssbstráeriié' lie 'lif itepíil'-'' 
(Brtck del GolñfVnó cspafroh '" : 'li:-.n'jí.m-ilot¡ ¡",1 
'■'' '" El'-'íie 'Bui'n't*^AjreS"6e llallalia y* mh títié'-' 
mi^iW rn ■(*• 'ÍJáKdíi' Orit'ntal del Rio di^ In Baíá, 
deudo' «(lié ¿1 16 de- Mayo de 1814 se tonj» I^esi- 
líitídfa' esp!iíl()la poi' la Arjcritiiia, y ei 23 dc*'J|u-'. 
liib ítígiiit^nttí la plaíía de Montevideo por el 'Ji^rie- 
rtí'D; Garlos' Alvéar. Convirtió 'acjiíer' gt*Íei'n{(¡ 
BU ateneion á las provincias del norte.' f^'tírg^iW-' 
záfrtcío un 'tet'efei- ejército lo poso á las ófHenes.del 
aiitrétíio Dircclbr'^del Estado' JüHefál 'D;- 'íóBS' 

««Aldiái '■"■• '^ ■■ ■■ . ^-^^.■. ,<Md o<l 

■' ' •!" Ciiaíiííb 6sle 'll<-j6'SS4Ita desla'eó' níia ' jiíÍtW ] 
íh^W'" ollservifKort al . triando del éorollti D: Müt-i' 
titf 'Rodti'jjtlezi tjné se adelantó mas de ' ciiicüefiti'* 
le^i*: er'29 de Febrero de 1815 se dejó soípVbit^''' j 
it^ ^ por ¿I' eniiíandanté jeneral <le v angtiai-dia ' der 
i^m íeaf -D.' Pcdi'ó Antonio do OlaflelV 'W''SP ' 
flüH«(*td¿f'(rÍ!^r« eei'-ca db la liejra m«erlá;í LleA''-'' , 
iW'(IW<}«tíkÍ!'¿"»'Colagaí}a Ale recibido por; PfeiiB-'' 
W-'mh Vnii'-Wl»íe«aiiía cual nllnca liitliia tiísldd toW | 
pilll'íiiWi» l!ii}\ío. "y 'despóes- de pi-i'vadJS' citfiWletlr^ 
dtó''}e 'dHi liB'ifrfad^pari <i«e ' i-egres4sé'al élSi'cHí? j 



mwm ^."ouvn. 



^ 



^^iciera jjaní'ti', por ,Iíis a^aiizaily^i. „ ,, .,.1, ^;,; t.-ri' 

maiKlo del (^ti.rnncl P>,.,^nti^^^ 
líi) el piicflo, (l(J AÍnr<juje»,, p0r 



Ei,:,18 

del ejército real 
Vijíl fue dcr 
él Jeiieral 1"), 



'y Jad a 



I l'\iiiaii(it;z .Ci'(tí._\imyQrjpr 



n^rg[,l.,d^)i ejj6i<íi}0 de lioiifleau. P^zueja ia supo el 
2(1, y en el wj^smo, dia pnivió í^ii caiupo, ai-^wJbJp 
de :Cliallüpata ^01; el qainipo c|e|.,de^|^>li^f^„,f)!9JB49 
_^ldenes para (¡iie se |;^|)k-ga?ep, ¡i'l,í^l;lu■p,,la»,gHa^flit■ 
_c[pIiei^- de PolQfiJ, C()cÍial)am):(^,,yi,ía 4?j?tí-::(¡ l.,;Í! 
U'jiüi''.'*'^^' ^y.*^'"'F"" 94''f'.iílV-!>3 á,¡ Ciu^u^ A^f^> 

?ii'?í>H^i,P°'í; Ifi [fiiaíiatiíi'ííj^ti;aímí .^- Iíl Vill?.;lps 
in^1i(f§ de '^ ^^roo ^g^i|»*l({í)¡ poi; Zarate,' y Pp(Íro,,Be-T 
lanzpsiiyQ tl^ t^Iij^iiel, (|iie ijnyríó dias .aiit^s enviH* 
refriega:, fiiciei'cHi robos de poca, coiiíútleraf jpn ¡(Sfl 
nos casa.¥ y^ conifíicron otros, iieípórdenes»íiue l»aW*fll 
8¡(lp líiajores si el l'^ de, Mayo np oeiifia Ui Jilaía^dl 
^eneml Qruz con ciiatrocienf.Oí' Diagpneaj; ::iyy,\-i 
■ ./El dia jnut;v(; de dlt;|io, inep ,l|c_g4,íJ jep^raj 

m iri^ ^ rlat"'^"^!! 'l^. todos amie.lÍps..qup,']ia^Í4IkiÍ^ 
2i3^a8t|Wn!íí*.'Íl«s¡ cieltiíe^fteftiigo; q<jed^n(|o,^jp,]|ií, 
W^tecpjo^^ ¡(|^^.jlSi3,^ afAia§ de la, patria;!/is.,p)í9pied^. 
des de los qué pej'R;i,í^^e,cÍ¥seUj,i€;ií,.,sipai.t^8agtn;ípj^. 
s^^Jj^vój .^ É^tef-ip ^ooi) las vjol^ncis^tq^e siein- 

Tj09 Tiabitaiiles de la ciudad de la Piafa ha- 
lyan JÍ£|iPsitado su dinero, alhajas y plata- l abrada 
en los monasterios. teiiiiendcj.c|iie los indioS|^*giier- 

ÍI(I(e'(p3' yet'Píiitííra, iííl^se'rilfeifliJf '^*^í"Í''*'^'''*'Í^'''*' 
ííircoi ! Ssibédor de K»s4!epÓSÍttfs'^''WÍ(íAtíf «¡"MSi^t 



"j(W%TÍS'rtKVtíl'^ 



^ 

«^(V 



tk"í/'' aáélkiU s■é''^m'!l^lyl(a()!r''tia^'•W■ía)^^.r*f) éA 

á-MS ol^ííníls 'prt^ 1á ftii-r'/a ;í|'iif ' olVediniieinba' 
podían e»perai'les 'ftmh cimiplitíbi^ ' "''' - ^ 'i- 

'.■'" ''EI''4laW'q(iíí Ws g<il>pWiíiníé!Ítxllab'an ton 
sM''«!ÍÍ*f»*es^i'c(Silii ^.Sttrc el Rey S <i\iyo Hoñdíbre' 
oT»rtíWata.''''Líi ''Fiiquí^íriotl ahcliiM por'laíi'' c6'iHbfe"flW'" 
Caitíí life 'liíibid i'éstaljlpciifo por (Itcrítc/-" f«tii"2Í'' 
dW Julio de'lBH, y esk- trihuíial' tf^ISk í'.léS' 
patt'iofás eóHiü 3 luTfjcs, iiil^iitaiuW íioHlfcrier' "el' 
trého' 'cort'MIáM líaf^híf' rfr'las t'eríltitífis, P^ij^eVe.'dtití^ 
aifíiíde 'Íie''í(iiii6 tólocáráfós aniai'áiiióÉ cri'lafíirtfelia 
iHtIv» dfJ 'pPrtcciV 6 (\e siibílráetlld'"* 'Vi (fel "" 
dttfda dd (iViliíAmi espaiiol. "■•! ■"■«'"■íiimslo, 

. " '"■ El'ífe 'l!ilt-ií*-A<ies se hallalia tí sl'd 81 
tnife'd* en lA 'Kíiilít- Orit'iilal del Rio, do la Pla(íi,'l| 
drttftf (pife si 10 d<v Mayo de 18 U' se tomB la «¡'sí 
dtódfa' espamila |<oi' la Arjentina, y el 2S de Jii'-' 
líR) «Ifeulenttí 'fa plafea ilc Montevideo |irtr él 'íerie-', 
l4l' D; Cdrfos- Atvpar. Convirtió a(]nel ' ^cdiiéVntí^ 
su atención á las provincias de) ilolíe,' f^'tri'gáW-' 
zütíao' ixii feí'cí^- cjéreito lo pnSo á la? üHIéneH.del 
Süt«-«n<> Uireelbr'^del Estado' Ji!Hefil"D>- '&Í 
Rolnctéad. ' ■.;'- ■'■■.■'■■:■ i:- í:.'-'" •'■'¡i 

""■ 'V ' CiiEtlídtt éste 'lléj^V'í Salta desta'rtS' nna' pÍT^'ííl 
d*^(l»''*Aservati«« ül IrriílndO del foidnel D:' Mai-S*] 
tiW^Ródií-^lW/.V tjiie Sí' adelantó mas de ' cincilflti^, 
leí^líaS: 'el"2<} de Febríro de 1815 se dejó soíjirtrt* 
d^r ^pOT ¿I' coilínndanté jeneral de i angtliirdia" d( 
ri»ti«» rtSl- I)! Pedi'o Antonio do OlafietV 'feü' - 
pllWiaVdíf'fréjirí ei^lTa dfe la tiegi-a ¿tterli;!' ÚeX- 
d#>!IW(tiSg;«l#'S 'Oolaga'ik Ale i-eeibidb' por Pg/iSí 
líl"'ia)i Xiñ#yí(»t*e«áTÍta Cila1 niméa hitljia il&dd^bo'íi 
pilllfeV4> M^dlib. "y 'llespnfes- de priVadíS' ctifiréteh"' 
cm"i* <S*^ íiBrfPfad'párt." iiie-- réírcsise'al -ejÉíi "" 



tits^akUS¥h6mA. 



iñ&ter 5" íaa"'iropas'' t3é; RJiW^'rW. Tiivieion ,sjí'jeii-' 
cupntrH' fe\ "(lii' 2 db' Nóvípiillir^ de 1S14 en d'llá- 
nb dé'" (Thacaltüva, eti il<in!¡)e liatidos' los dé Pioelo 
lí^yei^ó'rí, (tos'yii Hilado^; abandonando artülería^ áfmás, 
y ■ Vilíi' baiidei ii, f|ue se (iX]trégQ aí pritíier rejimjén- 
to d'i?l' Ciizób porfjiie era 'suya — ^Mufieéas se retiro 
córi' dotíJtínWs paccüos al píll'tido (ié Xarecaja, éÜ! 
qiife''s¿.t:dvb ttverte Iiastá ériiño 16. ' ' , '.' '"^ 

■■'^P '^'RáfrJñ-'es enlr'ó' á la'pKZ el 3' por la maií^-! 
n'^P'Waiií'Iá'Tiihitár un qiinito' rfe, eíciito oclio pnsio? 
néi,'ós, I irnptiso at vecindario' gr&hd'es éóhtiibiicio/' 
ne's' de diiiéro. No querieníío (¡iiedár'.sb eíi zaga ae"' 
la rurtápl'etjc' mandó por orden jéntral, que todoifiv 
dlvid'uo de su 'ejército anduviera armado, "pai-a casii-, 
gar 'con ia muerto cualquier tlesacalúii los'exésM 
de Ta jlltíbe' §e ii^djiíin romeíido éYi fn^riicnlos ce 
insiítiia;"pprp I;i óiileii' de!- Jerterál ' Se' ilícló eii lá'' 
cálffiá'' V ft-iíi!d,á(i del - g;iiWHfcte.^IiH^-'ínas '■culpables* 
ff¿'"ílei¡ixcümi\W¿n is mme^ (¡(.'¿'««'mfcWalguí' 

ifi^ykM^ '&y^¡ loiiotr'^-'- -'■ '-''^ ^■^■■'^''■',-- '^^"■.* 

-lí ' >'i p'^ (3]| CaiTílrtzá 'cómaiiftánte "del ''tiesa^^aV 
^plí» ^liso ar^iíel piinfo éoi'i sus enseres ¡í dísposi--, 
ciOT/'tre^Ilartiii-éí!, por Ib" que aiiresúrfi su'niárc^a 



Teñi W\so ar^iípl i>iinfo í-oi'i sus ei¡: 

nóv/ire^HartÜrés, por Ib" que apreí 
ddando , á D,, Josó^ Landaverí i|e gobcrna(lür én'fa' 
pVljíMíia Via' ln''Paz,''tó(i '(íiía TO'nij)aKfa.'/í(e guariy 
clÜil'"! ¿.'il'Jlrfi' pí,.2i,« cié ar'lillpiía. SaiiS (¡ara et 
Péríi k mediados (fe Novieiiibjé flisilaii'do aictíanloal 
eiífóíliró '^ñ ¿r raniiño: éste' li'ondíré fói-pe no 'adf- 
v1W)6'« jtíé ■|Ü"iWín»i,dS' 'seve, i,!ad cu esák'íí'r'cuSs-'^ 
t!ííci#l*oíf!l"c'ifc|íío^tfSÍ' h cxislceia difWfer?" 
sotfal'Jue ■I>littiyiI¡Stiii¡i''rirtdl6 cr dia !) de NSvié'tí- 
ln¥*'¿rf el ■c'(|ííiitiale'ae''(?if)'gá'rfo'Í!efca de Avcau!«Íf 
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I^HisTmló sacarlos é lii^o que se los IIev^sétJ"S su M- 
f 4t|3siíi cuanta ni razón: envaiio solicitaron bú. cai(- 
trega los dueños, unoff, porque eran patriotas cftno- 
liÍH^, y otros por iio estar comprendidos en la .ó^:- 
. ^áütif; Rodríguez desestimó lodo reclamo, respondiéi^- 
■ Ito' qoe debian ser bienes de los emigrados á Oru- 

M,' oon las tropas del Rey. 
\ Is < ;i Exi seguida de tan soez manejo sorprendió 
I 'flWidfigoez al vecindario de esa ciudad el diez r^ 
yt^úiito' cún nn paso atrevido y delincuente, tía- 
^iái'iUlrigadu con los individuos de la municipali- 
dad para que, adoptan'lo el gobierno federativo'an- 
téíí 'de conseguir la independencia, lo nombrasen 
Supremo Director de la provincia de la Plata,' y 
ftqUel' día se presentó en el cabildo á jurar etcafr 
g'íí'dfc tal:' (-J el pueblo lo llegó á saber poí líis 
áfti'raíí 'can que se festejó su recepción. La calami- 
diWJ '-ttiíts -gírande no habría acongojado t&nto á lóp 
áWíáWés áü'h' libertad'^como este hecho imprevis- 
to: la niitatl de la provincia estaba ocupada, por d 
ejército de Pezucla: el jeneral Ramírez, 'deípues í!é 
fcbér sometido las piovinclas del Cuzco, Arequir 
pSP'-y^Púho al dominio del Rey,'íhabia entrado 'éíj 
Wíiítí'-el 25 de Julio tiayendo mas tropas de íaé 
^é-illevó al Perú. — Debilitar^ la* acción del góblér- 
nói'-^íUvídir el país en tales cii-cunslancias era ^ÜÁ 
níegarto' 'infaliblemente al enemigo. i '■ 

•'""*"■ ■ Quince días duró la farsa del nuevo direc- 
tor, pt>rque bien instruido Roiideau de cuanto tiííi 

-El! lii'.'-l > 

nliiil'l^i ;:. ■: ■ ■ ■■: ■ -.lOIlLuliáÜi 

-TjU'-'" X ■■-'-.. . ' ■'■-■ '''''"^ '^'"'' ""' 

^<_ parece que el ministerio Dspañol aconstj'aba fales JijBHlia 
pafa -que ilividiáos los patriotas se matasen entre sí, cbmo'e^irDa 
siUfCi^^ndo en la Nueva Granada. A Don José Artigas fque fií4 
el pnmero que introdujo esa novedad en las provincias Arjcalicias 
>e'U rfiá'fl frado ñf. hrifuñitr por el Rev. ' 
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bia (lasado en ChuquiüaCR, nomlii-ó á d. Juan An- 
tonio Fernanlez gobernador inlendentc de la Pla- 
ta, llamó á Ro(ir¡}¡;ii<'Z al ejército, y ordenó la res- 
filiicion de los depósitos — tsta no se pudo cum- 
plir en el iodo, porque mucho se habia sustraído 
rompiendo Ihs arcas y bmdes en que estuvieron; y 
.isolo se devolvió una parte de |)Iata labrada que Ro- 
dríguez envió al banco de Potosí. 

Cinco mil hombrea del jcneral Rondeau es- 
lalían acampados en Pocoala y demás pueblos del 
partido de Chamanta: la dilación, lentitud ; falla de 
preparativos de guerra retardaron su reunión hasta 
principios de Octubre. En este intermedio el ene- 
migo, habiendo transportado fuerzas de Chile, mar- 
chaba á encontrarse con las del Rio de la Plata, 
y el ejército del jeneral Pezuela compuesto de ma- 
yor número ocupaba en escalones la villa de Oru- 
ro, el pueblo de Sorasora y la Venta del Medio. 
De este punto se pasaron al ejército de la patria 
diez y ocho soldados del batallón Cliilotes recien 
traído de Chile, y formado des[)ues que en 1° de 
Octubre de I8I4 se rindió la villa de Rancahua! 
i'on referencia á estos soldados expuso Rodríguez al 
director, que en la Venta solo habia quinientos 
ihombrcs de tropa y lo? mas descontentos ó contra 
lili voluntad, que era fácil sorprenderlos y batirlos, 
lio cual él se comprometía á ejecutar con tal que 
ffie le confíala otros 500 soldados escojidos. 
'' El jcneral le hizo observaciones sobre la ve- 

rosimilitud de la noticia; pero Rodríguez instó y por- 
fió, basta conseguir se le diera una división de se- 
tecientas plazas sacadas de los cuerpos Dragones y 
Cazadores, y una orden con las prevenciones si- 
guientes: 1. " que tomase de entre los indios loa 
11 
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mas prácticos y díesti-os en los caminos, para qu^ 
lo condujeran con seguridad; 2. ^ que no llevase 
consigo á ninguno de los pasados: 3. ^ qtie anti- 
cipase bomberos para que se impongan personalmen- 
te del número de tropas existentes en la Venta; y ^ 
allí habia un hombre mas de los 500, tambor qu^ 
fuera, sin pasar adelante regresase al cuartel jeneraL 

Rodríguez no pidió, ni trató de buscar prác- 
ticos que lo llevasen por caminos que jamas habíft 
andado; lomó por guias á los cbilotcs, bombres 
nuevos en el pais y sin el menor conocimiento de 
las localidades; tampoco mandó una persona á (]ii4 
viese y se impusiera del verdadero número de tro- 
pas que el enemigo tenia en la Venta. {-) Em'« 
prendió su marcba el diez y nueve de Octubre dé 
1815, y caminando tral)ajogamente toda esa noch^' 
fué á parar al amanecer del dia 20 á retaguardi* 
de la Venta, entre dos fuegos. — Perdió abí la me- 
jor jente del ejército y escarmentó á los ebílotes. 

La fatalidad de este dia y las desgracia^ 
que sobrevinieron fueron debidas á la ti'aicion de 
D. Martin Rodríguez. Esta no es una calificación 
arbitraria, el mismo Rodríguez la confesó con jac- 
tancia en nota muy reseivada feclinda en Buenos- 
Ayres á 6 de Diciembre de 1820, y dirijida á 
los comisionados rejios que se hallaban á bordo del 
navio Aquiles: en ella les recordó, como uno de 
tantos servicios prestados á la causa del Rey, s«. 
conducta en Chuquisáca y en el ejército contrü la^" 
órdenes dol jeneral. 

Es Hécesario confesar una verdad importan-- 



La vanguardia de Pezuela conílaba de mil quinientos hom- 
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te para la historia. En Bueiios-Ayres se estable- 
ció una sociedad secreta con el nombre de Laula- 
rina, sus miembros se apoderaron del gobierno, de 
la junta de representantes y de los destinos públi- 
cos. Puestos en contacto con el ministerio de Fer- 
nando Vil traliajaban con tenacidad por anarquizar 
,las provincias, dispusieron de los caudales de la na- 
ción á su antojo, cruzaban de mil modos los es- 
fuerzos del patriotismo; y procuraron sumir el 
pais en tal desorden y nulidad, en que por la 
via dt la desesperación y aburrimiento sea fá- 
cil conducirlo á la sumisión del gobierno español. 
Estas espreciones son de ellos, consignadas ya en 
documentos que pertenecen al dominio público. — 
tJno de aquellos caballeros Lautaros fué d. Mar- 
tin Rodrigue/,. 

Ef jencral Rondeau determinó trasladar sus 
cuarteles á Cocliabamba: seguido por las tropas del 
jeneral Pezuela, y después de repetidas escai-amusas 
en los dias 26. 27 y 28, fué alcanzado el 29 de 
Noviembre de 1815 en el valle de WÜhuraa cinco 
leguas antes de llegar á esa ciudad. En mas de 
dos horas de un fuego á quema ropa y carniceria 
horrorosa, perdió Ilondeau artillería, armas y todo 
el material de su ejército; dejando en el canipo de 
batalla cerca de tres mil hombres entre muertos y 
heridos, y quinientos prisioneros. Pezurla mandó 
á Lima tres banderas, para que fuesen colocadas 
en la capilla de Santa Bárbara del parque de ar- 
tillería. 

Mientras esto pasaba en la provincia de Co- 
chabaniba, al oriente de Santa-Cruz de la Sierra, 
en Chiquitos triunfaban las armas de la patria. Los 
dispersos de la división Blanco que pereció en la 
Florida, y trecientos soldados mas que estaban á las 



H APiJMES TARA LA 

Órdenes del comandante Udaeta se metieron á la 
provincia de Chi(]iiítofl, y se [uisieron á disposi- 
ción del gobernadüp lenienle corouel n. Juan Bau- 
tista AUolagiiiii'e. Encaminóse en biisra de ellos 
el coronel D. Ignacio Warnes con la jenfe de San- 
ta-Cruz; los cargó en Santa Bárbara el 27 de No- 
viembre del mismo afio quince, y obtuvo cuantas 
ventajas podian apetecerse para asegurar una victo-| 
ría completa. Altolaguirre murió de una lanzada, 
y Udaeta logró escapai- con unos pocos que á to-.- 
do correr llegaron á Matogroso provincia del im- 
perio Brasilero. 

Don Martin Rodríguez, que después del su- 
ceso de lit Venta volvió á Cliu<|u¡saca en clase do 
gobernador, tuvo aviso de la derrota <le Wilhuma 
el dia primero de Diciembre, por haber llegado 
en esa maQana el oficial d. Claudio Baptista. In-^ 
mediatamente mandó prender í\ varios individuos 
del comercio y á otras personas pudientes, á quie-' 
nes impuso forzosa contribución de dinero: se cuí* 
dó poco de averiguar lu opinión de édtas, lo que* 
le importaba era que pudiesen hacer efectiva la 
cantidad impuesta. , 

Tres días antes cometió otro atentado maa 
enorme todavía. De propia autoridad (le|itiso at 
Acesor de la luteudencia nombrado por el Suprev 
oib Gobierno, sin otro motivo que el deseo dé 
remptazarlo con D. Severo Malavia: el Cabildo que 
había recibido una fuerte reprencion por las dema- 
sías del diea de Agosto, y donde Slalavia debial 
tomar posecion del deslino se negó á dársela, es- 
presando que las órdenes del Director no era justa 
se desatendiesen. Esto bas'ó para que Rodrigues 
mandase prender á los capitulares y los hiciese sa- 
lir de la ciudad S pie. 
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La seguridad peT-soiiüi y real en qiic vie- 
nen á refiiiidirstí toilos luíf dt-rtcliots í>ot-ii)Ie!>, es eti 
reüunien el tiii <le toda asüciacioii y el objeto de 
todo gobierno: t»i e^los deiechos eran iin]iuiienien 
te \iolados, no ^oIu por los eneiiii<roí( bino tam- 
bién por los aniijioí», menester eia buscar otras ga- 
rantias para atianzailos. Desde esa é|ioca ^e for- 
mó por los patrioliía el proyecto de hücer un Esta- 
do independíerite de las piovincias del AÍ(o-Peri'i; 
(-) sin emborj^o por amor a ia vida inuebos emi- 
graron pava el sud. 

La se|)aracion de Bueno -Ayres debía ha- 
cerse amigablemente, como se bizu y cuiíl hacen 
dos heriuanoa que salen de la casa paterna para 
establecer nuevas familias. La sangre de loe arjen- 
tinos había corrido me/elada con la de los alto- 
peruanos en defensa de una misma causa. Jiintoít 
enarbolaron los mismos pendones, juntos balallnron, 
juntos cayeron, juntos triunfaron. Todos se liga- 
ron con un mismo jui'amenlo, uno fue el objeto, 
uno el empeño. Las simpatías por el gran pue- 
blo arjentino eran grandes, y lo serán mientras ha- 
ya patriotismo en los liouibres, y mientras la ver- 
dad y la buena fé conserven api'eoiadorcs. 

£n cuanto al virreinato del Perú no cabía 
cuestión alguna á este respecto. Separadas de él 
estuvieron estas provincias [)or la ley; ettaban mu- 
cho mas por el odio que enjundró la guerra dcstruc- 
. tora que hacian los peruanos realistas, y- por la 
crueldad con que llevaion por toilo el ámbito de 
ellas la desolación. Crueldad que mas tarde subió 
hasta un punto increíble. 



'i 



[-) So )ia dicho en Lima y ™ otras partes que la Rppúbti- 

■Éa Boliviana ha sidrt obra de los Jifwrlíidores Bolivar y Sucre: es- 

ao es exacto, dios se víltou foit&dua &\ i«uovuicuvú»s\>» ^<;t ^>*. 
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CAPITULO SESTO. 



JÍBctiaB 11 mas tnidea prrsírucioiifs, — CcuoHtamiento íe 
taai toiros loa piJitiíroa. — Derrota iJt los cauíiilloa 
Kora», tfamargo ij JlaíiUla. — tEiccncioníu be Rita- 
forl ni la {Jo?. Dcchirocion íJt lainütpfuíitntio i>t 
tas proniíuias Uiñtias ¿el i^io ie Ui íplata, 
üJatalla i)fl Pnri m Santa-fílrii; be la 
fiícrra. £lcgaba bel imeral Ca-Ser^ 
na 3U toníiutta !]onaral)lc — sn bata- 
lla al aub — sns üesiistvES. So- 
ma íiE íEiiciia por £a lllabrib — • 
3tttC|ut íjtfijo por este á la 
linbab bt la yiata. fíu 
btrrota en el pueblo 'Ij 

-bt !3opQ£l)mt — íífio .1] 

be 1S16— 11 
1817. 

Al siguiente (lia ele la batalla de AVillnima en-i 
tr6 Pezuela á la ciudad de Cochabamba; y los 
Jenerates D. Juan Raniire?. y D. Pedro Antonio 
de Olañeta se encaminaron el primero con una 
división sobre la ciudad de la Plata, y el segundo 
sobre la provincia de Potosí con tres cuerpos de 
tropa. Pezuela mandó fusilar en la hacienda de 
la Chimba á un Torres y dos mas de los prisione- 
ros; los restantes fueron comiucldos á Oruro por 
un batallón, el cual se empleó después en perse- 
guir á los pati'iotas de Ayopaya; pero inutílmente 
porque el jefe de estos D. José Miguel Lanza 
se burló de la impericia del coronel D Sebastian 



I independencia j ohligíidos á su protección por gratitud. El em- 
5 de estos pueblos por emanciparse ora ardoroso y jenetal en- 
Iflnces, 




Benavente que mandaba ese ciirrpo, y lo diezmó 
sin comprometer un elioqiie desicivo — Por segun- 
da vez se vendieron en las cosías del Pei-ú los prisio- 
neros del batallón octavo que era de libertos. 

Se impusieron enormes gabelas á los hñhh- 
tantes de las ciudades y de los pueblos. Se reins- 
taló en todas partes el tribunal de purificaciou, 
formado de personas resentidas á quienes anima- 
ba la pasión de la venganza; y que no «ontentaa 
con derramar sangre inocente por ti"ámites ultra- 
inquisitoriales, se complacían en bacer el mal coa 
un re finan lie lito esquistto de ferocidad. Las tropas 
asaltaban las casas de los patriotas, las saqueaban 
y destrozaban los muebles, cebándose hasta en las 
paredes. Se arruinaron las cosechas, y las plantar 
Clones, se asolaron los campos causando una com- 
pleta destrucción de las propiedades. Los insultos, 
vilipendios y ultrajes se prodigaban indisliñtamea- 
te á todos. 

Grande y jeneral irritación trabajó los áni- 
moB, representándose por ilo-quiera síntomas de in- 
quietud y despecho. Acudir á las armas fué el 
UDÍco remedio que se considtró capaz de contener 
tanta perversidad; y los caudillos que en el año 
anterior conmovieron el ejército real, viendo que 
BUS Blas se aumentaban eaila día con nuevos pro- 
sélitos, volvieron á tomar su actitud amenazadora 
con mas empeño. 

El 14 de Enero de 1816 cayó Padilla so- 
bre el pueblo de Presto, donde se hallaba desta- 
cada la compafíia de tiradores del batallón centro. 
La batió á pesa?* de estar metida en una especie 
de fuerte, y después de un largo cómbale en el 
que murieron mas de treinta soldados y su cayi- 
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.jparn.íjaleníar el obQcolate o «esayurio ne. su» aiuQs: 
jt)¡fin fiiesp una cjiispa quQ, saltó (je |qs braceros^' u 
ot^.J^ (;aa^ q^e.no se ha podido avei'ig^uav. píen- 
aip,.jij^;jgj^^,jy^,;e|, fuego se conuinicó rápidamentoJ 
¿..almap^ojnse ipceuilió toda la ¡lúlvora que con- ■ 
^¿ujia; )a,,,^p)p,cÍQn,fÍespIomó el edificio del cuarteK 
j' ,,J^,. ruinas oprimierij^n ^ presos y soíilados.' ¡, 
-il-,-... Sopppeudido y ajitado esti-aoriJinariaiiiente :€Í 
njiebH9:ácydi6 iá la plaza, para imponerse d^l sucer 
_^77q-Se «JÓ una vo^ que decía traición de ¡os re^ 
l^tfls.^..Miníí..i.ÍiafCÍon....! No fu»' menester mas para 
exit'ar el cic^c» furoi- de un pueblo por largo üenipo 
jj^at^o y apri(iií(¡o:, la indignación se comunicó con 
Ia|ir9pjdez eléctrica é, inílamó la multitud, que em- 
jl^iíigada de cólera, prorrumpió eu, gritos de vcngap- 
^.,j s^ dirijió á la prisión del gobernailor, á la^ 
§^^. de los reaii^^Ias y |iasta los templos. Fiipc»^ 
gD¡ padfi, unp , se antojo sobre, su ()resa y k despe- 
^a^ó cual rabiqsa, fiera; el herreio con un marti|li>, 
fi|j,^arpintt;i:o cpii la az.uela y los mas con puña- 
í^-j.^p^a ilp.hQrroi|, de atrocidades y barbarie execra- 
ffj^s^^ ii^uaf|^ü^,§sp^nl^osp,^(l?, -''íiiigi'e y desolación! Ñi 
jl^ l^^í^tj^^ ^e ;si^s,estó^sas é hijos, ni el saeriCcio de 
É4^,j.J)ien^s,,.n£id^a pjkÍo salvar á^ las viclimas. — Mn- 
c||^:fen)ilias quedaron ^\uérfanas y síiqi;ca<l;ts á la vez. 
'ííSiv. P^^^ la ^«i;i.l^nza y, ese véi-tigo inícrn.al por- 

Rey se aproxima.p,3ii^, Ip ; q,UP¡ d^terEnii)p al cprp-i 
j|glj,pi;pelo 4 saca^ en esa misma tarde su 'jénte 
iar^..el ■ Desfi^uadcro, díijando la ciudad á discreción 
^ -ja plebe — Para entonces el JcncraJ IíamireS;S9 
If^l^^.tod^yíi); eji Potosí, y el, (|iiiiice dq Oc,lupr|tj 
»ig(a|^ote I recien Jlegy á prurOi d^ tlonde ,h^i^ s^ljijk' 
(Jos cojnpañias sobre la P^*. * •- ' '' = 
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íiéxlv S" ía^'lt-opas lie ni^fíÁVSl 'Tu^lefóW 5^1 ^"b; J 
cuenfrÜ' ^''dia' ¿ (le Nowo'riibi:^ .d¿ l^Í4''ep el'ftii'- 
nb dé' "^iacdltaya, en dóntíe htílidos'Ios de Píoelo 
Kiyei^ó'ií, «MvauÓa'lo*; aíiandónandí^ aitjilcn'a, arlpás.^ 
y ll'ríft baiHléraJ (|ae se ei^ír^g»^ at prifiier rejlmieh- 
to d'cICiizco p'orcjrié era su^a— Muñecas se retiro, 
con' docíeolds úaciHos al páliido ííé Lár'ecaja, eÜ, 
qilfe"8¿,tüVt) tueitc liasfá él íiño Í6. 'i'^'i 

'■^í'.'^'RaWií-'ps'entr'ó' íj fa; Paz el 3 por " la mafia- ¡ 
n^;"tóa[iai5''ruhi1ár un qb'iito' de ciento aclióprisio- 
n^etóá, é impuso al vecindario' gthhd'es cóñtrilju'cuí'' 
rie's de' diiiero. No quorirnd'o qucdai'sé efi, zaga 'ae' 
la fiidá preWniariüó pür úi-dí^n jéneial, qtio todoin-, 
dlvitruO dé Su ejírého 'aíiiiuvicra armado," para ¿a^ti-. 
gai' 'con lá niuerté ctiáfqUiér desacata: lo.s'exesos 
<íe'Ta filt'be' í(e iiiTtínri ronieíido en 'ni9riientos ce 
in¿iíhÍu;'^ppVp la óiileii (leí Jertefál ' sé dicló pn la 
caffiía' 'y flíkldíiil del g'áWHfcte.— IÍHá^ínas''cíilM*bIeB' 
<rtí' iír.'í(icít/(?'fiitKcÍn 1íis iSiiíJ^res' ()tíé\(féíeií(l¡fc'r¿íi ató 
nVji'i'enda ó sil .tiotiof. " ' ''* "" ^'■'J'"";^' *""^ 

•''-'! Üf, (a]| diííTaiizá 'comati(faiite 'd'el/'DeM^a», 
deri) "^hüsÓ aíji'/e! jmnto'eon sus ciíserésa disposi-" 
cl'Ai\''d't*''lía\mfés, 'por lír qué ajií'esui-ó su ' níárcWa 
dejando á D,^ Jopé, Landavrrí de gobernador, en la 
plramíía "'(}H' la^'Pji'i.'iédfi 'iitin coni|)aiífa.''^e euarai- 
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^^'6'''^%^^' d'^^^^ai'lüleiK,. ííalio para éf 

1hert!&Vlo§''(Té N'oVi^mlire fiiáilaiido aiciíaM 

étí^h^t'd'M ¿l"'tímVño?"'éStc' Tipinbre íói-pe no 'a^í 

tíWc 

SÓnE,^ jj,.^ . , y, „.^ ^. „ ,.^ , .^,.. 

bfá' ^n el Vítfíilj'áte 'de Cá ngatlo' (íéfc^ d'é Aveavií^i.^.^ 



Los sacf nlotes no se contentaron con ofrecer 
desde el santuario el incienso y las oraciones al 
Dios (le los ejércitos, sino (jiie se mezrlaion con los 
combatientes en la hora del pelifíro, y presentaron 
BUS pechos desnudos á una muerte segura, para for- 
talecer coH su presencia y asistir con su nduiste* 
rio á sus hermanos. Las matronas, las titriuis vir- 
jencs inflamaron con su entusiasmo el valor de los 
guerreros, participaron de sus riesgos, é impávidas 
entre los horrores y la carnicería ó murieron va- 
ronilmente, ó consolaron en los últimos momenloa^ 
al que espiraba. 

Se habia retii-ado Padilla & la villa de la 
Laguna, é impuesto Tacón de ello envió al tenien- 
te coronel d. José Santos de la Hera hasta el 
pUitblo de Tomina con los batallones Centro y el 
«le la Guardia del jeneral: marcharon robando, ase- 
sinando y quemando por lodo el camino, y batién- 
dose con las partidas de Padilla. Le escascaron á 
la Hera las municiones, y en busca de ellas man- 
dó á la ciudad de la Plata al mayor d. Pedro Fran. 
cisco Herrera con el batallón de la Guardia ó loa ver- 
des; al pasar por Tarabuco fueran acometidos pot* 
dos ó tres mil indios armados de pulo y pictlra, 
acaudillados por Ildefonso Carrillo, Pedro Caliznya, 
Prudencio Miranda y otros, cuyos semblantes des- 
cubrían ia feroz rabia que fermentaban en sus pe- 
chos; los cercaron y sin darles tiempo paia hacer 
segunda descarga, se precipitaron sobre ellos y to- 
dos fueron víctimas el dia 12 de Mayo de 1816. 
Si la venganza puede alguna voz ser tolerable, es 
para aquellos á quienes no se deja otro recurso rpie 
la venganza. ^La Hera se replegó aceleradamente 
á. la ciudad, marchando dia y noche por las allu- 
del camino. 
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El pueiilo i!c Pií'slo así como pI He Tiira- 
biico, y otrod vieruii reiiat-er i'ii sus cuiiipos los an- 
tiguos combates, que cieycra trios |)tTi|>¡os de olraa 
edadeíi é iiiconipntibleii con la civil litación de iitieá- 
iroM diatt. Las tropas renles no post íaii mas ter- 
reno que el que pisalmti; por el conli'flrio los pa- 
triotas, aprovechando l.i opiíiion decididaiiiente fa- 
vorable á ellos y empleando uiilmeiile las ventaja» 
que ofrece la aspereza del pais, ó se despariama- 
ban de súbito volviéndose á las quebradas y ceños, 
6 apareciendo y desapareciendo á cada |)aso cil pe- 
queños grupos se etií£i-ozaban de un modo ¡iiipn- 
iiente. Brotaron por todas parles defensores de 
lu patria, y todos los deberes sociales se redujtroii 
á solo el deber de resistir. — Los choipiesi eran dia- 
rios, y también en di.stinlos punios á un tieni|)ü. 

Juzgúese por lo dicho hí las campañas de 
esa época pueden referirse técnicamente. La mu- 
chedumbre de incidentes, la rápida sucesión de 
las escenas, la diversidad de situaciones, iodo aleja 
estraordinariamente de nuestra visla el horizonle 
histórico de a(|uella guerra. Cada pueblo llegó á 
tener su jefe gucirillero; y lo oiijinal, lo mas no- 
table en este orden sucedido es qi.é, de ciento 
dos caudillos que suceesivamente se alzaron mas 
6 menos fuertes, mas ó menos audaces y temi- 
bles ninguno se pasó al enemigo, ninguno capitu- 
ló á pesar de seduccionfs y lisonjeras promesas que 
se lee bicieroii: eseplufindo nueve (pie sobrevivie- 
"ron al cslabUcimiciilo de la Kepública, todos su- 
cumbieron con flrme/.a y dignidad inuiiendo en el 
campo de batalla, ó en un patíbulo. Lo mismo 
sucedió con los oficiales suballernos, sin embaigo 
de estar casi desiuidos. sin paga ni oirá recompen- 
sa que la gloria de defmder su patria. 



Contra el cura Muñecas, que sostenía la cau- 
sa americana oti el |mr(¡ilo <le |j!»icciija, salió di! la 
Paz el coronel d. Joaé Abcleira con 400 Iionnbrcs. 
A fines del mes de Mayo consiguió hacer príxio- 
nercs al cui'a, ¡í su segundo d. d. Juan Ciisosto* 
mo Eíquivel con oíros niurhos, á quienes inmedin- 
taniente hizo fusilai': Mtiriecas fué conducido A la 
ciudad á tiempo que el jeneral Peznela de pnso pa- 
ra Lima se halló en el pueblo de Viaclia. — Iva de 
Virrey al Perú, liahienilo encomendado al jeneral 
Ramírez el mando en jefe dtl ejéreilo hasfa que 
llegara el nombrado poi- el líey. Pezucla ordenó 
se sacase de la Paz á Muñecas con apariencia de 
llevarlo al presidio del Callao, y se le matase en 
el camino: esta conii-síon que reusaron varios jefes 
y oficiales la aceptó y desempeñó un cai)itan lime- 
fio Pedro Solar, Eiivano pidió Muñecas le permi- 
tieran confesarse, se le negó este ausiüo de la re* 
lijíon y se le asesinó dos leguas antes de llegar al 
Desaguadero, dejando iiiaepuílo su cuerpo en el 
campo. 

Ramírez quedó con el empeño de estermi- 
nar á los que invocaban la causa de la patria: lo 
tomó mayor íodavia cuando snpo que á mediados 
del mes de Junio Iiabia sido desbaratada en Ayo- 
paya la tercera espedicion, que se encargó al te- 
niente coronel d. Manuel Ramírez. Dispuso pues, 
que de Cochabamba, la Paz, Sicasica y de Oruro 
se dirijlesen sobre Ayopaya paitidas de tropa, con- 
fiando su dirección al coronel Aheleira. Asi mis- 
mo dispuso que contra Padilla salieran de Cluiípii- 
saea Tacón cmi lu fuerza que e^t;lla á sus órde- 
nes, y del Vallegrande el teniente coronel d. Fran- 
cisco Javier Aguilera con los balallonca Talabera y 
Pernanilitios. 
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El caiiillllo ()e Ayopaya coronel Lanza dis- 
persó su jeiife en aquel pais fragoso Iteno de mon- 
taBas; y las ciintro [im-tidas se pasearon por esos 
valles talando y quemando y sin encontrar á los 
enemigos que f.ieron á batir. Relii'andose á sus 
respectivas guaniicio¡ies, Aheleira (ornó el camino 
«le Charapaya, punto preciso para volver á Oruro, 
y tambiun punto de (lificil tránsito por sus empi- 
nadas cuestas y ustreclios desliladeros: emboscailo en 
uno fie ellos lo CHitcró Ciiincliilia el menor, y cuan- 
do lo vio metido en uíi |>aso lijen penoso lo aco- 
metió de improviso el dia 20 de Agosto de 1816. 
Perdió Alljeiía mas de la mitad de setecientos sol- 
dados que llevó. — Otras conviuacíoiies aeraejantes se 
repitieron después contra Lanza; poro siempre con 
el mismo rcsullailo, liahiendo sido la última la que 
encaminó en persona el jpncral d. Jerónimo Val- 
dés, quien á su salida dijo: esta giierrtt es eterna. 

Don Miguel Tacón dio alcance á Aguilera 
ll que le aguardaba en la villa de la Laguna, y allí 
' supo que los patriotas esperaban acampados á las 
<líez leguas; entonces llamó al teniente coi'onel hom- 
bre por naturaleza sanguinario, le dio instrucciones 
atroces y lo envió cou el ejército á batir á los in- 
snrjeiites, quedándose el jeneral á la reserva. — Ta- 
cón probó con semejante conducta un gran miedo, I 
bI mismo tiempo que manifestó un corazón enve-' i 
nenado. I 

El U de Setiembre de 1816 se trabó en 
el pueblo del Villar una porliiula pelea, en la que \ 

se mezclaron los enfurecidos combatientes: fué lar- 1 

ga y el encarnizamiento terrible, mas de mil liora- j 

bres habían caído muertos ó mortalmente heridos, j 

cuando Aguilera echó á tierra á Padilla de un sabia- 4 

y lo mató: este incidente decidió la victoria en 
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favor de los lealislns. La mujer de Padilla dota- 
da de un »n¡mo varonil s.-iliú de la refriega coQ' 
dos heridas, y se retiró al valle de Segura segui- 
da de algunos patriólas. 

El liero vencedor insniló la desgracia de los 
vencidos, ejecutando cuantos actos le sujeria su bar- 
Iiarie para hacer mas cruel la suerte de esos in- 
felices. Setenta y seis pi'isioneroa murieron en el- 
miinmo din íut^ilados unos, lanceados otros, y los mas 
á paloíí aroLupañados de torpes imprecaciones: fray, 
Mariano Pulanco jtIIjÍoso de miisa cojido con arma. 
en mano, fué remitido á ta ciudad iie la Plata pa- 
ra qne previa solemne degradación de sus órdenes 
se le ahor-ara, con objeto de imponer terror al cle- 
ro. (-) Tacón pasó <le gobernadora Potosí, y Agui- 
lera recibió orden de marchar á Santa-Ciuz contra 
Warnes. 

La victoria del Villar no somet'ó al yugo 
del vencedor loa pueblos del partido de Tonilna ni 
de Yampararz. En vez de un caudillo se levan- 
taron tres mas aüimosns y emprendedores, que fue- 
ron D. Eslevan Fernandez, d. Agustín Ravelo y 
D. Jacinto Cueto, ([uiencs cu unión de la viuda de 
Padilla Da. Juana A'surduy no daban tregua ni res- 
piro á los enemigos. Estos consultando la seguri- 
dad de MUS guarniciones y d<! sus convoj'es, fabri- 
caron fortines y reductos en la villa de la Laguna, 



(-) Por falta de Oliispo que eecutase la sercnionia fné desp¡K- 
cliado á Lima por el Coronel I). Pascual Vivero, que esliibo de 
Presidente pn Cliu(iHisawi; y el Virrey lo condenó á presidio ^pt— 
petu. en la carraca de Cudiz. Polanco loítró seducir á la tri- 
pulacinn del huque que lo conducía, la sublebó contra su capitsi), 
y Hevó la embarracinn á Busnos-Avres CD uno de los prímerof 
mesrt del año 1818. ' 
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en el pueblo de Tarabuco y otros lugares t\fs ff^n- 
BÍto: los fabricaron también en el camino delí Paz 
B Oruro y Cochabaniba, para defeiiíitrae.de las par- 
tulas que Lanza dei^tacabn. Kii la ctiulail (le la J'la- 
ta donde los vecinos cftaban de cQiitiituo encuarte- 
lados y con laH arma» en mano, levantaron U'i)i- 
cberaí< ó tambores á una cuadra de la plaza , mayor 
en todas direcciones, con las correijpondieutes ahpjj- 
lleras para los fusiles y troneras para lu ajúLlt^fi» 
igual precaución tomaron en otraij ciudades y pMpj 
bloN á ñn de evitar una sorpresa; pues los ailaques 
-de los patriotas eran repetidos y el alarma incesante^ 
■n- Abanzaba Aguilera con mil seicientos bom- 

^Nles sobre Santa-Cruz de la Sierra, venciendo los 
obstáculos que le oponían lo8 babitantes del Valte- 
grande, y los ánimos estallan en anciosa espectatif 
va. £1 *22 de Noviembre de 1816 desde las 0{m;e 
^l dia se representó á la vista de la ciudad uo^ 
¡eiu horrorosa, que exede á toda descripción. j%l 
rincipiar el combate, Warnes esforzando la voz ea- 
vencer ó morir con gloría; y un grito con- 
o, inmenso y frenético repitió é hizo oir por to- 
parles estas palabras. J^a barbara' ferocidad ije 
guilera, y la desesperada resolución de lod patri^r 
. que sabian muy bien lo que les aguardaba, ,'fi 
[pgqban á caer vivos en maniM de sus invasores, Jfír 
Icieron ver los esfuerzos mas cstraordinarios de uiia 
, otra parte. — Rivalizaron los crúcenos en bravura 
Ifppn los Talaveras, batallón compuesto casi en su to- 
llftlidad de presidarios y gallotes de ta península. , 
Muy pronto llegaron á laj; manos, y hacieji- 
L|fp de laS' bayonetas el uso que del puñal en las peí- 
^ ,hpn¿^'Q á hoiíibrc, 1a/egíi,del P3r',«e<^pnr 
.W»i "Wi iVí08M> cftfupo (Je, £MííÍw;í8<!ail>*lptW 

í-oklMlb-Jíoiq,:- / •■.(^^-i :■.. Í),iJiU)Í_ Ijillíll) Ii:_ 
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do6 ' Ins poderes, flosconoct'ii lodos los derechoH, y 
gobiernan por el hieri'o: cuando predican el terror,' 
y hacen jemtr á la humaniílad bajo la tiranía mas 
execrable, ellos ensefinn íí los pneblos el camino que 
debe», seguir pAra librarse de su iloniioio. 

Al fin llegó et día eh que se disolviesen losi 
lazos políticos que unian ai Viri'eyíiato de Buenos-'. 
Ayren con 1q b)spnfiH. La inesperada noticia de ha- 
berse declarado la independencia de la» proviii-4 
cías del Rio de \a Plata ajiló sobremanera el es-'l 
pírhu ptiblíco, llenándolo de esperanzas: se eslendiól 
rápidamente y creció la fermentación. — El Sá def» 
Marzo de ISIft se instaló en la ciudad de! Tu*-! 
cuman el congreso- de los diputados elejidos por las) 
provincias', habiéndose aumentado en el aíio ante'^t 
rior el ni(mei-o de los que tiebian concurrir por eli^ 
Alto Perú: ese cuerpo sobeiunó, compueato de per^l^ 
sonas de saber y de mayor inütiencia en los pueblos^!, 
proclamó el' día 9 de Julio del mismo año la SO'J 
lemne declaración en virtud de la cual, ks provin-'a 
cias unidas del Kio de la Pinta se consiiiutan enJs 
iSsíadiJ libre é iiuiependiente. El congreso hizo wnax 
manifestación pública de la necesidad que compe-x 
1k[i< arlas provincias á lomar tal resolución. C*-)' il. 
( I Eate acto' unánime del Congreso fué recttí 
bldo' y se juró sostener por el pueblo y por el 
^ército, con las mas sinceras aclamaciones de ale- 
gría. - Fuó'jt. la verdad unacto que requei^ia gram^. 
dez* de alnia^ nada cMiiuii; piieg^unquc los lA-rjenali 
tíno&.hubTífn^teríido «iJce^os A:líces en ia Banda Oriein^i:^ 
tal'idel iBlatít^ lu< lmiitH(]'-<del VJrréymtií estabniíaoupfHf^ 
da por las armas del Rey; Chile, el Perú, Tierra \ 
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firme, el continente ItWlo se lia Haba entüíices S<ntt«-'' 
^tíAo al gotirerrin <lc ta peiitnsMla, y el pireblo de 
iBiienofl-AjTCH t'sjMTalja «le nn flia (lara ntio uiiá*#-' 
cuadra y un pjéivilo iin|>onéiite sobre sun' Co(fttfg;i 
£llos por otra purte, no contaban con mAs 'prfp^ 
téccion que la det Cíelo, contíadom úii¡camen4é en' 
la justicia de su causa y en eu carácl»r arrojatté^';^ 
desidido. t <'< 

Nombrado el Jeneral Ramíre?, presidenta ílíí 
\i audiencia de Quito salió <\e Tupi/a á niedM4ofl( 
de Noviembre de 816, y entregó el mando d^ll 
ejército ul maritical de campo d, José de la ^tfi^' 
<na. Con este jeneral llegaron varios cuerpos^'íW 
tropa españole»;, mandados por jefes hábiles, liuma- 
no8 á la [jar cpie valientep, y de princ'pioH Hbtíf^iM 
les: BU estado mayor, nombre basta entonces' <deifrí 
«onocidn, y las personas de su séijuilo nu IVHñut 
él orgullo, la avaricia é ineapacidad de los qnift^^S^ 
tíibaii rijiendo la marclia pública de los negf^ioftí 

E\ jcncral la Serna, en la larga estení^íAÍ 
de lamino ipre hizo desde Arira hasta Tii|)Íxa, «iM^ 
biá atravesado ruinas, y niarelijulo por entre ftHtNWflí» 
bl>ia de ' pueblos safpieiidoá y qilcniados: no e*¿«*rH 
tro je nt es, porque la persecución lan/ó del íAelí 
patrio millares tie personas, y la citthilia íle iía tí^ 
rania habia íie^dó mas videS' en díe// añorf que la 
hoí: der lieitipo'en' un^'ínglot Ente «^pu«1'^e«>o 4rip 
ri6 él corazón de ene bnmado efií^ñól ' y JbufcfWtS 
mi'rtó- á pcóílaniflr 'un' (d'i-i<lo' jenein! de lo''pnsai|íí{ 
ni«rtdai>do sóbi-eseer' éii él procedimiento da' Itfs^i* 
dbS'ifieguidos prtV dflifbs- j>i[>titíe()í(, 'y -pófWI* V*i ^il 
bt^íiV! 6 (Wj)r¿íiOs''t*oK t¿l''ffltti*<á. lAuxfí^ñíík 
«Repelón' aí»nnA'lí tbdoít ínfí-ieirtigrados' resitlí-rtlts cU 
las pi^ovinciíis rti't"áüd; y'«i\'it>lras' par^tfs, ofrídéi*- 
détésléegupidud iyig.tiíiii(íaí»^j)aríci(ittfc'tie' vci^í.vUV^é'í.t'ft. 
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;,i, ,,f ,Re¡)i'i|u¡ó lits ¡vijngHnzas ¿hizo respefar ,lMí 
TÍ(Uíi;:J 1 las piqpieflad^H. lOld^íló.tJtie, á / uaíHp.ftff 
iMtoie '■ piíí< (*«ta. <lf!.iítllM;lw|i Silv.tfpvflso^rrüsi/liljrj 
t«)i^íJ)aiiaiirilViíi/ífllBmi!i WJiítMi.' iCfj" iti'*) aí;ifia%ofl(!l 
Iwi WíOBKjiqvie ^nOi.iWíi íoiMSP>P(,l»'al4r.,|)f, Mi-iMI 
c^nMiííQ ;^Mi ip(*giii;lp;,,enifiii ralnií),Jísoiij(?ó y .pKflfHuI 
J'ó reunir los ánimos al rededor del bien tíí}fffffp,\, 
BRsQ:,Mt.«oilflpd^4f:íiiei|cÍ^,.,qiíp no s^JÍÍÍWetfl; y los 
jíB^íiOBulares rtüljsirtl.ifjcwjilo, ;tr}(aíi(lo á ;Jpí|„|nier| 
1tU>e cpn , afecto y, coíiSÍflpraeiorica, pafíaíidp eOíK e^i 
cuttpiiofiidaJ cimnlo, ntsíBBÍIaFÍ>J) ;íi,fte(!r'H|i(lejij|9j, 
toda», IjaítuB JjfH. *:(a«(»;;'í((»ci|>('nfci. .:- naO .íit 

-r.ii'.'il ,Esit»I:(Iointn(|t»,,,ljiii,,iH!|iesííi á;-te.;<lflHjo*«*rl 
tmnm Uiíff' «jí)ft|f"fl»<í» lia)(!ralBiínW:jl'iíR|ríl(|il9<lMii 
I>«1í>a«lsíJilBÍiri«lo6,|nS*íl|Píi<fe,s4<<j;fiio>n|lt|liíieii4Í s^jl : 
ilwiBOB tjüi vMhs,,)}, lifií!Íe»ili|8;,il«\ÍJ(ani:|á^ n>ílli3(()l(i>i 
aíeejtíoi ^)flr.,lill»tDl,í|ll().{lHSl■a^ s(D¡fil»il)a<'go,(!li;S¿iofe 
l>.iiJll»íiidej.|a ,(jlei¡|ia',()íi|]ris|..^l(|fl e(| ()¡vtiíÍ<Hi!ltiriiíW) 
Bi»,i(((l. la piula lí d(i| ,6fii;ijf. M cll;mQ(iitalo pre- 
ciso .»()>;B<!' ImllifisiJ.^rtiífiliífllitl, ]iS,-rtIjoS;j .*)((»***"* 
H«li<!l)»l)líni:íl)jei|-t¡l|IM!|lí(í,;P">i ISiiSfiWla !l]íl;lailt)l<iflll 

p*»d«iicifl, :y,,isMS'kneraIe«i,Í.>,i,4,os4i»te ^f^M^^t^i 
}!1 B. AniünÍ9,iiy«feaii<ieí(>''í(oiHzalíBfi; en .JV^iiflomi 
lia i^ércilíO;.,(>»í9 Jil)!)iiai'iMCÍireino,i/li!.,CMW> oiuuq 
r;. C«n: e|.,i(leíij;nip|,iijc ,pnraliíSfc,4osiilB(|ríS(flp, 
ifm iW^iaai'ea ^pilo»H5¡liaj(ii,l».,SMti».iil4«Ía Jsí 
liHusinoits ,il«l,i,9«<}3CiiHr,i((eH; ffli|iUsolÍ9(,le)t,<¡ iftt'tsfn 
pi|lÍíi8í|il6l»llo|,8W4¡ jM.lifltíSiiifleíitKígl^iMllliíiraóJ^ÍIrí'- 
glif .»|Sii|lta,i::)n!,S8B:,,J'far(inil(aWi*FrU»SiilQibi*i»Ín 
lile (eordjüecí^, ,y ftlefaipíáílO' ,tfi(fllíief),,jea ÍJIla^IllippV 
sU BriiííSlIer t),ii,I!Kfatsl.'M9iiotiK»l;)f2í»l|e l'ií«'lür»r " 
lis ,, H8l7i ,:A.,.l|iils.«(ii^et:<|n¿,Lli)i íe|«a,a|,;liiuS»i|'l)ií> 
J»élll<tó1(ac,ftpiat>,| lo¿(n)rHíini*iidBtoí fliiDiüjvweft Hf qft) 
«aíiíiai ¡fjfHHHí UÍSppf «« jcisB ;flB;.f 1 iPUdWS ijifiliíÍBSWb 
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fioétiéá\\'é}i"f (léj*' iiria''giifirH?¿icm''?fc 15í)"'^hiímBí'gs 
al mando del coriiaiKiaiitedé ániH¿ría Ifí KoSS/'lt^- 
g6- á--fat(aHé tctAó' i^títíiírso «■n'aqíief jniIs-í(nlo ene- 
migó y tollo deciertrt.' (-) AcosaHo por' soiiif/^^ 
líiiKéías t\é .Tiijiii' y SjiHii, era prceisn qire l^ftfcfr 
^tiñoH fuerfttí á buscar todas las iiíañnnáV el ^itt^iéiy- 
*Éo' 'y ' ftrt-rajé Méft''lejos 'jiEira 'noertcolili'aWo',' 'y.^vof- 
\:éV hóniíjtes y' ániíViaíes' estehuflílofi, y sf Iffftélrfh- 
lía'fi;' (cnian iiiiearrancai'Io al enemigo^Lás «¿k-pl^ 
^ási' las refticgits y coritrntrás |>érilídá'á 'jiíisiért>»*í 
la-fíenia éii nitiiitoioii HéSespertííía. ' ■' ' • "^ ' ^^' 
if. I.,.: i- Eii'taiitfl t^íieesití' jéftc8ta'í)á cOiVifíIctíímS^íi 
le 'ínbtimúniíradó ¿ori "hís (irtííinciíis del Itíorlé, 'í^ 
eWitft' también siiíridii' 'fes ' trépíífí reaflistaff'ígiíaleá'ííjfll- 
traste. Las jiai-íidaíi (leífiat-adaa '{mf ' ' el' ctft-tíHtfl 
hñiim atacaban I las '^iarriiir:k>Í!rs de OhIi'ó-' y' fei*íii 
tíia^ í*íi frtiS' ñiiWiiOs' ívtríniiKéTünik'iH'ds: '¡Vl^r^tM^» 
íéntó' íí"la' guami^ldn dé Nenia Cruz de 1# SÍ^^Á 
. étíétirtA-Ák deiitVo tiy los ' balüatte^'de atUiblh'^líha 
^Mi>'' ■'PérnáiMe¿''y &ít4>elu ^tiértírt-i Ift'gntiMticidWtt» 

i^íi W'rí' r*Aiirt(y,'y ■ Htaiidtf'la-Míira'"fYiceiV''loí6(a 
f6"!Íé liW'i^itn^lw con ei lírftaHi^Yi' Cenlro, ^d''i«á3 
c(íi*«H"él n<9 -iU- UtiM'dp^él •puuto'ii'f^ las- Qn^káA 
Rabelfl'"('dlVriiitt'"d:fc»aiíi-ff''fíír(nádtí píil' ^1 tiatAiri^; 
^tití'''hitllFt'iMi'fiidé aíjlidiiíllíHio'y fcíidMfi, 'fí *»ós"e<#í. 
tci^^iiééórdé' lH'ttpmieHa''Hrt''huW¿séiV íin^tf*'*'*** 
trte'^sctiaílróíiéS *WCíai''i)ot tó-Slitíftái^a. '"I¿''lft^ 
i-oiaiiq aii Iií;í»íÍ;:j íij ,ii.".t;i;t ju'! !.. kíAuv.M aniatñ 
j bnhgd it- r.t'*it]tii03 fi) yobii'.i\o<i --ni fiboi:l'-jii p tWHa w . 
lfil al) bí;!nrb fil ñ níiíiíiíiiirj í^. tti-ihf!*'' r^l 

seis cauouus Qc muuiaua. ' 
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1% ]figró meterse al reducto, y al favor de |a no- 
jÁ;l|fl.,:hMyeron todos hasta Türabiico, quemando la 
.pqlvj^a; que voló el reducto. ; , 

. . ,., „', El Congreso del Tiiciiman ordené ,a!;. go- 
JÚerno ile Buenos-Ayres que aux-lliaia con algu- 
jnn» nioizas á las provincias del norte, que le ser- 
vían <üe valladar. Belgr»no que mandaba otra ve% 
jfj, .ejército envió al tenienie eprouel D. Gregorio 
^fi^n^ide la Madrid con 500 Dragonc», dps pie- 
Z^f^.^e arlillen'a de á cuatro bien servidas y cprn* 
pet«nt^ dotación de niunicioneH. £1 4 de Majo 
de 1817 "en Toloinoza, doK leguas antes de U'-gar 
ájiflL. Villa de Tarija,cincnenta Dragones mandados 
^r i;! capitán D. .lunn José Oarcia batieron y 
Ifljja^rnp ¡irisitMiero un escuadrón de cien hombres, 
fl)}^,-,^ replegaban á, esa Villa, al mando del cap¡- 
íg^jHP- A.m)res Santa-Cruz. El dia 5 llegó la Ma- 
|1fM-i^u1'<'"''.Í'** y campando en el morro de San 
i^^y. qne domina la plaza, intimó remlicion at 
g^iberwdor teniente coronel D. Mateo llamirez, 
(^¡¿I). .ponlestó negativamenle. Tenia 400 infantes 
dKíllQS.rejimientos del Cuzco dentro de Irinelteraifi; 
D|a^.,f)aA'a entonces se. reunieron á la Madrid lo» 
c^itftillqs D. , Francisco Uiiondo, D. José María 
AH-ÍVa» n. EiiHiaquIo Meude/. y otros que preseo- 
tííWH;! -wias da mil cabjiltos. Intimó segunda vi-a 
a^t)na?^ndo pasar á degüello la gnairiicion, siendo 
fj ¡toinduetor del pliego el priisioneio Santa-Cruz — - 
Sen''Í')*í'ó la, plaza, y el gobernador y oficiales 
fueron llevados al Tiicuíiian en calidad de prisio- 
t»ero9r^>iedando los soldados en completa li¿erta<l. 
La iV!adrid se encaminó á la ciudad de la 
Papi.,; Allí se contaba para la defensa de' la, /pla^ 
za' eQn^uDa: compania del balallou Centro, aLman- 
do dij' iu capitán D. Juan Bautista Elíoj seis caño- 
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ne8 con 20 arlülei'os, y ciiiitro compaíiias de veci- 
nos que iban á tomar las armas al toque de jene- 
rala si era de dJa, ó al tiro de un canon si era 
de noche. Cuando La Madrid salia de la quebra- 
da Totacoa para el pueblo de Yotala, se encontró 
el 20 de Mayo á las cuatro de la tarde con un es- 
-cuadron que venia del Pilcomayo, al mando del co- 
ronel D. Francisco López — lo aprisionó sin que nin- 
guno se le escapase. Esjperó que oscureciera pa- 
ra marcliar á la ciudad, y por el camino del alto fué 
á situarse en la plazuela de la Recoleta á las once 
de la noche. 

En la ciudad no se percibía ruido ni movi- 
h'Diiento alguno; nada se sabia, nada absolutamente 
de lo que pasaba en ella, menos todavía de lo su- 
cedido afuera. El gobernador Vivero esperaba un 
escuadrón de refuerzo, y los soldados de Maruri y 
■fLa Hera metidos en el reducto de Tarabuco conte- 
rnlan á los caudillos Fernanílez y Ravelo. Tal era 
la confianza, ó mas bien el descuido de aquella no- 
che que las trincheras quedaron sin la guardia acos- 
tumbrada, y como entre los oficiales de La Madrid 
hubia varios Cluiquisaqucños todos conocedores del 
pueblo, (<Íendo uno de ellos el segundo comandan- 
te D. Manuel Toro, enti'aron á la ciudad para ad- 
quirir noticias exactas del estado en que se hallaba 
la plaza. 

Regresando los oficiales al campamento, y 
discurriendo acerca de los medios para facilitar la 
toma do la ciudad, trataron do persuadir á La Ma- 
diid á que hiciese mancion ó parada en la plaza 
mayor, se apoderase de los jefes, del parque que 
se tenia en la imiversidad, y del cuartel que esta- 
ba dentro de las trincheras. Que sí queria bajar 
U 



106 APUNTES PARA LA 

sil) ser conocido llevase por delante al prisionero 
López, por si acaso tropezaban con alguna patru- 
lla la que seria luego asegurada; poro desechó la 
propuesta con menosprecio. La ¡Madrid aunque te- 
nia mucho valor, carecía de otras cualidades que 
eran igualmente necesarias para el servicio á que 
se le había destinado. Si hubiese aceptado el con- 
sejo se hubiera hecho, sin disparar un tiro, de mil 
trecientos fusiles, seis cañones de campana y de un 
gran acopio de municiones, fuera de otras ventajas 
que podian haber sacado de un pais tan decidido 
por la libertad. 

A las tres y media de la mañana del dia 21 
mandó La Madrid dar un tiro de cañón, y luego, 
otro. La guarnición de tropa; y los vecinos que. 
creyeron era la señal mandada por orden jeneral de 
la plaza, acudieron prontamente á la defensa ponién- 
dose sobre las armas: pasadas dos horas, cuando se 
hallaban ya bíen cubiertas las trincheras, despachó 
u» oficial de los prisioneros intimando rendición. 
El presidente Vivero, sin embargo de haber con- 
testado haciendo saber su resolución de sostener los 
derechos del Rey, se aturdió demaciado; y por un 
bando verbal ordenó se reconociese por jefe militar 
al coronel d. Manuel del Valle, que estuvo emplea- 
do de contador en la caja real. La Madrid atacó 
casi todas las trincheras á un tiempo, posteriormen- , 
te se limitó á batirlas una por una; los hombres 
colocados sobre las trincheras ó en el baluarte re- 
cibían los fusiles cargados y preparados por otros 
que ocupaban el bajo; de modo qtie se hizo fuego 
de fusil y de artillería sin intermicion basta las on- 
ce de la mañana. En esta hora se retiró La Ma- 
drid al alto de la Recoleta, y después de dar de 
comer á la tropa se dirijió á Tarabuco: esa noche 
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«bu en Vaiiiparaez un firnteo con un deijtncamcn- 
O del batallón Cenlro. — Quedaron en las calles de 
Dhiiquisaca bastantes muertos con sus armas; de los 
lefensores de la plaza murieron veintidós, los mas 
lor la imprudencia He haber salido íí tomar un ca- 
lón que se creyó abandonado en la puerta de San 
Felipe. 

La Hera y Maruri, en virtud de oportuno 
iviso, desaiiipai'arou el reducto de Tarabuco, y por 
rtro camino m replej^aron á la ciudad donde entra- 
ron ti 23 por la noche. El brigadier d. Juan 
O-Keylli, situado en la villa de Puna para conte- 
íer el partido de Porco y atender en caso preciso 
i loM de Cinti y Toml na, llegó á Chiiqiiisaca el día 
iSd con ochociento.-j infantes: salió el 2G á la cabe- 
za de mas de mil hombres en busca de La Madrid, 
que 86 hallaba en el pueblo de Sopachuy sin otras 
■uunicioneM que cuafi-o cartuchos por plaza. AI aproc- 
Ümsrse los realistas el 30 de Mayo, La Madrid se 
encaminó á Tiirija jior Pomabamba, dejando los pri- 
sioneros, sus dos cañones, una bandera y todo lo 
que podia servir de estorvo. 0-Reylli no tenia ca- 
ballería para sequillo, y regresó á la ciudad de la 
Plata, llevando loa cañones y la bandera que hizo 
colgar de la horca por 24 hoj'as. 

A fines del mes de Junio volvió el Jeneral 
La Sn-na á Tupiza, perseguido y fatigado por los 
Ganchos que le causai'on inmensos daños. Vino sin 
hallar víveres ni albei'gue en medio de nna suble- 
vación jeneral, y comiendo carne de caballo, de mu- 
la ó de burro. Perdió cuatro mil hombres sin una 
acción de guerra, y si no es Olaneta sucumbe en 
la cordillera al rigor del hambre y de la intem- 
perie; pues este jeneral y el escuadrón de San Car- 
lou, que estaban á sus órdenes, compuesto también 
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(le Gauchos que conocían el pnis n palmos, lo guia- 
ron y proveyei'ou de günado. — Olañeta fué a la vHn- 
guardia, 3' regresó siempre á retaguardia del ejército. 

Impuesto el jeiiei-al La Serna de lo que ha- 
bla ocui't-ido en estas provincias durante su auseii- 
cid, j cre}'eiido que la Madrid se hallaba todavía 
en Tarija, mandó al coi'onei d. Mariano Ricafort 
con una división. El coronel no encontró á La Ma- 
drid que estaba ya en el nuevo Oran; ocupó la vi- 
lla y aun el partido de las Salinas; pero siempre 
molestado y per.aeguido por las partidas de guerri-; 
lleros que le privaron de recursos. 

Los demás caudillos quedaron de hecho en 
suspencion de hostilidades, porque La Serna se vio 
en la necesidad de arreglar y disi)oner de nuevo 
su ejército sobre las reliquias que pudo salvar de 
la espcdicion á Salta. No tenia caballos, ni mon- 
turas, ni equipo de clase alguna paia tomar la ofen- 
siva en tantos y tan distantes puntos. — Nada de es- 
to sirvió de impedimento para que las órdenes y 
disposiciones del jeneral en jefe se cumpliesen; y» 
por esta razón los naturales del país, especialmen- ■ 
te sus mujeres fueron poco á poco volviendo áre-^ 
poblar sus tierras y aun á labrarlas. Así conclu- 
yó el año di«z y siete. 
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Ittuancia bel inirral £a Serna, v rntfc(|a dtl rjcrcUo at 

íirijiaiiirr D. José tEarilnaf. — Clrgairt iel jtsKial 

D. 3hüii liaiitirc;. — l^ii cspcCikioii d las pro- 

p'iiuias í)cl Oiii). — UcQtaMctiinicitto ír la 

loiistilucioii tapa&olü.-íraslanPii te 

ta guerra al Í,3frú. — ÍEnaiitamifii- 

ta til D (TiiQiiniro l^oitaa cjt 

IJolosí.-DtstnutionífEl litr- 

íito pcvuaiio itcsbc (Dnira 

Aasta iJciiíata — Uuta- 

11a i)c :ni;iivi Jii tfo- 

íl)abamba.-^fiQ3 

¡)c 181S liaeta 

1S23. 



Consiguió el jeneral La Serna lo que prften- 
idía, que fué (le.<ttruit' la iii]])ía niacsinin de liiicer á 
Sos indívicluoH del ejúicito real dueños de vidiis y 
laciendas, como se liabiu inctdcado deade Guyenu- 
Reslüñó en sus manantiales la síingre, ve*- 
tahieció el imperio de la ley y dio crédito á la ad- 
ministración. Si algún caudillo te hizo íicnle, so- 
lo añadió molivos y ocasiones de manifestar su hu- 
manidad. Habia muerto d. iMar)uel Rojas en uno 
■s choques de caballería tan fi'ecuentes en el 
alie de Tarija, y le succedió en el mando de esa 
artida d. Euslaquio Méndez: éste cayó prisiouei'o 
,ra refiiega con los húzaies en la que le cor- 
earon la niano derecha. La Serna le hizo cui'ar y 
volvió ú Ku casa, con la condición de no alzar 
las contra el Rey, y de. mantener quieta la ¡en- 
de su ¡iai'cialidad. — Fué el gaucho Eustaquio Men- 
z fiel ú su palabra por toda su vúila. 
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En Tojo y Llhilibi pnehlos fiel partido de" 
Cinti, y aun eii el mismo c .artel jerieial de Ta- 
piza, se burlaba de cinco mil hombrea, y los te- 
nia inquietos con cien cabiillos que mandaba D. Pe- 
dro Arraya: herido también tute cayó piisionero, 
y por toda pena lo destinó ú servir en la vanguar- 
dia del ejército real bajo el mando inmediato del 
jeneral Olañela. Miii grata es la niemoj-ia que el 
Señor O. José de La Sema dejó en estas provin- 
cias, y será siempre, porque siempie su conducta 
se compai'ará con la de los jifps que le precedie- 
ron — hombres para (piienes la vicl{U'ia no tenia \a- 
lor alguno si no iba aconipañada de la matanza y 
devastación. 

Se dijo en aquel tiempo que el Virrey Pe- 
zuela desaprobaba no solo Ja^ providencias polidcaa, 
sino también las operaciones militares de La Serna. 
Este hábil jeneral y modefíto, en quien se notaba 
una avercioii sincera á ios manejos de la ambición 
y á las vejaciones del despotismo, renunció el man- 
do en jefe y pidió su retiro; bien fuese por esta 
causa, ó porque bus buenas intenciones, su noble y 
jenerosa política se hacian de dia en dia mas ine- 
ficaces para contener el ímpetu de la revolución. 

En efecto, la guei-ra do la independencia to- 
maba un carácter sei'io é imponente. San Martin 
acababa de emancipar e! reino de Chile, li'iuiifan- 
do el 5 de Abril (le 1818 en las máijenes del IMay- 
pil, donde el brigadier d. Mariano Osoi'io perdió 
mas de siete mil hombres: el almirante Lor Cocr- 
onne puesto al servicio de esa república mandaba 
su escuadra: Bolívar en Tierra Firme conseguía vic- 
torias inesperadas; y el corsario Aury, con bande- 
ra y patente dé las provincias del Rio de la Plata, 
¡íc liabia apotJerado de las islas dependientes del go- 
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bienio de Ctirtajena en Venezuela, y amenazaba in- 
vadir las costas ile la Nueva Granada con diez bu- 
gues ({lie estaban á 6tis órdenes. 

Tales sucesos tuvieron un poderoso influjo 
para fortalecer en Ins provincias del Alto-Perú los 
prineipíos de la revolución. Aunque uno que otro 
Caiidilto arrinconó la lanza para entregarse á sus 
ocupaciones ordinarias, los restantes nunca pudieron 
¡ser destruidos por grandes esfuerzos que para ello 
bicieron los reaüislas — Las ventajas que conseguían 
jeran efímeras, poique bütidos ó disperí^ados en un 
siugar ajiarecian en otro, sin comprometer un cho- 
que decisivo. 

I. La Serna pasó á Cocliabaniba para restable- 

cer en esa ciiidíul su quebrantada salud, y esperar 
la resolución de la Corle acerca de su renuncia: 
entre tanto dejó el mando riel ejército al Briga- 
.dier D. José Cantcrac jefe del estado mayor jene- 
Üal y recien venido de Cotoinvia. Mas como el 
ohjt'lo de los antiguos jefes del ejército real ei-a pro- 
longar los desórdenes y la tiranía militar, no bien se 
alejó el Jeneral La Serna volvieron á desolar los cam- 
pos y á matar las jeiiles, no ya con la insolen- 
cia y descaro que an(es, sino coboiiestando sus he- 
chos con partes falsos de triunfos conseguidos sobre 
Í alguna partida de insurjenles. 
Ningunos bienes tenian los guerrilleros que 
pesaban sobre el país: su caja miliUir, su repues- 
to y recursos estaban en la punta de sus lanzas. 
Sabían los realistas que buFcáiidolos no encontrarían 
mas que el azero, la persecución y privaciones de 
toda clase; y por eso se encaminaban á las hacien- 
das y estancias de los propietarios fuesen ó no pa- 
triotas; mataban á estos ó á sus mayordomos y sir- 
vientes, y luego daban aviso oficial de iiíber batí- 
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t\o y miierlo ni caiuiilio fulnno, y de que le (|iii(íi- 
ron tales ó cuales eticas, que por lo regular era 
la vijésinia parle de lo (|ue habia ocupado. No se 
faltaría á la verdad asegurando qué, toda vez que 
86 daba cuenta de liaberse quifailo al enemigo ga- 
nadoíi ó efectos de cualquiera especie, era» éslos 
precisamcule ai-rebataílos á un <lesgraciado comer- 
ciatite, 6 sacados de las estancias — Por lejano que 
estuviese ei puesto de Yeguas ó Vacas, á San Anto- 
nio de Lipes que está en los dcciertos de Ataca- 
ma, allí se dirijian. 

Las correrias y (alas se hacían aun en los 
parajes cuyos habitantes conliados en las pronie- 
zas del Jeneral hablan depuesto las armas, obligán- 
dolos á empuñarlas de nuevo, como sucedió. Escri- 
biendo al Señor La í"erna uno de los caudillos He 
la frontera de Tnrija 1). José Hurlado, le dijo: 
Cuando estábamos ¡juielos lian venido vuestros sol' 
dadas á Uet^ar^e nuesiras haciendas y á matar á 
nuestros peonas. ¿Estas son ¡as dulztiras de lapas: 
que nos oj'rccias? Mfjor estobamos con ¡as amar- 
tfuras de la guerra, porque at fin no nos rohab-in 
ni asesinaban impun emérita — Fue "iiíi guerra de pi- 
llaje, en que tuvieron gran parte los americanos 
que se decian realistas: estimulados por la vengan- 
za y la avaricia aprovechaban toda ocasión de sa- 
tisfacer estas pasiones: y como tenían mas cono- 
cimiento lie las localidades haciaii inctircionesde las' 
que resultaba mayor pérdida á los propietarios y 
á las provincias. (-) 

Al encargarse del mando Canteracse encon- 



[-) A solo el Márquez de Tojo le robaron mas Je 200 mil 
cabezas de iMade de toda especie 
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Ir6 con tres á cuatro mil reclutas que se remi- 
tieron a! cuartel jeneral, para remplazar las bajas 
del ejército, y se contrajo á la ¡nalruccion de ellos 
eon ecselente empeño—Entre los Jenerales que han 
formado y disciplinado ejércitos en América, Cante- 
merece el primer lugar por su intetijencia en 
ts tres armas, y por sus grandes conocimientos en 
t materia. Ocho meses estuvo en las llanuras de' 
■Sb\o enseñando personalmente al oficial y al sr>lda- 
dado, organizando y arreglando los cuerpos. Hasta 
entonces no se conoció en estas provincias lo 
que era un ejército, porque Pezuela y Ramírez 
entendiau palabra de eso, Goyeneche menoa 
todavía. 

De real orden volvió el Jeneral D. Juan 
Ramírez á mandar el ejército, y á principios de 
Febrero de 1820 fué recibido por Canterac en Sa- 
lo, donde maniobraron diestramente todos los cuer- 
'pos de que se componía, presentando un alarde 
que Ramírez no supo apreciar. Kl Jeneral La Ser- 
na que se retiraba á la península fué detenido en 
Lima por el Virrey Pezuela, á causa de que el 
Perú estaba amenazado de una cruzada republicana 
que se disponía en Chile, á las órdenes del Jene- 
ral D. José de San >!artin. 

Trasladado el ejército á Tupiza comenzó á 
aprestarse para bajar á las provincias del Sud, no 
con ánimo de reconquistarlas ni de permanecer en 
ellas; pues (enian la conciencia de no poder domi- 
nar el Virreinato de Buenos-Ayres: de no ser así, 
habrían tratado de conservar en estos lugares siquie- 
ra los árboles de alio y tardio crecimiento, que cor- 
taban y quemaban sin necesidad. Su objeto pues, 
fue saber cuándo se hacia á la vela la espedicion 
15 





chilena, y t&inbien averiguar algo de lo acontecí- 
lio en la península, á cuyos proyectos no eran e»- 
trañoa los princiíJaie» jefes. 

El 8 de Mayo salió Ramírez de Tupiza 
con et resto de sus tropas, y llegando á Salta la» 
situó en la chacra de los Costas. Al punto trata- > 
roD de ponerse en contacto con los patriotas deis 
ciudad y de ellos sujtieron qué, el día 1° de Ene-' 
ro de ese ailo 20, D. Rafael del Riego coman- 
dante del batallón de Asturias alxó la voz en las 
cabeza» de San Juan proclamando la Coastifucioa 
de 1812, cuyo ejemplo siguieron algunos cuerpos 
del ejército expedicionario que debió dirijirse á. 
Buenos-Ayres: que en la Coruña, Zaiagoza, Barce-' 
lona y otros puntos se habian al/.Rilo también las 
tropas, re3[>ond¡endo al grito lanzado en la Costa 
de yVndahicia; pero de la resolución que el Rey 
hubiese tomado no tenian notica — Era tiempo en 
que la España, cual un guerrero reposando después 
de una gran batalla, empezaba á sentir sus heridas:' 
la ingratitud del liey Fernando Séptimo en los. 
rtiomentos de ilolor universal ofendió profundamen- 
te á los españoles. ■•- 

Se impusieron del mismo modo de qué-, ei|i 
todo el mes de Agosto debia salir de lus piierlits 
fie Chile la escuadi-a destinada á libertai- el Pt-rú, 
ignorando el punto donde se encaminaría. Desean- 
do el Jeneral y los jefes saber oficialmente el re- 
sultado de las cosas, se pusieron en camino para 
regresar á Tupiza, y estar en aquel pueblo piepa- 
rados á marchar cuando llegue el caso. Entre tan- 
to las montoneras ó guerrilleros patriotas dejai-on de 
ser perseguidos; y sino hubiera sido por cojer el 
fnitp que aun podían dar estas provincias csquíl-. 
madas, habrían abandonado un país enemigo por 
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■ volar á defender el Virreinato del 
era 



Perú, qn« lei 

simpático. 

A mediados de Junio csliivo el ejírcilo de 
vuelta en Tujiiza. El 12 de Sefíembre ge recibie- 
■ ron en el cuartel jeneral dos reales órdenes del difc 
.7 dtí Maizo de 1S20; por la primera mandó ol 
.Rey que la Constitución se publicase y jurase en 
todo el Reyono, manifestando estar él resuelto á jurar- 
la solemnemenle, á cuyo efecto convocó tas cortes; 
y la 2. ** disponía que todos los que efituviescn 
detenidos, presos ó condenados en las ciírceles ó 
precidios por opiniones políticas 6 relijiosas volvie- 
ran á su domicilio, y al goze de nua bienes y dere- 
chos de ciudadanía los que de ellos hubiesen sido 
privados — La revolución de la península estaba ya 
hecha en el ánimo de los eapafioles; los males pútilicos 
prau grandes, y los vicios del sistonia de Gobier- 
no hacían índisjicnsable una mulacíon. Riego fue 
i el primer instrumento; pero á falta de este no ha- 
I bria dejado de presentarse otro camino para levan- 
\ tar las masas (¡ue va empesaban á fermentar. 

En el mes de Octubre se publicó y juró 
en estas provincias la constitución, que los pue-' 
blos recibieron con ardor y aun llegaron á apasio- 
narse por ella. I-a opinión de patriotas meramen- 
te había sido basta entonces, en desprecio del 
mérito, el mayor impedimento para obtener el mas 
insignificante destino consejil, precindíendo de las 
venciones é insultos que esperímentaban: en tal es- 
tíido de cosas natural era que aborreciesen un sis- 
tema que tantas injusticias les exitaba, y deseasen 
tener cualquiera otro Gobierno en que les fuera 
mejor. Se restituyeron á sua casas los desterrados' 
y los presos; mas como diariamente eran mayores 
las probavilidades en favor del triunfo de- la inde-' 
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pendencia, no volvieron los que estaban entre 1m 
partidas republicanas — Los oprimidos de todas par- 
tes buscaban en ellas un reftijio contra sus opresores. 
Cuando la constitución se juraba, ó por 
esos días llegó aviso de que et ejército republicano 
al mando del Jeneral San Martin babia desembarcado 
en Pisco el dia 8 de Setiembre del mismo año 20j 
y que el Jencral Arenales con una división se en- 
caminaba á la sierra ó ai interior. Inmediatamen- 
te se pusieron en movimiento para el Perú el bata- 
llón Cbilotes, ó Castro por ser la D)ayor parte de 
los soldados de ese pueblo en Chiloe; los de Jero- 
na, los de Extremadura ó Imperial Alejandro y el 
del Centro; los escuadrones de la Guardia, los A» 
Húzares de Fernando Vil, los Dragones de la Union, 
el de partidarios y el de San Carlos; en seguida 
marcharon el Jeneral en jefe y el Brigadier Can- 
terac. 

En Tupiza quedó el Jeneral Olañeta con 
los batallones de la Union, Partidarios y Cazado- 
res, ochenta caballos al mando de D. Juan Mator- 
ras, y con órdenes de levantar en los pueblo» de 
Chichas y de Tarija la caballería é infantnia que 
pudiese. Los batallones cuzqueños de que antes 
se componían el primero y segundo rejimiento, 
fueron repartidos en guarniciones de las capitales 
de provincia y de otros puntos, á las órdenes del 
respectivo Gobernador. En el fuerte de Tarabuco 
se pusieron los inválidos de los cuerpos Europeos. 

Parecía que hubiesen convenido republica- 
nos y realistas en un armisticio; pues todos se te- 
nían á la defensiva ocupando sus posiciones — debie- 
ron esperar que la cuestión se decidiese en el 
terreno del Perú á donde se trafilado el teatro de 
1a guerra. £ii tanto el espíritu realista fué debi- 
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'litándose en los defensores do esa cansa, el entu- 
siasmo por Fernando se fue estingiiiendo, y aun 
■llegó á faltarles la eeperniiza del buen éxito que 
basta entonces los había Ido sobrellevando. Cundió 
^también hacía sus filas el fuego sngi-ado del amor 
á la patria, y con frecuencia aparecían llamaradas 
-Semejantes á las que en los volcanes anuncian la 
proximidad de la erupción. 

A mediados de Diciembre del año 20, des- 
cubrió el Jeneral Olañeta en Tupíza un complot 
entre los batallones Partidarios y Cazadores, para , 
unirse á los indepetidíenles de Salla, y lo sofocó' 
4 costa de sangre. En este propio mes el tenien- 
te coronel D. Baldomcro Espartero mandó pasar 
"por las armas á los oficíales chilenos, liaron de 
Nordenflich y D. Manuel Guzman, por correspon- 
dencia con el coronel Lan?^ á quícn trataron de 
enviar pólvora y piedras de chispa, según se dijo: 
fueron desterrados varios vecinos, y se destituyó 
por connivencia al gobernador D. Fermín de I» 
Bega montevideano. En Sicasica por iguales moti- 
vos murieron el aiio 21 nueve oliciales de esa guar- 
nición, de orden del teniente coronel D. Manuel 
Ramírez. En Santa Cruz de la Sierra el coronel 
Aguilera fusilaba á menudo soldados y oficiales de 
la guarnición de esta plaza, por confabulaciones con 
el caudillo Mercado. 

En Potosí D. Casimiro Hoyos potosino su- 
blevó la guarnición de trecientos infantes, y favo- 
recido por ella proclamóla independencia del Alto- 
Perú el dia 10 de Enero de 1822— El goberna- 
dor D. Francisco Huarte Jauregui había salido dos 
días antes á Tarapaya siete leguas distante de la 
Villa, dejando provisionalmente en su lugar á d. 
José Esleves que fué arrestado por algunas horas. 
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El día 6 las corporaciones, f^l pueblo y la lro|& 
juraron sostener la i:i(lfpeinleiiciii, y éste aclo se 
celebró con una Misa solemne, con hanqiieles, «lan- 
zas y serenatas — Los autores de la revolución se 
divertían como el que no licne el mas [jequcño 
cuidado. 

Esparcida la noticia de lo ocurrido en Potosí, 
loH jefes de Tupiza, de Chuquisaca y de Oi'uro se 
encaminaron sobre aquella Villa con las respecti- 
vas tropas qne estaban á sus órdenes. El prime- 
ro que llegó con quínenlos hombres incluso un 
escuadrón fue el presidente de Charcas n. Itafael 
Maroto: se batieron el d¡a 12 por la mañana en 
el campo de San Roque, donde la caballería des- 
ordenó á los de Hoyos y los obligó 5 replegarse 
á la población, en cuyas calles bicieron resistencia 
hasta medio dia que fueron derrotados. A las tres 
de la tarde entró el Jenei'al Olañela, y al anoche- 
cer del mismo día el Jeneral Alvares con la guar»i 
Ilición de Oruro — Muí ¡¡ocos fuei'on los que pudie- 
ron buscar amparo en las partidas republicanas. 

El Jeneial Ramírez habla nombrado á Ola- 
fleta jefe superior militar de estas provincias del 
Rio de la Plata, cuya dirección coiria á cargo dó 
los Jenerales en jefe; dándole de mas acerca de 
ellas especiales inslrnccioncs. Dispuso Oiañela que 
Maroto volviese á Chuquisaca con su jentc, lo que 
ocasionó un recio altercado entre los dos; por úlli- 
Tfko Maroto regresó el «lia 14. Dlí-puso tnnd}ieQ' 
que el Jeneral Alvares quedase de Ooliernador In- 
tendente en esa provincia, y ordenó la prisión da 
multitud de hombres y mujeres que sometió á un. 
Consejo de guerra. El 21 á las diez del día fue-, 
i'on pasados por lis armas trece individuos, entre 
ellos Hoyo',, el comandante de la guarnición tcnien'- 
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te coronel d. Mariano Camarico, seitj oficiales y 
los (lemas paisanos: el 22 'niirifrüii once uia^ du 
los sárjenlos y cabos, varias personas salieron des- 
terradas, y otras condenadas al (rahajo de! socaboo 
de las minas — Se aseguró en atiuel tiempo qué, Ho- 
yos y Camargo para su levantanjietito estuvieron 
de acuerdo con los cuerpos de la división ile van- 
guardia; pero cuando éstos arribaron á Potosí aque- 
llos ya babian caiilo prisioneros, el uno en las ca- 
lies del pueblo y el olro en San Roque. 

Se hallaban indepenflientes Méjico, Guate- 
mala, Venezuela, Nueva Granada, Quito, Chile, 
Buenos-Ayres, todo el eontínente del nuevo mun- 
do menos el Perú, que á sangre y fuego había tra- 
tado He impedir el curso de la revolución en las 
provincias del Plata, en Cliile y en el Ecuador. 
En el Perú mismo el Jeneral Arenales, después de 
tomar á Gua manga, Huancabelira, Huantn, Jauja 
y Tarma, babia (lei'rotado en Pasco al Bi'igadicr 
O-Reyllí, á quien liizo prisionero con toda su díví- 
eion el 6 de Diciembre de 1820. Se habia pasa- 
do al ojórrito republicano el batallón Numancia, 
en el que Pezuela nunca debió confiar. (-) Los 



(-) Deslíe el 25 de Noviembre de 1819 en que el Jeneral Su- 
cre ajuslií y íirniij con el Jeneral Morillo la regularizacion de la 
gxierra ya no se mataban los prísíonerus en Colombia. ?io tenien- 
do Morillo donde poner á los que después del convenio cojid loe 
mandó ¿ Lima, formando de ellos un batallón de 850 plazas al 
que denominó Nnmancia: estaban en él de soldados razos todos loB 
oficiales prisioneros de cualquiera graduación que fueran, al man- 
do de jefes y ofuiales realistas. Imposible era que estuviesen wn- 
Hntos esos hombres, á quienes por otra parte se les miraba con 
ojerísa; asi fue que en la primera oportunidad que se les ofrecía 
el tres de Diciembre del año 20, se pasaron al e éreito del Jeneral 
San Martín, despojaron al cuerpo de su nombre y se pusieron el 
ás V«lt(jeT9s, 
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jefes del ejército real, poniendo este sobre las ar- 
mas en Asnapujio legua y media distante de Lima 
donde estaba acampado, intimaron al Virrey Pezue- 
la entregase el mando al Jeneral La Serna en el 
término de 4 liorap, y dentro de las 24 saliese de . 
la ciudad, lo que se verificó el 29 de Enero de 
1S21. El 6 de Julio del mismo año se había 
abandonado la capital del Virreinato á discreción 
de San >'artin, que la ocupó el dia 9 y el 28 
proclamó la independencia del Perú. La marina, 
española en el pacífico había sido apresada por la 
encuadra chilena; y se succedian con rapidez acon- 
tecimiento tales, (pie eran seguros presajios de que 
el poder real en América se iba á disolver dello- 
do. Entonces empesaron á pasarse á San Martín 

1 oficiales y jefes realistas, unos por adhecion á los. 
principios republicanos y otros por especulación,- 
ambicionando grados y destinos de tos que^sunuU-, 
dad y cobardía los alejaba. 

Cuando Canterac bajó á la costa porSetienn-' 
bre del propio año 21, con orden de hacer vo- 
lar los castillos y sacar su guarnición que no teniS; 
víveres sino para fres días, se le fueron al enemi-, 
go mas de treinta oficiales. El Gobernador de la 
fortaleza Jeneral d. José La Mar, para que no se 
ejecutase la orden, observó que de las familias li- 
meñas comprometidas por la causa del Rey habia 
asiladas en el Callao cerca de ochocientas personas 
de uno y otro sexo; y como estas no podían seguir 
á la tropa, era abandonarlas al resenlimiento de sus 
enemigos. — El 21 de Setiembre de 1821 se rindie- 
ron los castillos bajo condiciones mui favorables á.. 
los sitiados. 

San Martin acojia á todos los pasados y les 
daba colocación en el ejército, porque deseaba sso» 
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ciar el mundo entero á la causa Americana; á los 
peruanos los solicitaba y lisonjeaba para estimular & 
ios que valiesen mas, y para manifestar en el ex- 
terior que los hijos del país aspiraban á ser inde- 
pendientes. Estaban ya de jenerales y mandan- 
do brigadas ó divisiones de ejército d. Agustín 6a- 
marra que se pasó de coronel efectivo, y d. An- 
drés Santa-Cruz segunda vez prisionero en Pasco 
siendo capitán con grado de teniente coronel: los 
dos encabezaron un motin nulitar en los dias 26 
y 27 de Febrero de 1823, derribaron el gobier- 
no lejítimo del Perú, atropellaron el congreso que . 
se hallaba reunido, y elevaron al mando de la Re- 
pública á D. José de la Riva Agüero. Consiguie- 
ron que este pusiese á las órdenes de ambos un 
ejército de cinco á seis míl hombres diciplinados 
por el jeneral Arenales, que estaba destinado á sa- 
lir con ellos al sud del Perú, para llamar la aten- 
ción de Canterac y paralizar su marcha sobre Li- 
ma. — Con este motivo dejó Arenales el Perú, pa- 
só á Chile y volvió al lugar de su domicilio en la 
"República Arjentina. 

Santa-Cruz vino de jeneral en jefe de la es- 
pedicion y Gamarra de su segundo, fuese porque 
el primero era natural de las provincias del Rio 
de la Plata á donde se encaminaba, contando con 
la opinión de esos pueblos tan pronunciados en fa- 
vor de la libertad, ó porque Gamarra se había des- 
acreditado en lea. (-) Llegaron al puerto de Ari- 



[-) Era Jefe de Estado mayor de !a división de tres mil hom- 
bres que San Martin confío al Coronel D. Domingo Tristan. Situada ésta 
eii|el pueblo de lea sobre la Macaconn, Canterac con 1,400 hombres 
Ift l)At(ó al amaacccr del 7. de Abril del elqo 22| y & ]« u^ ¿tf 
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ca el 17 tie Junio, y en los dias siguientes salta-I 
ron las tropas á tieri-a: ocuparon la ciudad de la| 
Paz el 7 de Agosto é impusieron al vecindario i 
empréstito forsozo de docientos mil pesos. 

£1 jeneral Olafíeta se hallaba en Oruro 
regreso de Tarapacá, en cuyo pueblo tomó á prin-l 
cipio8 dü Febrero la caballada y docientos hombres 
de los que salvaron en los combates de Torata y 
Moquehua. En esa villa recibió la ónlen del Vir- 
rey que le prevenía marchar contra los invasores, 
pidiendo para el efecto las guarniciones de Cocha* 
bamba. Potosí y Chuquisaca. — Maroto se negó &_ 
mandarle esta última. 

Partiendo Olañeta de Catamarca el dia 9 c 
Agosto á reconocer el número de jente que cara 
paba en Viacha, trabó con la caballería una peque» 
ua escaramusa á las cuatro leguas que anduvo, y rd 
gresó. 

El 25 del mismo Agosto los cuerpos de 
retaguardia peruana al mando del coronel d. Bla^ 
j Cerdeña se encontraron en Zepita con otros, quij 
I adelantaba el Virrey La Serna y conducía el jen^ 
^ersl Valdéz; se batieron destle las cinco tle la tar 
I de hasta el anochecer, que se retiró Centena mal 



-ese áia Gamarra pasaba por Pisco, distante 14. leguas rte' arena y 
medanoi, Trístan pasó al siguiente dia; pero ni este ni aquel sa- 
bían quien los había sorprendido ni coni^ue número de jente. Se 
Eerdiü allf el brillante batallón número dos de Chile que llev»- 
a la liandera de esa República; se perdiú no solo todo el m^ 
ferial de la división, sino también los dep'íaitos que dssde la lie 
gada de San Martin había en Pisco de fusiles, tercerolas, sables, muni 
clones de fusil y de canon, tiendas de campana, y víveres de toi 
^pccíes: se perdió mas todnvia, tanto que Canterac dando paif 
te al Virrey Lu Serna, le dijo: la iuerte dd Pcrí se ha ¡¡jai* 
para sitnipre. 
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heritlu, dejando en poder del enemigo 30 prisio* 
ñeros y como docientos muertos. 

ToJo el ejercito peruano e&tuvo reunido en 
Oniro desde el día ocho de Setiembre en que se 
pasó revista de comisario: su número asemlia á mas 
de siete mil hombres contando con la jente que 
de los valles de Ayopaya llevó el jeneral d. José 
Miguel Lanza. Olañeta, qtte se retiraba y campa- 
ba á vista del enemigo, estuvo situado á la legua 
en los altos de Sepulturas con mil quinientos hombres, 
esperando que el Virrey se ofreciese á su vista pa- 
ra unirse con 61: se presentó éste el 14 por la tar- 
de conduciendo poco mas de dos mil soldados que 
habiendo atravesado et Desaguadero por Calacolo en 

t balsas, pasaron por un costado de la villa y se in- 
'Corpoi'&ron á Olañeta. En esa noche desapareció 
vi ejército del pueblo de Oruro: levantó el campo 
para volver á las costas, desandando ciento cincueh- 
tli leguas. — Los nuevos campeones que ailquiria la 
iBausa de la independencia poseídos de un terror pá- ' 
BÍco lo abandoron, rompiendo al escape. 
y £1 resultado de esta campaña lo dio el jefe 

lie estado mayor de La Serna desde Pomata con fe* 
cha 23 de Setiembre, como sigue. "Estado mayor 
jeneral. El ejército enemigo, que á las órdenes de 
Santa- Cru/. y Gamarra se había internado á las pro- 
vincias de la Paz y Oruro, ha sido reducido cftsi-á 
la nada sin que ha} a llegado á batirse, mas que en 
algunos pequeños encuentros todos gloriosos para 
las armas nacionales. Veinticinco oficiales prisiono- 
ros y varios pasados: mas de mil individuos de tro- 
pa con otros tantos fusiles: la bandera jeneral del 
ejército y la del número tres, dos cañones, las cu- 

Ireñas y municiones de toda su artillería: ciéA iñil 
cartuchos de fuf-il, botiquines, equipajes de oficiales 
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y tropa; y afortunadamente también toda su impren*. 
ta, sin la que no podrán dar tanta publicidad á m6_. 
embustes y patrañas, es lo que hasta la fecha se ha- 
lla en nuestro poder, sin contar lo que á cada ina-^ 
tante ban presentando las innumerables partidas que 
andan por los campos recojiendo dispersos de todas 
clases.s Las cortas reliquias del ejército enemigo 
marchan despavoridas en dirección á Moquehua, abaiH I 
donadas de sus jeneralesy de la mayor parte de sut 
oficiales y jefes; y el jeneral Carratalá sigue de cer- 
ca sus pasos con una fuerte columna de infantería 
y caballería, la que probablemente logrará concluir 
con el miserable resto. La división del jeneral Ola*' 
neta queda estableciendo el orden en las provincial' 
del otro lado del Desaguadero libres de enemigos; 
y el ejército triunfante y orgulloso á las ordenes 
del £xmo. Señor Virrey camina aceleradamente so- 
bre Puno, ancioso de encontrar enemigos menos co- 
bardes que los que sin disparar apenas un fusil aci 
ba de destruir. — Jerónimo Valdez. — Nota. — Por I 
partes recibidos posteriormente á este anuncio, acici 
den los prisioneros y fusiles tomados á mas de mil 
quinientos; setenta oficíales prisioneros y cinco pie? 
zas de artillería, asegurando el Señor jeneral Car- 
ratalá que no llega á ochocientos hombres la fuer-' 
za enemiga que marcha en dirección de Moqueguai 
Chucuito 27 de Setiembre de 1823— Valdé/.'' 

Sin combinación, sin orden y sin objeto fi- 
jo se entregaron á la fuga soldados que temieron 
librarse al combate: se perdió un ejército brillante 
compuesto de la flor peruana, que para conducir- 
lo á la victoria solo le faltó una cabeza. {-) Los 
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¡-) Se jietdio todo y ai^ las espeiauzas hubieron de pe^ 
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mejores planes quedaban frustrados por la ninguna^ 
cooperación de los jefes, (jue un tenían por supe- 
riores á los otros: ninguno de ellos desplegó talen- 
to ni la fuerza de ahna capaz de consumar la re- 
velucion. Se iba cuniplieiido lo que, con motivo 
de haber sido sorprendido en Chincha un piquete 
de Granaderos montados, dijo el brigadier Carrata- 
lá año antes á su jeneral en jefe: el Señor San 
Martin es uno de loa mas iñcos ajenies de nuestro 
gobierno para proporcionarnos armas y nmnicioneg 
de toda dase; pues que desde el 7 de Abril pasa- 
do, if desde lea hasta Chincha ha puesto á nuestra 
disposición un número considerable de ellas. Es- 
peremos que en otros puntos repita este obsequio, 
que aceptaremos mui breve. 

La noche que el ejército peruano desocupó 
la villa de Oruro, el jeneral Lanza se retiró cao 
su jente y algunos otros que le quisieron seguir 
á la provincia de Cochabamba, y se apoderó de la 
ciudad. El jeneral Olauela, encargado de conser- 
var en estas provincias el dominio del Rey, niar-- 
chó desde la ciudad de la Paz por los Yungas en 
busca de Lanza: éste salió de Cochabamba á cncoiir 
trarlo; y el IG de Octubre de 823 por la mañana 
se trabó en el campo de Alzuri un sangriento com- 
bate, en el que por primera vez fué derrotado el 
caudillo D. José Miguel Lanza. — Volvió éste á si- 
tuarse en el valle de Ayopaya con los restos de su 
^jeote. 

Dando Okñeta parte de la acción ál Virrey 



derse, menos los ^¡00 mil pesos que casi todo eti or" ot sftceren 
de la Paz, y con tiempo fueron embarcados . en Arica.- . Nota 
del Editor. ... . „ 
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el mismo día y del campo de batalla, le dijo: "avi- 
sado de BU aproGsímacioii (]& de Lanza J maichéá 
atacarlo: en cuanto se puso á medio tiio de fusil 
«u línea compuesta de caballería é infantería rom- 
pí el fuego. Duró la acción media hora con la obs-, 
tinacion mas infernal que puede imnjinarse, hasta 
el término de cesar los f.egos y atacarse á la 
bayoneta: mas el valor de los Señores jefes, oficia- 
les y tropa arrolló con la turba de desesperados trai- ' 
dores, y á no ser que el escuadrón de Tarija es- 
taba desmontado con dificultad liubiera escapado lino. 
Queda el campo cubierto de cadáveres; han dejado 
en mi podrer como dOO fiii^iles con otros tantos 
correajes, treinta lanzas, lodo su parque, y los po- 
coe que se ¿aharon se han dispersado parala cor- 
dillera." 

Las desgracias se precipitaban unas tras otn 
El contraste de lea y l¡is sangrientas derrotas del 
Torata y Moqueliua habían malogrado los grandeal 
esfuerzos de arjentinos y chilenos, y casi aníquila-fl 
do sus fuerzas: 317 jefes y oficiales peruanos se ha-1 
bian pasado á las ñlas realistas; y para colmo dej 
fatalidades, el gobierno republicano de Lima esta- 
ba en secretas intelijencias con el jeneral Canterac 
sobre el modo de seducir y corromper la guarni- 
ción de los castillos del Callao, y los últimos res- 
tos del ejército que San Martin llevó. — La causa 
de la indejiendencia sucumbía irremediablemente en 
el Perú, si por dicha de la patria no la hubiese 
tomado á su cargo el Libertador de Colombia. (~^ i 




(-) I hubieran sucumbido en pI Ecuador, en Chile y en la> J 
prnvinciis Arjentinas. de donde en odio al Gobernador GUemf 
llamaron al Jeneral Olañcta para '|uc los mandase á nombre d 
Rej. E! Editor. . 
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CAPITULO OCTÁYO, 

-01 jtntral iDlanda proclama al 'Atn absolnta. — Se sas- 
Irae íie la obcíiifiitia Íiel \3\rxn £a Srrna. — Se apo- 
dera lie las guariiutanrs ic Potosí q la {)la- 
ta. — (íntrcoista be los iciicralco llalíiq g 
©lafitta. — CDtrlararion ¡Je gnerra 
'■ foiitro ©lañdn. — Uesnltaíios 

it esa taiiipafta. — "ÍSo- 
I tuia ¡)e la írerrota tie 

i 2l¡3acutl)o. — ^fio 

í bt 1821 

En el mes de Enero del año 823 llegaroD 
& manos del jenera! Olañeta dos comunicaciones re- 
mitidas por una persona respetable residente en 
'Montevideo. En la primera le adjuntaba una ór- 
'deii de la rejencía de España instalada en Urjel, en 
■la que con fecha de Agosto del año anterior se le 
prevenía proclamar el gobierno absoluto del Rey, 
tal como había sido ejercido en los últimos siglos; 
y que hiciese la guerra á los constitucionales, cu- 
ya conducta acriminaba con aspcrcsa. Aseguraba 
bailarse el Rey sin libartad, insultado y en peligro 
de perder la vida afrentosamente, como Luis XVI 
en Francia: que para contener el torrente dema- 
gójico que amenazaba una destrucción jeneral, se ha- 
bían hecho jesliones cerca de los soberanos residen- 
tes en Verona, implorando su protección á méri- 
to del tratado de la Santa Alianza; y que se les 
babia ofrecido hacer pasar á España laa tropas fran- 
cesas que formaban el cordón al otro lado de loa 
Pirineos. El presidente de la rejencia, en carta par- 
ticular, pr<imet¡ó al jencral Olañeta los despachos 
de Virrey de Bueiios-Ayres, advirtiéndole (\ue ^- 
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día tomar desde luego el título de capitán jeneral 
de las provincias del Rio de la Plata. 

La segunda comunicación era reducida á avi- 
sarte, que los Individuos de dicha rejencía se ha- 
bian visto en la necesidad de refujiarse en Francia, 
á causa de que el jeneral Mina habia ocupado mi- 
litarmente et principado de Cataluña y )a plaza de 
Urjel. Le hacia convenientes prevenciones sobre 
la conducta que debía observar, y prometía man- 
darle succesiva y oportunamente avisos de cuanto 
ocurriese en la península Olañeta abrazó la ¡dea 
con entusiasmo, y misteriosamente se disponía para 
llevarla á efecto. 

Es de advertir que el jeneral Olañeta recK 
bia las noticias de Rspaña tres ó cuatro mesea áo* 
tes que el Virrey La Serna, porque se las mand^ 
han por la vía de Buenos-Ayrcs directamente y sla 
la menor demora; mientras que para llegar 
de los puertos intermedios de la costa del Perú t* 
nian que doblar el Cabo de Hornos, valerse de bu-' 
ques estranjeros, y tomar otras precauciones para no 
caer en algún cruceio de la escuadra republicana 
que dominaba el mar del sud. 

Mas tarde se le avisó á Olañeta la vuelta di»] 
la rejencia, que con el ejército francés al mando di 
duque de Angulema habia entrado en Kspaña. 
principios del mes de Abril de 823: que las parti 
das armadas en todo e! reino para derrocar la cons-' 
titucion se habian unido á los franceses; y que es- 
tos en cincuenta ó sesenta dias de una marcha triun- 
fal se habian puesto frente de Cádiz, á donde li 
cortes habian llevado á Fernando VII en calidí 
de prisionero, después de haberlo declarado en 
ciudad de Sevilla incapaz de reinar, y en su virtí 
constituido iTJ^ntetj .úiA reino. 
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EalretaDto la gaceU oficial del Cuzco titu- 
lada El Depositario vituperalia la conduela de la 
Prancia, la del duque de Ani^ulcma y de los fran- 
ceses. Publicaba al. mismo tiempo la creación del 
imperio peruauo de«de Tupiza á TuQibes, esclaman- 
do. — O ¿a Sema e$tablect ti imperio peruano^ 6 
nadit lo preserea de infinito» estragos: luego aña- 
día. — Permita el Cielo que logre sus deseos pitra 
^ue militar y políticamente digamos un Ha: nattie 
ka hecho tantos beneficios al Perú como el última 
fie SHS Virreyes. £q otro número se espresaba así — 
Xo8 dios se acercan, y acaso en el Cuzco se data- 
rán unos actos que recuerden con gratitud las futa- 
ras jeneraciones. 

Escribiendo á Oleñata los realistas del Cuz- 
co le decían, que La Serna trataba de negar la obe- 
^encia al Rey, y de proclamar la independencia del 
.Perú, para proporcionarles un asilo á los costitucio- 
[joalea de la península. Que babiendo llegado á tras- 
lucir su correspondencia con los absolutistas de ul- 
tramar, daba orden para que se le formase cuusa 
por contrabandista; y le metian tales cuentos que 
«igriaron demaciado contra los constitucionales el áni- 
mo de ese ¡eneral, bastante ennjenado ya.— Antes de 
la guerra Olañeta había sido minero y comercian- 
te en Tupiza y Jujui; pero su consagración al ser- 
fvicio de las armas no le dio lugar para ocuparse 
en otra cosa, menos todavía el año 23 que lo aca- 
Jltaba de pasar en espediciones á la costa de Tara- 
paca, á Oruro, á la Paz y Cochabamba. 
, Supo Olañeta por último que Fernando Vil 

habia salido de Cádiz, y que el duque de Angule- 
ma lo recibió en el puerto de Santa Maria el dia 
1° de Octubre de 823: que desde el momento en 
17 
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que se víó libre el Rey anuló todos los actos ddl 
Téjimen cttnstítucional, mandando reíjtituir las cosas ú 
estado en que estuvieron en el año diez y nueve. Es- 
ta comunicación la recibió en Potosí la mañana del 
22 de Enero de 1824, con una gaceta del gobier- 
no es[)añoI dentro de su cubierta: en ella consta- 
ban los decretos del Rey autorizados por el Minia- 
tro de Estado d. Victor Saez. (~) 

El mismo día acometió Olañeta la empresa, 
haciendo intimar al jeneral d. José Santos La He- 
ra que se hallaba de gobernador en esa provincia 
una orden, para que la guarnición de trecientos 
hombres que mandaba quedasen bajo su inmediata 
dependencia, porque él era jefe de las provincias 
del Kio de la Plata hasta el Desaguadero, y por- 
que ademas no reconocía otras autoridades que las 
emanadas del Rey absoluto. La Hera recibió la 
ói-den con m.ifa y desprecio, trató después resistir- 
la' con la fuerza y para el efecto se metió en Is 
casa de Moneda con los 300 hombres: Olañcla tO" 
mó las medidas necesarias para batirlo en su posi- 
ción; mas á tiempo de rompei*se el fuego entregó 
la tropa el jeneral La Hera, y salió para el Pera 
con los oficiales y paisanos que le quisieron seguir. 

Se encaminó Olañeta á Chuquisaca é hizo 
igual intimación al presidente d. Rafael Maroto: és- 
te comicionó al oidor d. d. José Feliz de Campo- 
blanco para que persuadiera al jeneral suspendiese 
Su marcha; pero sabiendo Maroto que aquel había 
llegado á Ñuccho cinco leguas distante de la ciudad 
se fué á Oruro, abandonando la guarnición de la 
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plaza que Olañeta ocupó el 8 de Febrero. En se- 
guida mandó destruir y quitar las Irinchcras, man- 
dó también poner en libertad ochenta y tantos ofí- 
clales prisioneros hechos en los combates del Perú, 
y que se hallaban depositados en el edificio de la 
audiencia bajo de guardia. — Los sacaron de la isla 
de Esteves en la laguna de Titicaca, y condujeron 
allí con motivo de la espedicion de Santa-Cruz á las 
provincias del Alto Perú. 

Enviado por el Virrey vino hacia Potosí 
9I jeneral d. Jerónimo Valdez é invitó & Olañeta 
para una entrevista, que tuvo lugar en el pueblo 
de Tarapaya el dia 9 de Marzo. Manifestando Ola- 
fleta los decretos del Rey, y la orden de la rejen- 
cia y algunas de sus cartas propuso que, se jurase 
en el Cu7xo al Rey con pleno dominio y sin la 
jneoor limitación, como estuvo en el año diez y 
nueve: que por prenda ó garantía de la buena fe 
con que c-ite homenaje se debia prestar, fuesen se^ 
parados los gobernadores Maroto y La Hera, asi co- 
iuo otros jefes de su división que no le inspiraban 
confianza; y que se le dejase el mando de las pro- 
vincias del Alto Perú hasta que el Rey á quien de- 
tbia darse cuenta resolviese lo conveniente. 

En otras circunstancias Valdez habria dichq, 
que el Rey era un refractarlo y traidores los re- 
jentes; pero convencido de que la constitución ha- 
bla sido enterrada en la misma Isla que la vio 
nacer, accedió á las propuestas de Olañeta. Con- 
vinieron pues, en que el brigadier Aguilera pasa- 
se á Chuquisaca de Presidente y en su defecto el 
coronel D. Guillermo Marquiegui; que en Potosí 
Be colocase de gobernador la persona que el Jene- 
ral Olañeta elijiesc; que las provincias de! AUo-Pe- 
rú quedasen bajo el mando de este jeneral, con la 
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obligación de remitir al Cuzco un continjente men- 
sual de dinero y otros artículos de gueri'a; y <]ue 
si los eneniia;na invadiesen las costas desde Iquique 
hasta Arequipa, remitlria Olañeta tas fnerzaH que 
fuesen iiecesai'ias á juicio del Virrey, quien ratifica- 
ria este convenio. 

No estaba La Serna en el caso ds que im Jene- 
ral de vanguai-dia le impusiera la ley. El objeto 
de la. misión de Valdez fue explorar en estas pro- 
vincias la opinión pública, y el estado de las tro- 
pas con que Olañeta podia contar. Se aguardaba 
con impaciencia grandes acontecimicnlo» en Lima, 
frutos de manejos cautelosos y oculta correspon- 
dencia que Canlei'ac sostenía con el gobierno repu- 
blicano del Perú: en suma, no se pensó cumplir 
el convenio de Tarapaya, sino ganar tiempo para 
adormecer el entusiasmo y sembrar la desconfianza 
en la división de Olañeta. Este tampoco quedó sa- 
tisfecho, ni podia estarlo cuando la prensa del Cuz- 
co se desataba en denuestos contra él, y cuando el 
jeneral Valdez, á pretesto de ir á los Valles de Ayo- 
paya contra Lanza, no desocupó las provincias de 
Cochabamba y la Paz. 

El 15 lie Febrero de 1824 se supo en el 
cuartel jeneral de Huanca}0 que, se sublebó ia guar- 
nición dala plaza del Callao compuesta del rejimien- 
to infantería Rio de la Plata, del batallón número 
once y varios drslaraineiitos de Húzares: que el 
movimiento fue encabezado porlns sarjentns Dama- 
zo Moyano y sus compañeros, inshui'los por el co- 
ronel e^pañnl D. José Casarirgo que estaba piisio- 
nrl'o ffi <I Cidlan: que en la nnche del 5 al 6 de 
Vir-rin Febrero liicifron prisioneros á ciento cinco 
ilf' Sil"" cficiali'B y i' fes, entre ellos al gobernador de 
I 's casfíHoK Jeneral d. Rudecindo Alvarado y mu- 
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chos de graduación: que proclamaron al Rey é 
hicieron tremolar en la fortaleza el pendón eupa- 
iiol; y que noiiibrai'oii iiilerinaniente por goberna- 
dor y jefe dü las armas al referido Casariego, en 
compañía de Moyaiio <pie se tituló coionel — Los 
demás garjentos «e hicieron y quedaron de tenien- 
tes corouelea, según se les promelió. 

Gon fecha del día 7 comunicó Casariego 
al jeneral Canterac todo esto, que le pareció un 
sueño, y al mismo tiempo aseguró qué; A'/ n- 
gultado de una combinación mili meditada, y pul- 
sada con nn talento inconamvle habla sido acla- 
mar el gobierno español en todas sus JbrtulezaSt 
defendidas por mil quinientos hombres dispuestos á 
perecer bajo sus ruinas: sin embargo pedia se rc- 
'kvase prontamente la guarnición. 

El 14 del mismo Febrero, dos brillantes 
icuadrones de cazadores á caballo de los Andes, 
deponiendo á sus oficiales en la Tablada de Lu- 
(hn, siguieron el ejemplo de la gunrtiicion del Ca- 
ilao y se metieron en el castillo llt-al Kelipe. E» 
Chancay, el comandante d. Casto Navajas liixo 
•presos á un comandante y otros oficiales ilel ejér- 
cito de Colombia, y se pasó á los españoles con 
los escuadrones Lauzeros de la Guardia. 

El jeneral Canterac despachó divisiones, una 
%\ mando del Brigadier D.José Ramón Rodil, qun 
pospcionó de los cüstillos el 29 de Febrero; y 
otra á las órdenes del jeneral d. Juan Anto- 
>Iiio Monet, que en el propio dia ocupó la ciudad 
Qle Lima, abandonada por el Jeneral d. AlariaLO 
"Nccochea desde el 26. 

• El júbilo con que se recibieron estas noti- 
cias en el Cuzco sacó á cada hombre fuera de sí. 
'Los constitucionales se llenaron de oi'gullo y se 
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creyeron arbitros de la suerte ilel Perú y aun «le 
la América del Sud. Tuvieron razón, atendiendo 
al desorden que se introdujo en las provincias Ar- 
jentinas y hasta en Chile. Ademas, la toma del 
Callao les proporcionó la toma de una escuadrilla 
en su puesto, en la que se contaban siete buques 
de guerra entre ellos la fragata Venganza La Ro- 
za de los Andes y el vergantin Pezucla; y en 
los depósitos del Callao se encontraron millares'de 
fusiles, de sables, de quintales de pólvora fina, mul- 
titud de víveres y de otros efectos. 

Dando Canterac parte de estos acontecimien- 
tos al Virrey le dijo: Es inmenso Exmo. Señor 
el material qut encerraban los almacenes de la 
plaza, exediendo sobre manera el estado en que ka 
sido recuperada al que tenia cuando la perdimoí 
en 1821.= ^l propio tiempo los Señores Marqués 
de Torre Tagle, aliaga, Berinduaga y otros mu* 
chos de los que componiítn el gobierno disidente de 
Lima se han unido nitevamente y con sinceridad al 
gobierno español, y empleado su cooperación para 
ia tranquilidad de los partidos convulsos, á cuyo in- 
tento han dirijido desde Lima las comunicaciones 
necesarias y las proclamas de que tengo la satis- 
facción de acompañar á V. E. varios ejemplares. 
Por otra parte, despreciaban las fuerzas del 
jeneral Bolívar de las que parece tenian informes 
inesactos: se decia que de mil cien hombres que se 
embarcaron en Panamá murieron sesenta en la nave- 
gación, y solo 400 llegaron sanos á las costas del 
Perú; y que los trasportes Zodíaco y San Juan 
Bautista cayeron en poder de los corsarios espa- 
ñoles. Suponian también al ejército libertador bien 
escaso de pertrechos de guerra, pues todo apresto 
militar estaba depositado en la plaza del Cdllao. Ba- 
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jo de tales supuestos hizo el Virrey marchar hasta 
Oniro los batalloneti de Jerona, los escuadronea 
de la Guardia y otros cnerpos, que puso á las ór- 
denes del jeneral Valdez para destruir al jenend 
Olañeta. 

Este no obró con menos solicitud en pre- 
parar lo necesario para una campaña. Inmediatamen- 
te después de la entrevista de Tarapaya envió á. 
Montevideo por Buenos-Ayres á su Secretario or. 
D. Casimiro Olailcta en busca de fusiles: se trasladó 
á Chuquisaca, donde mas de mil patriotas se alista- 
ron para servir en los cuerpos de su ejército-lo- 
Inaron también partido muchos ofíciales de los pri- 
fiioneros que puso en libertail, especialmente los na- 
turales de las provincias del Rio de la Plata. Vol- 
fió á situarse en Potosí llevando de su acesor al I 

Manuel Maria jUrcuItu, que había flufrído 
l^rsecuciones de parte de los realistas, porque des* 
empeñó la fiscalia de la cámara de Apelaciones 
por nombramiento del gobierno de Buenos-Ayn 



Todos los que aspiraban á la emancipación del Al- t 
-Perú contribuyeron eficazmente á que el Jene> I 
i Oluñeta consiguiera su intento. 

El 19 de Junio se presentó en Potosí el 
coronel d. Diego Pacheco enviado por el Jeneral 
Valdez con un oficio que entregó al Jeneral Ola- 
|teta> en el que secamente le decia, que se some- 
tiese á ser juzgado por un consejo de guerra ó se 
trasladase á la península, y en caso de negativa 
ser castigado con la fuerza que estaba á su dis- 
^sicion. Al mismo tiempo hizo Valdez circular 
bna proclama virulenta, anunciando la rebelión con- 
tra el Rey provocada por Olañeta, á quien rodea- 
lian todos los insurjentes de estas provincias; espi- 
dió taiiibicü una óídenj mandando que ninguna au- 
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loi'ida»! le obedeciera, y exítando á ]a defección á 
los Jefes, oficiales y soldados. £1 jeneral Olañett 
ace[itó las conspcuencias de la guerra, y ñió al 
fiúblico un maniJÍesto de loa motivos que lo im- 
[lelian á ella (-) — Bien ó mal era necesario qtie 
Tilda uno justilicase su conducta, era indispensable 
alegar motivos y recurrir á las inculpaciones. 

Cesó en el Alto- Perú la pugna del heroís- 
mo con la potencia militar y se suelto otra de dis- 
tinta naturaleza: la fuerza se opuso á la fuerza, la 
(tisipiitia y el talento lucharon con el talento y la 
disiplina. El jeneral Olañeta conocía perfectamen- 
te la guerra de parlidai'ios y los lugares donde se 
disponía á hacerla, era ademas popular su partido. 
Colocó los cuerpos de su ejército en distintos pun- 
tos, para que hostilizasen al enemigo por su reta- 
guardia y por sus flancos; y él con docientos caba- 
llos se propuso fatigar al ejército de Valdez con 
marchas y contra marchas, para batirlo donde y 
cuando quisiera. 

Dejó Olañeta el pueblo de Potosí el 28 de 
Junio y se trasladó S la Villa de Tarija por el 
camino de Cinti; antes mandó salir á los emplea- 
dos de la casa de Moneda con los enseres y has- 
la los troqueles de ella: Canterac habia hecho otro 
tanto cuando abandonó la ciudad de Lima, y en 
Potosí era práctica corrienle en hn osilaciones del 
gobierno. Lo que mas tarde quiso declarar un 
Fraile Agustino que andaba con el ejército del 
jeneral Valdez y se publicó por la prensa, fue 
una inspiración odiosa del espíritu de partido; á 
saber, que se llevó la custodia de la Iglesia de 
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m amvento, y la plata labrada de otras Iglesias — 
Lía notoria relijioííidnd del jeneral Olañeta era igual 
6 mayor que su fanatismo real. 

El 8 de Julio llegó el jeneral VaWez con 
cerca de cinco mil hombres á la ciudad de la Pla- 
ta, desocupada días antes por el coronel d. Joeé 
María Valdez 6 Barbarucho (-) como él mismo se 
llamaba: puso en ella de Presidente al coronel d. An- 
tonio Vijil, y mandó á Potosí de gobernador al 
jeneral d. José Carratalá con docientos hombres 
de infanteria. El dia 12 se le presentó en los lla- 
nos de Tarabuquillo, entre Tomina y la Laguna, 
el intrépido Barbarucho con trecientos cincuenta 
hombres del príiner batallón de su mando: esta 
|icqueña porción de valientes formando cuadro y 
complaciéndose culos peligros déla guerra, rechazó 
varias cargas de. caballería, se replegó á una posi- 
ción dcijde la que combatió toda la tarde contra el 
ejército entero del enemigo, y por la noche se re- 
tiró sin que í;t]¡)ie5en la dirección que tomaba. — Con 
mik la pérdida de SO hombres causó gi-ande esti'a- 
^ en tas fdas del jeneral Valdez. 

iíabia sido colocado en la villa de la Lagu- 
na el coniamIauLe d. Ignacio Rivas con el 2^ es- 
cuadrón de Dragones de la frontera, y fácil á la 
seducción se pasó at jeneral Valdez el dia 13. Al 
anochecer de este mismo dia salieron del pueblo de 
Puna los comandantes o. Pedro Arraya, D. Juan 
Ortuño y d. Felipe Marquiegui con setenta Dra- 
gones de Santa Victoria, y llegaxou á la villa de 
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Potosí el 14 á las seis cíe la mañana: forzaron la 
guardia de la casa de gobierno, y arrebatando de 
8U lecho al gobernador Carratalá se lo llevaron pri- 
sionero á la faz del pueblo y de la guarnición, que 
espantada de, un tal arrojo se encerró en su cuar- 
tel, y hacia fuego del balcón que dominaba la plaza. 

Barbarucho en su retirada de Tarabuqiiillo 
meditó sorprender la guarnición de Potosí, y con 
este objeto ocupó la villa el 18 por la noche; mas 
los soldados se hablan salido á consecuencia del suceso 
de la mañana del dia 14 y á largas marchas se 
dirijian á Oruro; abandonando docSentos herrajes 
para caballos y otros útiles de guerra, que el co- 
ronel se los llevó el diez y nueve. 

Continuando el jeneral Valdez sus marchas 
por Pomabamba con dirección á Tarija, llegó el 
26 al pueblo de San Lorenzo: en este punto lo re- 
cibió el débil comandante D. Bernabé Vaca, en- 
tregó el escuadrón que se le habia confiado y la 
persona del jeneral Carratalá, conducido á aquella 
villa en calidad de prisionero. El jeneral Yaldez 
dejó á los comandantes que se le pasaron y á sua 
soldados en los mismos lugares que ocupaban, con- 
virtiendolos en enemigos del jeneral Olañeta; así 
fué que el péi'fido Vaca persiguió en los dias si- 
guientes por la Concepción y Toldos el convoy 
que aquel mandó retirar de esa plaza, y tomó seis 
piezas de artillería, trecientos fusiles, municiones y 
vestuario. 

Mientras el ejército del jeneral Valdez ha- 
cia un camino largo y penoso por páramos, el je- 
neral Olañeta reunió sus tropas en el pueblo de 
tivilivi para escojer á su gusto el campo de bata- 
lla. El 30 al anochecer se avistaron los dos ejer- 
citosj y en esa misma noche y dia 31 abanzó Ola- 
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Tieta con su jenle hasta Yavi chico, gran llanura al 
pié de mi;',s montañas llamadlas Hahra Rota. — Pa- 
ra arribar allí es menester subir una empinada cues- 
ta de tres teguas, en la que tanto los hombrea co- 
mo los caballos quedan sin aliento por el mucho 
aoroche que contiene. 

Resuelto Olaííeta á combatir permaneció en 
ese lugar el dia 1° de Agosto: se apoderó de la 
única aguada que hai á la derecha del camino, to- 
mó de antemano sus posiciones; y para esfar más 
desembarazado envió en esa tarde los equipajes coh 
los asistentes, los capellanes y algunos oficiales suel- 
tos al mando del coronel D. Guillermo Marquírgui 
hasta el pueblo de Santa Victoria diez y ocho le- 
guas al sud. 

El 2 de Agosto á las cuatro de la tarde co- 
mensaroii á salir arriba loa cuerpos del ejército de 
Valdez: Olaííeta, formando su tropa en línea coii 
la derecha pegada á la montana, esperó á que su- 
bieran todos. Nadie dejó de conocer que el jene- 
ral Valdez temió el acto de la batalla; y fuese por- 
que su jente estaba cansada ó bien porque faltan- 
do poco para acabarse el dia pensó que sus ene- 
migos ganasen la altura como en Tarabuquillo, to- 
mó él las cumbres de la montaiía, y pasó la no- 
che á vanguardia de Olañeta: mas éste, notando quG 
los (le Valdez no hablan subido pieza alguna de ar- 
tillería ni tampoco una sola carga de municionen, 
Gontramarchó en silencio favorecido por la oscuridad. 

Amaneció el dia 3 de Agosto, y no encon- 
trando el jeneral Valdez objeto alguno á la vista, 
descubrió 1^ hutlla que se dirijia para Santa Vic- 
toria, y sin mas ecxámen encaminó su ejército por 
ella. Entretanto Olañeta, andando en dirección 
opuesta, se halló en aquel dia distante de su eñe- 
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migo mns de veinte leguas; y supo que el jciirrnl 
Carratalá volvía á Poto-sí por el camino tic Sni|ia- 
cha y Tupiza con piquetes de todos ios cuer|>os, 
que conducía la artillería y cargas del ejercito. Dis- 
persó otra vez sus tropas, mandando al coronel Val- 
dez con los cuerpos de !a Union por Suipacha; al 
teniente coronel n. Cai'los Medinaceli á Cotagaita 
con los batallones Cazadores y Chichas; ni coronel 
D. Francisco de Ostria con el rcjiniiciit!» Drngones 
Americanos á Cinti; y él personalmente ron do8 es- 
cuadrones de Tarija marchó para esa villa á repa- 
rar los daños causados por Bernabé Vaca. 

Clásico fué el 5 de Agosto. En este dia 
cojió el jeneral Valdez en Santa Victoria al coronel 
Marquiegui y á todos los que con él fueron á ese 
pueblo — 'treinta y dos personas en su totalidad. Eu 
la madrugada de ese dia eiííró el jeneral Olafíeta 
á Tarija, sorprendió é hizo prisionero al coman- 
dante D. Diego Roldan, un olicial y sesenta solda- 
dos de la guarnición dejada por el jeneral VaUiez;' 
en seguida recuperó el escuadrón y todo lo que allí 
había perdido. En la misma madrugada el coro- 
nel D. Francisco López, enviado por el brigadier 
Aguilera desde el Vallegrande con el primer es- 
cuadrón de Dragones de la fronlcra, soi'prendío en 
la villa de la Laguna é hizo ¡¡risionero al coman- 
dante Rivaa, y lomó el escuadrón que éste man- 
daba. 

A las nueve de la noche del día 5 de Agos- 
to, el coronel Barbarucho con docicntos cincuenla 
hombres de la Union sorprendió al jeneral Garra- 
tala, dos veces prisionero en veinte días, y setecien- 
tos soldados que dormían en el campo de Salo. El 
resultado de esta atrevida empresa fué tomar los fu- 
siles en pabellones; docicutas treinta y seis bestias 
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entre caballos y mtiUs; la bamlrra i]e Jerona con 
parte de la música da tse. cucriio; (loa pio^ías de 
rtillen'a y vcintidnít moldados <le cwi arma, con qiiín- 
pe cajones de iiielralla y bula roza; doce mil car- 
iuchos de fiisii; veintiséis Cii^ap de guerra, doce cur- 
íelas y clarines, y nueve DÍieiides incluso el jeneral. 
Toda partida que con cvialquier objeto 
estacó el jeneral Valdez fue para que se per- 
iera. Kl día 8 en el piinío de Ramailas, el co- 
lindante D. .luaii í)rluiio lomó doce hombres de 
ifanteria y <loce de cabtilleria bien armados, con 
iento voiíite vacas que co.ultician. El capitán d. 
'rancisco Zeballos tomó el día 10 sesenta hombres, 
I capitán Simón Pax, al ayudante d. José Lucer- 
a y al subteniente d. Manuel I^ordiera en el pun- 
}¡ de Cornaca, inliniaiulolcs rrndiclon por conduc- 
j del oficial Cándano [iri.sionero en Salo. 

El comandante d. Francisco Alunoz de la 
tvision del jeneral Aguileía, con sesenla cazadores 
r treinta Dragones asaltó el cuartel del pueblo de 
Totora el dia 11: tomó ú los capitanes Auñoii y 
Guerra, cuarenta hombres y cincuenta caballos con 
BUS monturas. 

Regiesaba de Santa A'^ictoria el ejército del 
jeneral Valdez por la vía de Tupiza. Con csle mo- 
tivo las trapas que se lialiüban divididas desde la 
dispercion de Tojo se reunieron en Cofagaita pa- 
ra hostilizarlo en su re I ¡rada: torna ion las íuertcs 
posiciones de Cazou por donde dcliia pasar, y le 
hiciei'on vivo fuego el dia 1-3, y lo persiguieron 
mas de una legua basta el rio. Sacaron la venta- 
ja de hacer |)risÍoneros seseiila y cuatro ílaiiqiiea- 
dores de la Guardia, vcintíoclio infantes y dos oli- 
cialcs de cal)allería; rescatando ademas á lodos los 
prisioneros que en Santa Victoria cayeron, y con- 
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ducian. — Allí fué herido el jeneral La U/^n». , 
El 16 de Agosto fué á parar el jeneral 
Val'Jez cerca de Potosí en el injenio de la Lava^. 
constantemente perseguido por el coronel Barbaru- 
cho, que con trecientos sesenta hombres del pri- 
mer batallón de su mando le fué picando la reth 
rada, y tomando los soldados que sé atrazaban poi 
cansancio ii otro motivo. Hasta este punto habH 
caminado Valdez como 400 leguas en treinta y tan' 
tus días: en ellos perdió mas de dos mil bombreaj 
todos los equipajes de su ejercito, la mayor parte 
de sus caballos, sus cafiones y todas las municio« 
nes de guerra que trajo, no quedándole otros tiro* 
de f isil que los pocos que llevaban los soldados et 
sus cartucheras. Las ventajas que consiguió en Saft 
ta Victoria, en Tarija y en la Laguna habían siát 
efímeras, porque los prisioneros, los escuadrones J 
todo fué prontamente recobrado. 

Engreído el coronel Barbarucho con los fé 
lices sucesos y conducido por un ardor temerario 
embistió al amanecer del 17 a! ejército del jenen 
Valdez situado en la posición mas difícil de pene- 
trar. Quiso forzarla de frente y en la empreaj 
perdió toda su tropa, quedando él y su batallón pri 
gioneros. — Costó esta ventaja al jeneral Valdez mu 
chas vidas, entre ellas la del brigadier d. Cayet» 
no Ameller. 

Entonces envió Valdez cerca de Olañeta i 
comandante de Jerona d. Vicente Miranda con m 
olicio en que le dijo: baéta desangre. Le propu 
sa quedase mandanílo las provincias del Alto-Perí 
hasta el Llesaguadero, pues él regresaba al Cuzcod 
que de ambas partes se diese libertad á todos lot 
oficiales prisioneros sin distinción de grados: que % 
era buen español pusies» en la Paz ó en Cocha* 
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Wmba dos mil hombres loa quinientos de caballe- 
ría, para que el Viirej disponga de ellos en caso 
de necesidad; porque Bolívar, habiendo levantado 
su campo de Huaráz, marchaba aceleradamente so- 
bre Lima. (~) 

Accediendo Olañeta á todo, mandó espedir 
pasaportes y dar ausilios á los oficiales prisioneros 
para que se restituyesen á sus cuerpos; peroeljene- 
ral Valdez llevó consigo al Perú á los que hizo 
prisioneros en la Lava, y solo fugados volvieron á 
Cotagaita el coronel Barbarucho y el capitán Ze- 
ballos. 

Se evacuó la provincia de Chuquisaca el 28 
de Agosto, la de Potosí el 30, y en los quince 
dias primeros de Setiembre siguiente las de Gocha- 
bamba y la Paz, que sucesivamente ocupó el je- 
neral Olañeta. Estando éste en Oruro, á fines de 
Setiembre, recibió una comunicación que con fecha 
21 de Mayo desde Huai'áz le habla dirijido el je- 
neral Bolívar duplicada — una conducida por el ma- 
yor Jimenes que el ¡eneral Arenales mandó de Sal- 
ta, y la otra por el capitán Arriaueño que vino por 
la costa de Tarapacá: en ella el Libertador lison- 
jeaba mucho la resolución que contra los constitu- 
cionales españoles habia tomado Olañeta; á lo que 
éste contestó jeneralmente y con urbanidad. 

En todo el mes de Octubre colocó Olañeta 
los dos mil hombres en la ciudad de Cochabamba, 
incluj'endose en éstos seícientos del primer batallón 
de Fernandinos enviado por Aguilera. En aquel 
tiempo el jeneral d. Jobo Miguel Lanza reconoció 



H Para ontúiices, ese jéiiio estraordinario sin entrar í Lima 
habia ya destrozado U caballería de Canteíac en Jonia el seis de 
Agosto. 
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la aulciUIad <!tl jeiieral Olañcta y se puso á sus 
ónUüics, coniisioiíaiitlopara ello á su segundo coronel 
1), Calorio Velasco liiiíefio. Este vencimiento fué 
«lebliio al DI". Casimiro Olaneta, que habiendo re- 
grejsailo de Montevideo hizo con solo este objeto ua 
viaja al valle de Ayojjaya. 

Había concluido una guerra que debe llamar- 
se doméstica. Guerra entre dos jenerales que aso-.i 
ciaron sus esfuerzos en defensa de los derechos di 
la corona de España; entre compañeros de armas 
que juntos corriiroii los azarea y riezgos de ellas. 
La ambición del poder de un lado, el ecscso de fi- 
delidad del utro, y el honor en ambos había suci- 
tado esa sangrienta lucha. La enseña de uno y otro 
partido fué la misma — todos gritaban vha el Rey, 
y se embestían con furor. Mas en la cfibeza de 
los Alto-Peruanos fermentaban contrarias ideas, dis- 
tintos eran sus sentimientos mal reprimidos, y quO' 
iban á dilatarse niui pronto. 

El 26 de Diciembre llegó á Cochabamba ui 
oficial peruano portador de pliegos que contenian li 
detalles de la batalla de Ayacucho, acaecida el d 
nueve de. dicho mes: era enviado por el jeneraL 
B. Pío Tristan quien dijo al jeneral Olañeta que, 
á consecuencia de la capitulación cuya copia inclu- 
yó, (-J y no habiendo otro jeneral mas antiguo, 
habia recaído en su persona el cargo de Virrey dei 
Perú: que como tal y contando con su coopera- 
ción podía reunir hasta diez mil hombres para opo- 
nerlos á los colombianos. Al mismo tiempo le pre- 
vino que enviase á la ciudad de Puno una colum- 
na de infantería y caballería, porque estando en los 
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^epósites de esa provincia I03 prisioneros del Callao 
podían seilucir la guarnición de aquella plaza. 

El presidente del Cuzco jenera! d. Antonio 
Alaria Alvares escribiendo á Olaííeta le dijo lo mis- 
pio; agregando que á mas de la guarnición de esa ciu- 
dad y la de Arequipa, tenían dos mi! hombres en 
Bicuaní, seicíentos en Puno, á esta banda del Apii- 
^imac un cuerpo al mando del comandante Miran- 
cía que no habia entrado en el combate, y de 800 
1,000 soldados que se replegaban al sud á las ór- 
denes del comandante García. El gobernador de 
puno D. Tadeo Gárate le dio relaciones mas es- 
leusas á cerca de los recursos con que contaban pa- 
continuar la guerra. Olañcta, poniéndose á las 
firdeneS del Virrey Tristan, hizo marchar el día 38 
obre Puno un batallón y dos escuadrones al man- 
ió del coronel d. José María Valdez, y para es- 
ar mas inmediato al cuartel jeneral del Cuzco sa- 
ló el 31 con dirección á la Faz. 
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A principios de Enero de 1825 ocu|)ó el 
coronel Valdez la ciudad de Puno con su columna, 
y la tropa á que debía incorporarse huyó hacia ei 
Cuzco. — La guarnición de Puno estuvo al mando 
del jeneral d. Rafael Maroto quien, siempre ar- 
bitrario, luego que supo la derrota de Ayacucho co- 
jió sus pistolas y con sus asistentes se encaminó á 
la caja real, sacó de ella el dinero que quiso y se 
dirijió á la costa en busca de embarcación que lo 
llevase á europa. En tal estado, el comandan- 
te D. Francisco Anglada y otros, que hasta ese mo- 
mento habían hecho la fierra á la causa america- 
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Da, sacaiulo del dtpóúto á los prisioneroa, griuroa 
viva Im libertad, j coa la carela de patriotas tra- 
Caban ile inradir la (u^vincia de la Paz; curo ta- 
lento desconcertó la libada del coronel Valdez.^ 
£t Virrey tristan, el presidente del Cuzco j todos 
los }efr« realistas habían ja rendido uno tras otro 
las armas, acojieudose á la capilulacíoD de Ajacn- 
cho. 

Reclamó el jeneral Sucre por la toma de 
Puno j pidió at jeoeral Olaueta el cumplimiento do 
la oapUulacion, en virtud de la cual fueron entre- 
gados al ejército Libertador todos los pueblos del 
Virrejnato del Perú basta el Desaguadero: se rió 
fWM OUñela obligado á dar orden para que se 
desocupase la provincia de Puno. 

El conductor del reclamo teniente coronel 
Antonio Elizalde ayudante del jeneral Sucre, v»> 
también autorizado para celebrar con el jeneml Oh- 
fieia un convenio bajo tas bases siguientes: — 1. ^ que 
reconociese la ¡iidepenilencia de América é biciese 
cesar los niales de la guerra, en cuyo caso queda- 
ría mandando las provincias de Charcas, y tanto 
él como sus tropas pertenecerían al ejército liberta- 
dor conforme á una proclama de Bolívar, que ma- 
iifestó Elizalde (-) 2. " que el partido de Tara- 
que ocupaba Olañrta desde el año veintidós 
y había incorporado al Río de la Plata, continua- 
se bajo BUS órdenes; pero con la condición de que 
.el partido de Apolobamba quedase incorporado á la 

(provincia de Punn; pudiendo salir de allí el »il|- 
delegado que era Abeleira, y los demás vecinos 11- 
: 
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brenibnte por el Perú con sua familias y bienetfj 
ai lo tenían por conveniente. 

Contestó Olañeta que se exijia de él un i 
posible, porque no estaba en sus atribuciones coi 
ceder lo que se pedía. Entonces el enviado El 
zalde solicitó un armisticio por tiempo limitado, 
lo que accedió Olañeta comicionando al gobernad* 
intendente de la Paz coronel d .losé de Mendizáí 
bal é Imas para ajustarlo; y el 12 de Enero 
firmó en la Paz una suspencion de hostilidades pol 
el término de cuatro meses, que empezarían á coi 
rier desde el día en que el jeneral Sucre ratifica) 
el tratado. — No se ratificó por haber Sucre recibí< 
do orden del Libertador para pasar el rio Des»( 
guadero. 

' " El IG de Enero proclamaron la indepen- 
dencia del Alto-Perú los cuerpos de tropas ecsísí 
lentes en Gochabamla en unión del pueblo: nom*'' 
braron de gobernador al d. d. Mariano Guzman f. 
por su renuncia a! coronel d. Saturnino Saní 
chez. (-) El teniente coronel d. Pedro Arraya co» 
su escuadrón de Santa Victoria y los Di'agone» 
Americanos salió á protejer en los pueblos de Cha* 
yanta igual pronunciamiento; y á consecuencia da- 
estos sucesos dejó el jeneral Olañeta la ciudad dfr 
la Paz el dia 22, y se diríjió con solo dos ayu»* 
dantes á Potosí donde tenia el resto de sus fuerzas. 

Ocupó el jeneral d. José Miguel Lanza con 
su jente la ciudad de la Paz, y del 25 al 29 de 
Enero proclamó allí la independencia del Alto-Pií- 




Arjentino prisionero hecl^a por Moyano ^n el Callao, que 
cuando fué conJutido á la Isla de Estebcs Svi¡ó con otros del pue^ 
Ha de Santa llosa, y estuvo oculto allí. 
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la libertad por la que sus hermanos ma^ó- 

ch esa misma plaza y por esos mismos rtias, 

Un sido inmolados tpiince años antes. El scgun- 

fotatlon de Fmiandinos, deponiendo del mando 

fti jefe Agnilcra en el Vallegrande, liizo el pro- 

j pronunciamiento el dia 26, que fué «egtiido por 

coronel Mercado en la ciudad de Santa-Ci;uz. 

lia tarde practicó semejante función en Chuquisa- 

'' el coronel d. Francisco López con los Drago- 

¡■S de la frontera. 

El I. o de Febrero habia entrado á PuTíí 
jeneral Sucre y sin detenerse abanzaba con « 
ército Libertailor. Se manifestó entonces una fer- 
entacion sorda del peligro que amenazaba al Allo- 
'erú, de ser uncido al carro anárquico que traba- 
,ba las provincias del Rio de la Plata: con este 
lOtivo salió de Oiuro el d. d. Casimiro Olañeta 
busca del jeneral Sucre y decirle — que la mi- 
lion del ejército Libertador no podia ser otra que 
a de prolejer á los habitantes de sud América pa- 
Va que, reasumiendo sus imprescr¡iitibles derechos de- 
■fiidan legal y libremente de su futura suerte: quft 
'Íbí reconocia la independencia que acaba de procla- 
'Biar el Alto-Perú, éste solo acto de j'isticia coiicltii- 
ft"ia la guerra, y coronaría los laureles de la glorio- 
íba victoria de Ayacucho. A la penetración del je- 
neral Sucre no se podia ocultar que, esc grito uná- 
ijninie era el sentimiento doininaiKe de estos pueblos 
ry formado una opinión jeneral, sin endtargo, lo de- 
:cnia la consideración de haberse mezcladoen ello 
Ja fuerza armada, cuya divisa es la obediencia y 
-cuyo instituto es meramente pasivo. 

El siete de Febrero llegó el jeneral Sucre 
á la Paz donde viendo las cosas á nu-jor luz decla- 
ró: que al pasar el Desaguadero el fjírcito IJber- 
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tif,áor, SM único objeto era redimir las provincias. 
del ^Ito-Ptrú de la opresión espafioia, dejándolas. 
en poaecion de sus derechos. Entonces el Doctor 
Olañeta consiguió dieae eii esa ciudad el famoso ilp-, 
creto de 9 de Febrero, por el que mandó que una 
asamblea de di|)utados elejidos por las provincias 
del Alto-Perú se reuniese en Oruro el 19 de Abril, 
y.desidiera IÍbi emente de su suerte; y que, ioda in- 
tfiTvencion de la fuerza armada en las desiciones de, 
esta asamblea, haría nulos los actos en que se mes- 
fie el poder militar, con este Jiii se procurará que 
los cuerpos del ejército estén distantes de Oruro (~)' 
La columna que el coronel Valdcz llevó á 
puno entró en cuadro á Potosí, cuando el jeaeral 
Olañeta se ocupaba en arreglar los cuerpos de tro- 
pa que le quedaban. Conociendo éste que el nú- 
inero de sus soldados, tan acostumbrados á las pri- 
vaciones )' á los peligros, menguaba con una rapi- 
dez alarmante por la deserción, y que el desalien- 
to era jeneral en su reducido ejército, convocó uo 
consejo de todos los jefes, al que no asistió para 
que sus individuos deliberasen con mas libertad.— 
Les preguntó, si se continuaría liaciendo la guerra 
en las circunstancias en que se hallaban, ó si coil- 
venia capitular: que en este caso estaba seguro de 
alcanzar uu tratado tanto ó . otas ,l^oarúso que el de 
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{-) ' Colección oficial, tomo primero, primer vohimen liúmero 1». 
I Se ha reproí^hado al Señor Casimiro Olañeta esta marcha calificáiH 
,.iIoIa por deserción do la causa de su tio el jeiiejal. Los qué eso 
han dicho afectan ignorar 6 han olvidado que siempre fué Bn pa- 
triota ecsallado, partidario ardiente de la independencia del A)to- 
l'eni, y que esa alma de fuego es incontenilile cuando cree que 
, lii rqzon está de su parte. Sobre lodo, justo es reronocer que el 
Señor Olañeta prestó á su patria en aquella ípoca un servicio de 
U mas alta importancia. 
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Ayacacho; y a elejlan la guerra le propusiei^ñ nn 
plan de operaciones, iudicantiole los medios para Iltí- 
varlo él cabo. 

El consfijo opinó por la guerra menoá el 
honrado coronel d. José de Mendizabal; y el pian 
de campaña lo presentó el comandante d. Francis- 
co María del Valle ayudante del jeneral Valdez, qué 
á principios del mes de Febrero de este año pidió 
con encarecimiento y obtuvo servicio en las filas 
del jeneral Olañeta. (-) Por acuerdo de ese con- 
sejo se mandó á la ciudad de la Plata al coronel d. 
José María Valdez ó Barbarucho con los restos dé 
su rejimiento infantería de la Union, á Cota- 
gaita el batallón Cazadores, y á Tumusla el de 
Chichas. 

Dejó el jeneral Olañeta el pueblo de Poto- 
ái et 28 de Marzo á medio día, y al anochecer 
óiiupó la plaza la caballería mandada por el tenien- 
te coronel d. Pedro Arraya, que vino á la vanguar- 
dia del ejército Libertador: éste llegó al siguiente 
dia 29 á las tres de la tarde. Impuesto el jeneral 
Sucre del número de tropas que habian salido y del 
estado en que iban, trató de enviar cerca del jeneral 
Olañeta una persona que mereciese su confianza, con 
"el fin de persuarlirlo á que capitulase bajo las con- 
idiciones qiie quisiese, con tal que estuvieran denlfó 
de los límites de sus facultades: al efecto habló al 
Dr. Urcidlu, y mientras se disponía á ello llegó la 
noticia de la muerte del jeneral Olañeta acíiecida en 
Tumusla el dia 2 de Abril. — Se sublevó el batallón 
capado á £a tirilla derecha del rio, se lo ávisaroQ 
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al jcneral que estaba en la casa de la otra banda j 1 
cuando aaüó á cerciorarse, el único tiro de fusil | 
que se disparó por un soldado cuyo nombre se ig- 
nora, acabó con la vida del jeneraj. 

Después de este acontecimiento el coronel 
D. José Maria Vatdez, otros jefes y oficiales de la 
división del jeneral Olañeta pidieron se les compren- 
diera en la ca|>ituIac¡on de Ayacucho, y otorgada 
que fué su solicitud por el jeneral Sucre, recibie- 
ron los que quisieron sus pasaportes para la penin- 
sula. (-) — Ecsaló, pues, su último aliento el ¡mr- 
tido realista en el Alto-Perú. 

El siete dü Abril recibió el jeneral Sucre un 
pliego enviado por el jeueral Arenales, quien le hi- 
zo saber desde Tupi/a la comisión que había reci- 
bido del gobierno de Buenos-Ayres. — Luego que 
éste supo la victoria de Ayacucho decretó lo que ' 
sigue: "siendo conveniente al interés jeneral de laa 
Provincias Unidas el acelerar por todos los medios 
posibles el término de la guerra y el hacer que 
cuanto antes recuperen su libertud las cuatro pro- 
vincias del Alto Perú hasta el Desaguadero, con es- 
tos objetos el gobernador encargado del pofler eje- 
cutivo de las pi'ovincias del Rio de la Plata ha ve- 
nido en autorizar al Señor d. Juan Antonio Alva- 
rez de Arenales gobernador y capitán jeneral de la 
provincia de Salla, para que ajuste las convencío- 



(-) La capitulación de Ayacucho fué para )oi españoles el án- 
cora de la esperanza, sin embargo se vituperó en la península. Ciftr- 
tos hombres (juerlan prolongar inútilmente las calamidades en 
América; y que fuesen victimas estériles tantos ilustres jetes que 
sobrevivieron á tamafto contraste, para que en España no bu— 
biese quienes defendieran ios derechos de Isabel 11, ni la causa 
de la razón y dé los principios. 
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que crea necesarias con el jeffi ó jefes que man- 
dan laa fuerzas españolas, que ocupan las diclias cua- 
tro provincias hasta el Desaguadero, sobre la base 
de que éstas han de qutdar en la mas cofnpleta li- 
bertad pant que acuerden lo que mas convenga á sus 
intereses y gobierno 4'"- — DaJo en Bueiios-Ayrea á 

18 de Febreio de 1825.— lleras. — Manuel José 
£l'arcia". 
■' Sucre le contesló, que }a no ecBÍstian fuerzas 

españolas en estas provincias ni jefe alguno que las 
mandase; que en ellas había concluido la guerra de 
independencia, y concluido también la misión del 
ejército Libertador en el Alto-Perú. Que podía 
pasar á entenderse con los diputados convocados, 
precisamente para que acuerden lo que mas conven- 
ga á sus intereses y gobierno; pues él con sus tro- 
las se trasladaba al otro lado del rio Desaguadero. 
t Comunicada á los cuerpos del ejei'cito Liber- 

idor la orden de marcha basta el Pera, se con- 
lovió el pue!)lo entero de Potosí y pidió su deten- 
ion, siquiera mientras la asamblea se reuniese y 
B supieniti sus resultados. (-) Por fortuna del pais, 
recibió Sucre en esos momentos una resolución del 
congreso constituyente del Perú fecha 23 de Febre- 
ro de 1825, y consiguiente orden del Libertador 
para que Ínterin desidían de su suerte estas provin- 
cias quedasen sujetas á la autoridad del jeneral en 
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tropas df^I íínatío Olañeta se habia retirado del ser- 
vicio ó liseiiciado de hecho, conservando aun las ac- 
mas en su poder: iMKt columna de arjentinos habia 
Tenido con el jeneral Arenales; y los caudillos qiie 
en estas provincias habian sobi'evivido á la i-evoiu- 
clon, íustameiile engreídos, no prestaban obediencia 
á otro que no fuesse el vencedor de Ayaciicho, ob- 
jeto de veneración para todos. — SÍ en esas circiiní 
tanciatt hubiese faltado la influencia moral que el je- 
neral Sucre ejercía en ellos, el país infaliblemenl 
se habria anarquizado. 

Se decretó que !a reunión de la asamblea 
tuviese lugar en Ciiuqnisaca el 24 ile Junio. Pasa- 
ron á esa ciudad Arenales y Suci'e, quien man- 
dó los cuerpos de tropa á Oruro, Cochabamba y, 
la Paz á donde también él se dirijió, dejanilo el. 
mindo de la provincia de la Plata en el jeneral] 
Arenales. Al partir habló á la asamblea en el 
sentido mas juicioso, como quien deseaba la dichi 
de estos pueblos y se hallaba independiente de pi 
tenciones y partidos. Vuestra decoro, dijo, iw con- 
siente recordir a(jraiñot ni mincUlar los dia^ deJ 
f/ozo con ideas de venganza: enhorabuena (/ite mien- 
tras se combatía y las heridas de la Patria esln-,' 
ban recientes se mirase con encono á los que /.<*, 
habían causado; pero conservar esa misma actitud 
de odio después de acabada la ffuerra es inhumani- 
dad, es fiereza. Tan contrarío es á la razón el 
detestar á un hombre porque no piensa como noso- 
tros, como por no haber nacido bajo de un mhmo> 
techo, ó no haber aprendido un mismo idioma. — • 
£1 jenio que íijó los destinos de los Estados sud 
Americanos demostraba con sus palabras y toílavía 
mas con sus obras, que toda su ambición se linii' 
taba á dejar á sus semejantes en el goze de sus 
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Techos. ¡Es[n'ri(u benéfico del que elevado á ma- 
'or altiir» de loa tronos se acercaba á la Divinidad! 
Estando la asamblea dlsculietido, con dete- 
nimiento y en la calma de las pasiones, sobre lo 
que mas convenia á la suerte del Alto-Perú, re- 
cibió dos decretos; uno del congreso de Buenos^ 
Ayres fecha !) de Mayo de 1825, por el que 
¡Ordenó al Poder ejecutivo destinara una legación 
Caracterizada para que á nombre de la nación Ar- 
jenlina felicite al Libertador, y también para que 
se entienda con la asamblea convocada por el Gran 
Mariscal de Ayacuclio, reconociendo por base que 
aunque la^ cuatro provincias del Alto-Perú han 
pertenecido siempre á este estado, es la Dúluntad 
■i congreso jentral constituyente que «lias queden 
plena libertad para disponer de su suerte según 
■un convenir triíjor á sus intereses y felicidad. El 
otro decreto ei'a del Libertador dado en Arequipfl 
ei 16 del mismo Mayo disponiendo, que la det(r- 
miuacion de la asamblea no recibiese ninguna sat^^ 
ion liasla que de nuevo se instale el congreso del 
■£rú en el año 26, y que entre tanto las provin- 
ias del Alto-Perú no tengan otro centro de aulth- 
idjd que la de aquel gobierno. 

Grande fue el alarma que produjo la ines- 
perada resolución del jeneral Bolívar: no obstante, 
la asanibloa declaró por unánime voto que las pro- 
vincias del Alto-Perú se erijian en eslado inde- 
lendiente de todas las naciones, tanto del viejo co- 
del nuevo mundo (-). En seguida nombró una 
íputacion de su seno compuesta de loa Señores 
doctores d. Casimiro Olañeta, d. José María Men- 
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dizalial y n. Hilarión Fernandez, para que encon- 
trando al Liberlad le liicipraii présenle: (jue nin- 
gún derecho tenía el Pei'fi sobre estas provincias 
para sancionar ó no sus dcterminacionea, por(|iie si 
alguna? veces las ocupó por la Tuerza á nombre del 
Rey, habia sido constantemente repeliílo por la mis- 
ma fuerza, hasta haber sacudido en el año pf«5xi- 
fno panado toda intervención suya en sus negocios. 
Que tanto el congreso de Buenos-Ayres como el 
Poder ejecutivo de esa República, á laque por ley 
y por actos voluntarios estuvieron unidlas eslas pro- 
vincias, libeial y je ne rosa mente habisn decretado 
quedasen en completa libertad para disponer de su 
suerte como les convenga. Que el ejército liberta- 
dor no habia tenido necesidad 'de quemar un solo 
cartucho en defensa de estos pueblos des<le que cru- 
zó el Rio Desaguadero; debiendo el Alto-Perú á 
SUS propios esfuerzos verse libre de enemigos. 

Se encai'gó también la concisión de pi'esen- . 

farle al Libertador un decreto de la asamblea j 

Instruidos los diputados de que la gloi-ia era el 
móvil de todas las acciones de Bolívar, procuraron 
inclinarlo á su favor lisonjeando esc veliemenle^ y 
elevado deseo: decretaron que la República llevase 
el nombre de Roüvar; que en nizon de la ilimita- 
da confianza que tenían en el Libertador de Colom- ■ 
bia y del Perú le reconocían por padre, Protec- ■ 
tor y presidente de ella; que su retrato sj coloca- 
se en todos loa establecimientos públicos, y que el ¡ 
dia de su natalicio fuese de fiesta cívica en el pais, < 
lo que tendría efecto después de su vida. ■ 

Los enviados hallaron en la ciudad de In >' 
Paz al Libertador; y este muí satisfecho y agrade- 
cido contestó, que siempre rcspefai'ía ese pronun- 
ciamiento tan legal y solemne: ofreció ademas em- , 
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ilear torio su valer para con la UcjiúlJira pcnianaj 
fin de que por medio He iiti (inliido cediese ésla 
i Ja nueva nación el piiorlo de Arica y el Utoi'a! 
^ TW'ipfcá en el mar pacifico (-). lían preten- 
dido algunos csci'íloies cjtie Bolívar, á fuer de 
;dictador del Perú debió señalar con la punta de su 
ispada los limites de Bolivia: error indisimidable. 
Jíolivar conoció el siglo en. fpie vivia, y eslaba con 
pti'O siglo adelante de sus contemporáneos para aven- 
;urarse á eso; mucho nías cuando la constitución 
i^el Perú designaba las provincias de (]iie se oom- 
íonia la República, espresando que los confines de 
u territorio eran los que tuvo el Virreiiialn. 

Aceptando Bolivar el nombramiento de pre- 
idente heclio por la asauíblea, pidió á chía que 
otes de disolverse clijlese una comisión con la cual 
leda consultar sus providencias. Kn su coTiscciien- 
i se formó una diputación permanente, conipuca- 
de los Señoi'es ur. d, Juan IManuel A'onloya 
ípiitado por Potosí, d. José Manuel Tam^s (Üpu- | 
ido por Cochabamba, d. Rafael Monje dipuladft 
K>r la Paz, Dr. D. Antonio Vicente Seoanr dipúta- 
lo por Santa-Cruz, presidente de ella nr. d. Ma- 
inel Míirla Urcullu dipu(»do por Cliarcíis, y de 
ecrelario á d, José Ignacio Saiijines diputado por 
'otosí. Esla junta daba -su parecer por escrito en 
(dos los asuntos sometidos á su consejo. 

Varios Diputados pusieron en conocimien- 
t de la asamblea que las provincias que repiesen- 



.'f*^] Cumplió su orerta, y el tratado de límites que 
ptírvenir material de In' Hc|)úlil¡ríi se telebró, co» ventnja de I 
los. dos Estados: si no kp ratificó nilfia füc de ud fiij<j bastardó 
de Solivia, que tríibaial)a por despojarla alevosamente de su ndciv- | 
uaUdail- é independencia. 
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taban exijían de ellos que, por lodos loa medios 
posibles procurase!! conseguir (jue el Gran Mariscal 
de Ayacucho quedase en el pais, como el únieo 
que potlia salvarlas de las convulcíones y calamida- 
des de la anarquía. La asanibleit que pencaba del 
mismo modo pidió al Libei-lador interponga sus res- 
petos con el gobierno de Colondíia, al efecto ríe 
que el jenerat d. AnlonioJosé de Sucre se encar- 
gase de iTJir estos pueblos, por todo el tiempo 
preciso para consolidar la exít^tencia de la República 
Boliviana; y que para el propio objeto, siquiera 
por el término de dos años quedasen (and)Íen á las 
órdenes de dicliojeneral dos mil hombrea del ejér- 
cito libertador. 

El 6 de Octubre se declaró disuclla la asam- 
blea, aplazando para el 25 de Mayo del año siguien- 
te la reunión del congreso, y pidiendo un proyec- 
to de constilucion á Bolívar. Este salió de Poo í 
el JP de Noviembre y eniró con solemnidad y 
aplausos á Cluiquisaca el día 4: recibió dignamen- 
te en esa ciudad á los Señores nr. d. José Mi- 
gwel Dias Veles y jeneral d. Carlos Alvear envía-' 
dos por la República Arjenlina, y después se dedi- 
có sin traba alguna á acoidar y decerelar las me- 
didas de adminisliacion que el país reclamaba. An- , 
tes habla mandado desde la Paz con fecha 29 de 
Agosto que se observasen los decretos dictados en el 
Perú, prohibiendo el que se exija servicio alguno 
personal de los Indios, sin precedente contrata li- ■ 
bre con ellos, y ordenando que no se les grav? 
mas que á los ciuilaiianos en las ocupaciones de 
obras públicas; n¡ se les obligue á recibir por su 
titibajo cualesquiera efectos contia su volunlantad. 

En el número de los decretos dados por el 
Libertador eu Chuquisaca son notables por su natu- 



I 




msrOHIA DE BOLniA. 139 

aleza ó por su trnsenilencia los siguientes. K! 
Iprítiiero que consultó con la clipiifacíoii peiinaiien- 
pte fué la abolición del Iribulo que pagaban los Ift- 
Fdlos: estaba fueitcmeiile pei-suadiilo de que era el 
escándalo y la injusticia mayor conservar en esa 
especie (le vasallaje á los orijinarios dueños de esta 
tierra, que acababan de hacer tantos y tan costo- 
sos sacriticlos por la causa de la libertad. £1 go- 
bierno de Buenos-Ayres los Iiabia tibiado de .esa 
carf;a, y lo «pie era mas todavía las corles de Cá- 
diz declarando á los Americanos y Esiiafioles igua- 
les en derechos, declarai'on tainbicn con fecha 13 
lie Marzo de 811, €xe?itos del tributo á los Indios 

K y d emás castas de las provincias de •dniérica. Abro- 
pues las leyes relativas al Iribulo, y dispuso se— 
ablecieía una contribución personal moderada, que 
pasaba de tres pesos al año, repartida entre to- 
3 los bolivianos, bajo las bases y con las modi- 
ficaciones contenidas en la Instrucción para el em- 
{¿dronamiento de Indios. 

Deseando BüHvar mejorar Lis costumbres de 
casta indijcna é ilustrarla, trató de reunir capi- 
|a1es siiñcientes con el nombre de fondos de Ée- 
Sí^cenctíí para costear escuelas, colejios, establ&í 
^Hmientos tie arfes, hospitales, casas de huérfanos y 
oirás para albergar y mantener á los pobres é in- 
válidos. — En obsequio de la verdad debe decirse, 
que e! ¡¡royecto del Libertador para estos fines so- 
comprendia las cuantiosas fincas de la caja de 
»nsns ó comunidades de Indios, y los bienes de 
obra pia fundada por Don Lorenzo Aldana en 
Sivor délos naturales del partido de Paria: la Drpu- 
^cion pei'manente fué la que agregó á este fondo 
capellanías, cofraiiias, mandas y otras funda- 
úones que nu perteuecieseu á fumilías por sangre 
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ó por llamamientos, y aun las rentas de los monaa- 
tui'ios qtie se siipriniiriaii. — Las ideas ñlosóñcas del 
siglo diez y ocho ¡Titrodiijeron la licencia, y el 
ejemplo de !o Piiceilido en España facinó á los que 
bacian el aprcndizíije de Estadistas. 

Los enviados de la República Arjentína soli- 
citaron que el partido de Ta rija se entregase ala 
provincia de Sidla, á quien decían pertenecer; y 
el Libertador nombró al or. Manuel María Urcu- 
)lii para que se enfemliera con ellos sobie el parti- 
cular — El ano de IS07, se instaló el obispado de 
:Salta y la bula ereccional, demarcando la jurisdic- 
ción de esa Diócesis, comprendió en ella el parti- 
do de Tarija, dejándolo en cuanto á lo civil depen- 
diente de la provincia de Potosí, conforme á lo 
prevenido por el artículo primero de la Ordenau- 
za de Inleiidcnles. 

N.iila de iri'egularidad ó rareza tenia esto en, 
los Estados calólicos, pues las Diócesis eclesiásticas 
fe rstendian casi siempre á dos ó mas provincias ó 
Departamentos. En el viiTeynalo de Buenos-Ay- 
res, el Tucuman y Salta dependían del obispado 
de Córdova, y del Ai7.obispado de la Plata las pro- 
vincias de Potosí y Cochabamba. Sucedia lo pro- 
pio en distintos virreynalos, y sin ir mili lejos se 
encontraba que los pueblos de Azángaro, Chucuito 
y otros situados á la balida del Desaguadero depen- 
dían en lo eclesiástico del obispado de la Paz, y 
en lo civil del viircjnato del Perú. La ciudad 
de Mendoza y toda la provincia de Cuyo situada 
al lailo Oriental de la cordillera de los Andes, esta- 
ba sujeta en lo eclesiástico al obispado de la Con- 
cepción del Penco que está á la orilla del m: r 
en Chile, y en lo civil al Virrey de Buenos-Ayres. 

La Municipalidad de Tarija había repre- 
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I*entado y pedido á la corte impetrase la revoca* 
«ion de la bula, en la parte que la sometía al obis- 
pudo de Salta; alegando, que para ocurrir los )iabi- 
tantcs del pais por sus necesidades espirituales á, 
la ciudad de la Plata, solo andaban de ochenta á 
noventa leguas por caminos bien poblados como 
I eran los de Cinti y los de Chichas; mientras f|ué 
K -para ir á Salta tenían que hacer ciento treinta y 
B-tantas de inmensos despoblados y con la cordillera 
P por medio. Que estando Tarija por su situación 
geográfica enclavada entre los partidos de Cinti -y 
Chichas, con estos hacia todo su comercio' espen-' 
dicndo sus granos y carnes saladas Ó en^ pie; lo 
que nunca podría hacer con loa pueblos de la pro- 
.:vincia de Salla, ya porque abundaban de esos artícu- . 
Líos, y ya por las dificultades del viaje. Que sus, 
bijos se hallaban educando en los colcjios de Chuqni- 
"wca, de los que carecía aun la ciudad de Salta, 
y otras razones mas. Esta representación llegó á 
Madrid cuando no habia Key en España ní Papa 
en Roma, porque á los dos los tenia Napoleón pri- 
sioneros en FraÉicia: mas tarde las atenciones déla 
guerra no liabian dado lugar para pensar cu Seme^ 
jantes arreglos. " \" 

En tal estado de cosas, el resultado de \»6 
conferencias no podía conducir á otro acomoda- 
. miento que á dejarlas en el ser que estuvieron al 
principio de la guerra; esto es, que Tarija perte- 
neciera en lo eclesiástico al obispado de Salta, basta 
que su Santidad único juez competente en la mateJ 
ria resolviese; y en los negocios civiles al gobier- 
no de Potosí; puesto que aquellas jentes no. erad 
rebaños para disponer de ellas contra su voluntad. 
Di.sgusladüs de esa pro]mesta los Señores de la lega- 
21 




161 APUNTES PARA LA 

cion Arjcntina llevaron sii3 reclamos á Bolívar; y 
como esle loa apreciaba y «leseaba complacerlos, ó 
quizás porque creyó evllar así inconvenientes lie 
otro jénero, convino en que el partido de Tarija 
estuviera en todo suvordinado á la provincia de 
Salta — Esta medida como todas las que son violen- 
tas duró muí poco, porque los taríjcños sacudieron 
8U dependencia de Salta poruña revolución, y man- 
daron sus diputados el año 25 al congreso de Chu- 
quisaca, que no ratificó el convenio del Liberta- 
dor. Y lo peor fué que de hecho se separaron 
también de la <]ependencia eclesiástica, sin que bas- 
ta ahora se haya tratado de remediar ese mal. 

Descuido semejante ha habido respecto al 
partido de Sicasica agregado pocos días después al 
Obispado de la Paz, por una mera orden del 31 
de Diciembre. (—) La designación de limites he- 
cha á la intendencia era y es defectuosísinta: segUR 
la ordenanza la provincia de la Plata tenia por dis- 
trito el del Arzobispado, ecepto lo señalado á Po- 
tosí; de modo que por el sud para ir á Cinti, que 
linda con la República Aijentina, es menester atra- 
vesar el partido de Porco perteneciente á Potosí; 
y por el norte era preciso pasar por Chayanta que 
también es de Potosí para llegar hasta Calamares 
cerca de la Paz. El refardo que tales inconvenien- 
tes ocasionaban en la comunicación del intendente 
con sus subalternos motivó la orden, reducida á que 
provisionalmente y mientras se hacia la convenien- 
te división de los departamentos, los curatos del par- 
tido de Sicasica se separasen del Arzobispado y se 
incorporasen al Obispado de la Paz. 
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{-) Coieccioa oficial tomo primero, primer vulúmcn folio 113. 
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La diputación permanente opinó por esta 
medida con calidad de dui'se cuenta al Papa, para 
no poner cu coníliclo la conciencia de los prela- 
do», ni obligarlos á recurrir á interpretaciones po- 
co legales, como son siempre las providencias que 
toma la potestad civil en estas materias. La Igle-- 
8¡a jamas ha negado que sus disposiciones ni sus 
bieiiea puedan sufrir aileracíones, modificaciones y 
reducciones; pero lia reclamado siempre el que no 
ejecuten de lijero, que no se olviden los prin- 
cipios eternas de justicia, y ci que la autoridad tem- 
poral no proceda sín acuerdo de la eclesiástica. 

Iba á reunirse el congreso del Perú, y de- 
|}ien(1o el Libertador devolverle el mamlo que le 
(labia confiado, se des|ii<IÍó del pueblo Boliviano el 
de Enero de 826. (-) "Parto para la ca- 
'■ pilal de Lima, dijo; pero lleno de un profun- 
do dol ir, pues me aparto momentáneamente 
'' de vucs'ra (latria, que es la patria de mi 
corazón y de mi nombre — ciudadanos; vues- 
tros representantes me han hecli'o contianzas in- 
mensas, y yo me glorio con la idea de poder 
cumplirlas, en cuanto dependa dermis facultades. 
Seréis reconocidos por una Nación Independien- 
te, recibiréis la Constitución mas liberal del mun- 
do, vuestras leyes orgánicas serán dignas de la 
mas completa civilización; el Gran Mariscal de 
Ayncucbo está á la cabeza de vuestros negocios, 
y el 25 de Mayo prócsimo será el día en que 
Bolivia sea— Yó os lo prometo". 



[-) En este mismo dia se d^spidi^í públicamente del LÜicrta- 
dor el jenoral Alvear. que re!;resó á Buenos. -Ayres: el Seítor Diaa 
yelez 4'iedó lie Miuistro residente. 
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Hai hombres destinados por la naturaleza^ pa- 
«,:3Fa gobernar á los pueblos^ á causa del conjunto de 
virtudes con que el Cielo los ha dotado: ellos son 
raros^ y deben por lo mismo formar el orgullo de 
' sti^ nación. £1 Exníio. Señor D. Antonio José de 
Sucre, que ya había fijado la grata espectacíon de 
la América meridional, y persuadido la lisonjera idea 
de que el heroísmo no estaba consignado á los cli- 
mas de Grecia y Roma, fué ciertamente uno de 
esos seres privilejiados. 
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^cta lie mírtpfH&fii[ifl ítt laa 
llroDÍurias tíniíias cu Siib !¿liu¿- 
rica. 



JlN la benemérita y mui digna ciudad de San 
Miguel de Tucuman á nueve dias del mes de Julio de 
mil ochocientos diez y seis: terminada la sesión ordina- 
riaj el Congreso de las Provincias Unidas continuó sus 
anteriores discuciones sobre el grande, augusto y. sagra- 
do objeto de la independencia de los pueblos que lo 
formati. Era universal, constante y desidido el clamor 
del territorio entero por su emancipación solemne del po- 
I útir despótico de los reyes de Eepaña; los representan- 
1 tes sin embargo consagraron á tan arduo asunto toda la 
I profundidad de sus talentos, la rectitud de sus intencio- 
nes é interés que demanda la suerte suya, la de los 
pueblos repreyeatados y posteridad; á su término íue- 
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ron preguntados. — ¿Si querían que las Provincias de la 
Uoion fuesen Nación libre é indepentlieijte de los re- 
yes de Ei^paña y bu metrópoli? Aclamaron primero lle- 
nos del santo ardor de la justicia, y uno á uno reite- 
raron susesivamente su unáiiirae y espontáneo desidido 
voto fior la independencia de! pai^', fijando en su vir- 
tud la determinación siguiente. 

Nos los representantes de las Provincias Unidas 
de Sud América reunidos en Congreso Jeneral, invo- 
cando al £terno que preside al Univerbo, en el nom- 
bre y por la autoridad de los pueblos que representa- 
mos, protestando al Cielo, á las Naciones y hombres to- 
dos del globo la justicia que regla nuestros votos: decla- 
ramos solemnemente á la faz de la tierra, que es voluntad 
unánime é induvitable de estas Provincias romper los 
violentos vínculos que las ligaban á los reyes de Espa- 
lía, recuperar los derechos de que fueron despojados, 
é investirse del alto carácter de una Nación hbre é in- 
dependiente del Rey Fernando VII, sus sucesores y me- 
trópoli. Quedan en consecuencia de hecho y de dere- 
cho con amplio y pleno poder para darse las formas 
que ecsija la justicia, é impere el cúmulo de sus actua- 
les circunstancias. Todas y cada una de ellas así lo publi- 
can, declaran y ratifican, comprometiéndose por nuestra 
medio al cumplimiento y sosten de esta su voluntad ba- 
jo el seguro y gai-antía de sus vidas, haberes y fema. — 
Comuniqúese á quienes corresponda para su pubhcacion, 
y en obsequio del respeto que se debe á las Naciones, 
detállese en un manifiesto los gravísimos fundamentos 
impulsivos de esta solemne declaración. — Dada en la sa- 
la de sesiones, ñrmada de nuestra mano, sellada con el 
sello del Congreso, y refrendada por nueslroa iliputa- 
dos secretarios. — Francisco Narciso de Laprida diputa- 
do por San Juan, Presidente. — Mariano Boedo, Vice- 
Presidenle, diputado por Salta. — Dr. Antonio Saenz, di- 
putado por BuenoB-Ayres. — Dr. José Darreguira, dipu- 
tado por Buenos-Ayres. — Fr. Cayetano José Rodri- 
guei, diputado por Buenos-Ayres. — Dr. Manuel Anto- 
nio Aceve<lo, diputado por Catamarca. — Dr. José Igna- 
cio Gotriti, dipstado por Salta. — Df. Joté Andrea Fa-, 
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*Jicca_ (le Meló, d ipaiado por C hichas.-^I>r. Te»* 

. doro SancHez de Bustamaote. ^putado por It do 

Jujuy y su terntorío. — Eduardo Pérez Bultiee, dipota- 

[•do por Córdoi~a.- — ^Tcnnas Godoy Cruz, diputado por 

Mendoza. — Dr. Pedro Miguel Ai^os, diputado por 1> 

cqiita] del Tucuman. — Dr. Esteban Agustín Gazcoo, di- 

;pulado por U prorincia de Buenos- Ayres. — Pedro Frmn- 

cisco Uñarte, diputado por Santiago del Estero. — Pe- 

flro León Gallo, diputado por Santiago del Estero.— 

Pedro Ignacio RíTera, diputado de Misque. — Dr. Ma~ 

riatno Sánchez de Loria, diputado por Charcas. — Dr. 

Pedro Ignacio Castro Barros, diputado por Rioja. — Li- 

[ -cenciado Jerónimo Salguero de Cabrera y Cahrenf di- 

i pujado por Cúrdora. — Dr. José Colombres, diputado por 

" — Dr. José Igoario Tbaroe^, diputado por 

icuiaan. — Fr. Justo de Santa María Oro, diputado por 

Bao Juan. — José Antonio Cabrera, diputado por Córdova. 

Br. Juan Agustín Maza, diputado por Mendoza. — To- 

Mas Manuel Anchorena, diputado de Buenos- .\_vres. — - 

losé María Serrano, diputado por Charca;;, Secretario. 

Juan José Passo, diputado por Buenos-A }Tes, Secretario. 
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NliMEUO SEGl^Oa 

manifitslo que Ijatc & las IStt- 
úonts d <&ongrtfio Itncral tfons- 
titancntt bf las ProDÍncias Qni- 
bas be Snb :^mcn:a, sobre el 
trtitauíititto g trntlbabts que fjan 
sufriiío be los tgpttftolts. 5 mo- 
tioabo la bectaration lie su iube- 
pciibeticia. 

BL honor es la prenda que aprecian los mortales maa 
! £u propia ecsisiencia, y que deben defender sobre 
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todos los bienes que se conocen en el mundo, por mas 
grandes y sublimes que ellos sean. Las Provincias Uni- 
das del Rio de la Plata han sido acusadas por el go- 
bierno español de rebelión y de perfidia ante laá diemas 
Naciones, y denunciado como tal el famoso acto de ettian- 
cipacion, que espidió el Congreso Nacional en Tucu- 
n^n á 9 de Julio de 1816: se les imputa ideas de 
anarquía, y miras de introducir en otros paises princi- 
pios 'sediciosos, al tiempo mismo de solicitar lá amistad 
dé esas mismas Naciones y el reconocimiento de*est^^ 
ínemorable acto para entrar en su rol. El primer de- 
ber entre los mas sagrados del Congreso Nacional e^ 
apartar de si tan feas notas y defender la causa de sit 
'pais, publicando las crueldades y motivos que impulza- 
ron la declaración de independencia. No es ciertamen- " 
te este paso un sometimiento que atribuya á otra potestad 
de la tierra el poder de disponer de la suerte, qué le há 
costado á la América torrentes de sangre, y toda es- 
pecie de sacrificios y amarguras. Es una consideración 
importante, que debe á su honor ultrajado y al deco- 
To de las demás naciones. • .» 

Presindimos de investigaciones á cerca del dere- 
cho de conquista, de concesiones pontificias, y de otros 
títulos en que los ev^^panoles han apoyado su dominación: 
no necesitamos acudir á unos principios que pudieran 
sucitar contestaciones problemáticas, y hacer revivir cues- 
tiones que han tenido defensores por una y otra parte. 
Nosotros apelamos á hechos que forman un contraste 
lastimoso dé nuestro sufrimiento con la oprecion y se- 
vicia de los españoles.* Nosotros mostraremos un abis- 
mo espantoso que España abria á nuestros pies, y en 
que iban á precipitarse estas provincias, si no se hubie- 
ra interpuesto el muro de su emancipación. Nosotros 
en fin daremos razones que ningún racional podrá .des- 
conocer, á menos que las encuentre para persuadir á 
un pais que renuncie para siempre á toda idea de fe- 
licidad, y adopte por sistema la ruina, el oprovio y la 
paciencia. Pongamos á la faz del mundo este cuadro 
qué nadie- puede mii-ar sin penetrarse profundamente 
dé nuestros mismos sentimientos. 
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Desde qae los espaTIoles ee apoderaron de estos 
Irises prefirieron el sistema de asegurar 'su dominación 
JBterminando, destruyendo y degradando. Los planes 
le esta debastacion se pusieron luego en plañía, y se 
tan continuado sm intermicion por espacio de trecien- 
Ibs años. Ellos principiaron por asesinar á los Mo- 
narcas del Perú y después hicieron lo mismo con los 
Semas régulos y primados que encontraron. Los habi- 
entes del pais, queriendo contener tan feroces irrup- 
ciones, entre la gran desventaja de sus armas fueron 
(fctimas del fuego y del fierro, y dejaron sus pobla- 
éiones á las llamas que fueron aplicadas sin piedad ni 
distinción por todas partes. 

Los españoles pusieron entonces una barrera á 
i población del pais, prohibieron con leyes rigurosas la 
ntrada de estranjeros, limitaron en lo posible la de 
)s mismos españoles, y la facilitaron en estos últimos 
lempos á los hombres criminosos, á los presidarios y 
los inmorales que convenia arrojar de su penínsu- 
b. Ni los vastos pero hermosos desiertos que aquí se 
babían formado con esterminio de los naturales; ni el 
nteres de lo que debia rendir á España el cultivo de 
inos campos tan feraces como inmensos; ni la perspec- 
iva de los minerales mas ricos y abundantes del Or- 
be; ni el aliciente de innumerables producciones des- 
■eonocidas hasta entonces las unas, preciosas por su va- 
lor inestimable las otras, y capaces todas de animarla 
Industria y el comercio, llevando aquella á su colmo y 
'iíste al mas alto grado de opulencia; ni por fin el tor- 
WoT de conservar sumerjidas en desdicha las rejiones 
bias deliciosas del globo, tuvieron poder para cambiar 
fos principios sombríos y ominosos de la corte de Ma- 
tirid. Centenares de leguas hay despobladas é incul- 
tas de una ciudad á otra. Pueblos enteros se han 
icabado quedando sepultados entre las ruinas de las 
toinas, 6 pereciendo con el antimonio bajo el diabóH- 
"éo invento de la mita; sin que hayan bastado á re- 
formar este sistema esterminador ni los lamentos de to- 
'Ao el Perú, ni las muy enérjicas representaciones de 
ioB mas celosos mÍQi^iros- 
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Et arte de explotar los minerales, mirado con 
abandono y apalfa, ha quedado entre nosotros BÍn los 
progresos que ha tenido entre las naciones cnllas; así 
las minas mas opulentas, trabajiídas casi á )a brusca, 
han venido á sepultarse por haberte desplomado los 
rerros sobre sus bases^ ó por haberse inundado de agua 
las labores y quedado abandonadas. Otras producciones 
rarasy estimables del pais se hallan todavía confundidas en 
la naturaleza, sin haber interesado nunca el celo del go- 
hierno: si algún sabio observador ha intentado publi- 
car sus ventajas, ba sido reprendido por la cone y obli- 
gado á callar, por la decadencia que podían sufrir algu- 
nos artefactos comunes de España. 

La enseñanza de las ciencias era prohibida para 
nosotros, y solo se nos concedieron la gramáiicn latina, 
la filosofía antigua, la teolojía y la jurisprudencia civil 
y canónica. Al Virrey D. Joaquin del Pino se le llevó 
muy á mal que hubiese permitido en Buenos-Ayreí 
al Consulado costear una cátedra de náutica; y en 
cumplimiento de las órdenes que vinieron de la corte 
se mandó cerrar el aula, y se prohibió enviar á ParU 
jóvenes, que se formasen buenos profesores de química i 
para que aqui la enseñazen. ,' ' 

El comercio fué siempre un monopolio esclusivo 
entre las manos de los comerciantes de la península, 
y las de los consignatarios que mandaban á América. 
Los empleos eran para los españoles, y aunque los ame- 
ricanos eran llamados á ellos por las leyes, solo llega- 
ban A conseguirlos raras veces, y á costa de saciar con 
inmensos caudales la codicia de la corte. Entre cien- 
to y sesenta Virreyes que han gobernado las Améri- 
casj solo se cuentan cuatro americanos; y de seiscientos 
y dos capitanes jenerales y gobernadores, á esepcion 
de catorce los demás han sido todos españoles. Pro- 
porción almente sucedía lo mismo con el resto de em- 
pleos de importancia, y apenas se encontraba alguna 
alternativa de americanos y españoles entre los escri- 
bientes de las oficinas. 

Todo lo disponia asi la España para que preva- 
leciese en América la degradación de sus naturales. 
No le convenía que se formasen sabios, temerosa de 
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que se denarrol lasen jenioB y lalentós capaces de pro- 
mover los intereses de su patria, y hacer progresar 
rápidamente la civitizacion, las coslmiibres y las dispo- 
siciones exelentes de que están dotados sus hijos. Dis- 
minuia incesanlemenle las poblaciones, recelando que 
»!gun día fuese capaz de emprender contra su domina- 
Clon ítostenidd por pequeñisimo número de brazos para 
guardar tan varias y dilatadas rejiones. Hacía el co- 
Inercio esclusivo, porque sospechaba que la opulencia 
ios baria orgullosos y capaces de aspirar á libertarnos 
de sus vejaciones. Nos negaba el fomento de la in- 
dustria, para que nos faltasen los medios de salir de 
la miseria y pobreza; y nos escluia de los empleos p»-i 
ía que todo e! influjo del pais lo tuviesen los penin- 
sulares, y formasen las inclinaciones y habitudes nece- 
■Sarias á ñn de tenernos en una dependencia, que no 
nos dejiíse pensar, ni proceder sino según las formas 
■^ ipañolas. 

Era sostenido con tesón este sistema por los 
irreyes: cada uno de ellos tenia la investidura de un 
^_,Ís¡r: su poder era bastante para aniquilar á todo el 
que osase disgustarlos; por grandes que fuesen sus veja- 
toones debían sufrirse con resignación, y comparaban 
IW pe rttcio.-^a mente sns satélites y aduladores con los 
¡efectos de la ira de Dios. Las quejas que se diri- 
jian al trono ó no se percibían en el dilatado camt- 
""ito de millares de leguas que tenían que atravesar, 6 eran 
Mpultadas en las cobacbuelas de Madrid por los deu- 
5tfo8 y prolectores de estos procónsules. No solamen- 
te no se euavizÓ jamas este sistema, pues ni había es- 
ranza de poderío moderar con el tiempo. 

Nosotros no teníamos influencia alguna directa 
bt indirecta en nuestra lejislacion; ella se formaba 
' ti Kspaüa, sin que se nos concediese el derecho 
le enviar procuradores para asistir á su formación 
'■ representar lo conveniente, como teniari las ciu- 
lades de EspaHa. Nosotros no la teníamos tampoco 
in los gobiernos que podían templar mucho el rigor 
fle la ejecución. Nosotros sabíamos que no se nos 
dejaba mas recurso que el de la paciencia, y que para 
qtK no se resignase A todo trance no -era castigo 
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suficiente el úliimo EujtliciOj porque ya se habia iof 
ventado en tales casos tormentos de nueva y nunca via^ 
ta crueldad; que ponían en espanto á la misma natu^if 
raleza. ^ 

No fueron tan repetidas ni tan grandes las sin^ 
razones que conmovieron á las provincias de Holandlfi 
cuando topiaron las armas para desprenderse de la E^ 
paña; ni las que tuvo el Portugal para sacudir el mñ 
mo yugo, ni las que pusieron á los suizos bajo la d 
reccion de Guillermo Tell para oponerse alEmperadi 
de Alemania; ni las de los Estados Unidos de Norl 
América, cuando tomaron el partido de resistir los img 
puestos que les quiso introducir la Gran Bretaña, njf 
ias de otros muchos países que sin haberlos separad* 
la naturaleza de su metrópoli, lo han hecho para sacui- 
dir un yugo de fierro, y labrar su felicidad. ífosotrcn 
sin embargo, separados de España por un mar inmen^f 
Bo, dotados de diferente clima, de distintas neresidadeií 
y habitudes, y tratados como rebaños de animales, he- 
mos dado el ejemplo singular de haber sido paciente^ 
entre tanta degradación: permanecimos obedientes cuan- 
do se nos presentaban las mas lisonjeras coyunturas dÁ 
quebrar su yugo y arrojarlo á la otra pai'te del Occeanr^ 

Hablamos á las Naciones del mundo, y no po» 
demos ser tan impudentes que nos propongamos enga- 
sarlos en lo mismo que ellas han visto y palpado. Lq 
América permaneció tranquila todo el periodo de h 
guerra de susecion, y esperó á que se desidiese li 
cuestión por que combatían las casas de Austria y Bor-_ 
bon, para correr la misma suerte de España. Fué]' 
aquella una ocasión oportuna para redimirse de tantaft^i 
vejaciones; pero no lo hizo, y antes bien tomó el em-' 
peño de defenderse y armarse por sí sola, para con-!-;| 
servarse unida á ella. Nosotros, sin tener parte en su^^ 
desavenencias con otras naciones de europa, hemos to-;, 
mado el mismo interés en sus guerras, hemos suírido>^ 
los mismos estragos, hemos sobrellevado sin murmuraría 
todas las privaciones y escaceses, que nos inducían su,, 
nulidad en el mar y la incomunicación en que nos po^{)i 
nian con ella. 

Fiiiajos atacado^ ei^„.el faaq,.de|.lS05;, \x^ ^gf 
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dicjon inglesa sorprendió y ocupó la capital de, Buet 
Dos-Ayres por la imbecilidad 6 impericia del Virrey, 
que aunque no tenia tropas espaííolasj no supo valerse 
de los rtcursos niimeroKoa qiie se le brindaban para 
defenderlas. A los cuarenta y cinco diiis recuperamos 
la capital, quedando prisioneros los inglesee con 8U j&t 
neral^ ein haber tenido en ello la menor parte el. Vir- 
rey. Clamamos á la corle por ausilios para librarnos 
de otra nueva invasión que nos amenazaba; y el con- 
suelo que se nos mandó iué una escandalosa real or- 
den en que se nos previno, que nos defendiéramos co- 
mo pudiésemos. 

El año siguiente fué ocupada la Banda Orien- 
tal del Rio de la Plata por una espedicion nueva y mas 
fuerte, sitiada y rendida por asalto la plaza de Mon-, 
tevideo: allí se reunieron mayores luerzas británicas, y 
Be formó un armamento para volver á invadir la capi-; 
1, que efectivamente fué asaltada á pocos meses; ma^, 
in la fortuna de que su esforzado valor venciese al, 
migo en el asalto, obligándolo con tan brillante v¡Cr 
a á la evacuación de Montevideo y de toda la Banr 
Oriental. 

No podia presentarse ocasión ma.s alagüefia par 
ra habernos hecho independientes, si el espíritu de re- 
belioH ó de perfidia hubieran sido capaces de afectarw. 
nos, ó si fuéramos suseptibles de los principios sedi-. 
ciosos y anárquicos que se nos han imputado. ¿Mas ■ 
para qué acudir á estos pretestosP Razones mui plauw . 
BÍbles tuvimos entonces para hacerlo. Nosotros no de-r 
biamos ser indiferentes á la degradación en que vivia- 
IQQA. Si la victoria autoriza, alguna vez al vencedor 
para ser arbitro de los destinos, nosotros podíamos fi- 
jar el nuestro hallándonos con las armas en las manos, 
triunfantes y sin un rejimiento español que pudiese re- 
fiiatirnoB. Las fuerzas de la península no nos eran te- 
mibles, estando sus puertos bloqueados, y loe mai'es do- 
minados por las escuadras Británicas. Pero apesar de.; 
brindarnos tan placenteramente la fortuna, no quisimos 
separarnos de España, creyendo que esta distinguida . 
prueba de lealtad mudada los principios de la corle, y 
la_ haría conocer sus verdaderos intei:cíes. - ¡Nos enga.- , 
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námoi miserablemente y nos lisonjeábamos con eepe^ 
ranzas vanac;! España no recibió tan jenerosa^demostraA 
cion como una señal de benevolencia, sino como unlí 
obligación debida y rigurosa. La América continuó re*' 
jida con la misma tirantez, y nuestros heroicos sacrifi^ 
cios sirvieron solamente para añadir algunas pajinas » 
la historia de las injusticias que suí'riamos. •* 

Este era el estado en que nos halló la revolu-^ 
oion de España. Nosotros aroslnmbrados á obedecer 
ciegamente cuanto allá se disponía, prestamos obefiienií 
cia al Rey Fernando de Borbon no obstante que se ha* 
bia coronado derribando á su padre del trono, por me 
dio de un tumulto sucitado en Aranjuez. Vimos qu^ 
seguidamente past) á Francia; que allí fué detenido ct 
PUS padres y hermanos, y privado de la corona que ac! 
baba de usurpar. Que la nacton ocupada por todi 
partes de tropas francesas se conviilcionaba, y entre si 
fuertes sacudimientos y ajitaciones eran asesinados poí 
la plebe amotinada varones ilustres, que gobernaban Ttdl 
provincias con acierto ó servian oon honor en los ejéfl 
ettos.' Que entre estas oscilaciones se levantaban c 
ellas gobiernos, que titulándose supremo cada uno í 
coasideraba con derecho para mandar soberanamente 
las Américas. Una junta de esta clase formada en Si 
villa tuvo la presunción de ser la primera que asphfl 
i nuestra obediencia; y los virreyes nos obligaron á prcáJ 
tarle reconocimiento y sumicion. En menos de dbtí 
meses pretendió lo mismo otra junta titulada snprenl^ 
en Galicia, y nos envió im Virrey con la grosera ame^ 
naza, de que vendrían también treinta mil hombres s}< 
«ra necesario. Erijióse luego la junta central, sin haW 
ber tenido parle nosotros en su formación y al piint^ 
la --obedecimos, cumpliendo con zelo y eficacia sus de- 
cretos. Enviamos socorros de dinero, donativos volun; 
tarios y ausilios de toda especie jxira acreditar, vivé 
nuestra üdelidad no corría nezgo en cualquier proeWS 
á que 8e quisiese sujetarla. 

Nosotros hablamos sido tentados por los ajent( 
del Rey Jos^ Napoleón, y alagados con grandes protí 
mesas de mejorar nuestra suerte si adheríamos á sb 
partido. Sabíamos que los españoles de la primera im- 



portancia se hal)ian tliíclarado ya {^>or él; que la nación 
estaba BÍii ejércitos y sin una dirección vigoroza lan 
necesaria en los momentos de apuro. Estábamos infor- 
mados que las tropa^i del Rio de la Plata, que fueron 
prisioneras á Londres después de la primera expedición 
de los ingleses, había sido conducida á Cádiz y trata- 
das alli con la mayor inhumanidad; que se habían vis- 
to presisadas á pedir limosna por las calles para no 
morir de hambre; y que desnudas y sin ausilío alguno 
habían sido enviadas á combatir con los franceses. Eu 
.medio de tantos desengaños permanecimos en la mis-* 
ma posición, hasta que ocupando los franceses la An 
dalucía se dispersó la junta central. 
I En estas circunelancias se publicó un papel fia 

fecha y firmado solamente por el Arzobispo de Lao— 
dicea, que habia sido presidente de la esEínguida junta 
central. Por el se ordenaba la formación de una re- 
_ !ncia y se designaban tres miembros que debían com- 
[>onerla. Nosotros no pudimos dejar de sobrecojernos 
con tan repentina como inesperada nueva: entramos en 
cuidiidos y temimos ser envueltos en las mismas des- 
gracias de la Metrópoli, Refeccionamos sobte su situa- 
ción incierta y vasilante, habiéndose presentado ya los 
franceses ¿ las puertas de Cádiz y de la Isla de León: 
recelábamos de los nuevos rejentes desconocidos para 
nosotros, habiéndose pasado á los franceses los españo- 
les de mas crédito disuelta la central; y mas estando 
perseguidos y acusados de traición sus individuos en 
papeles públicos. 

Conociamos la ineficacia del decreto publicado 
por el Arzobispo de Laodicea y sus ningunas facul- 
tades para establecer la rejencla: ignorábamos ^j los fran- 
ceses se habían apoderado de Cádiz y consumado Is 
conquista de Espaüa, entretanto que el papel había 
venido á nuestras manos; y dudábamos que un gobier- 
no nacido de los dispersos fracmentos de la central 
no corriese pronto ia misma suerte que ella. Atentos 
á los riesgos en que nos hallábamos, resolvimos tomar 
A nuestro cargo el cuidado de nuestra seguridad, mien- 
tras adquiríamos mejores conocimientos del estado da 
JQepaSa, y ee eúocüiaba alguna consistencia 6U £¡obier- 

i 
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no. En vez de lograrla, vimos raer luego la rejencii 
y Succederse las mudanzas de gobierno las unas á Ii 
otras en los tiempos de mayor apuro. 

En tal estado, nosotros establecimos nuestra jun- 
ta de gobierno á semejanza de las de España: s 
inslilucion íué puramente provisoria, y á nombre di 
cautivo Rey Fernando. Pero el Virrey D. Baliazai 
Hidalgo de Cisneros espidió circulares á los goberna- 
dores, para que se preparasen á la guerra civil y armaJ 
sen sus provincias contra las otras. Ei Rio de la Pla- 
ta fué blotpieado al instante por una escuadra; el go-. 
bernador de Córdova empezó á organizar un ejército; 
el de Potosí y el presidente de Charcas hicieron mar- 
char sus ejérciios sobre los confines de Salta; y el 
presidente del Cuzco, presentándose con otro tercer 
ejército sobre las márjenes del Desaguadero, hizo n» 
armisticio de cuarenta dias para descuidarnos, y antevj 
de terminar este rompió las hostilidades, atacó núes' 
tras tropas y hubo un combate sangriento, en qin 
perdimos mas de mil y quinientos hombres. 

La memoria se horroriza al recordar los desafue- 
ros que comeiió entonces Goyeneche en Cochabam- 
ba. Ojala fuera posible olvidarse de este americano 
ingrato y sanguinario, que mandó fusilar el dia de sí 
entrada al honorable gobernador Intendente Anteza< 
na; que presenciando desde los balcones de su casa este 
inicuo asesinato gritaba con ferozidad á la tropa, que 
no te tirase á la cabeza porque la necesitaba para po- 
nerla en una pica; que después de habérsela corlado, 
mandó arrastrar por 'as calles el yerto tronco de su 
cadáver; y que autorizó á sus soldados con el bárba- 
ro decreto de hacerlos dueños de vidas y hacienilaff 
dejándolos correr en esta brutal posecion por mucho»: 
dias. ' 

La posteridad se asombrará de la fiereza con 
que se han encarnizado contra nosotros, unos hombres 
interesados en la conservación de las Américas; y nunca 
prodrá admirar bastantemente el aturdimiento con quB 
han pretendido castigar un paso que estaba marcado 
con sellos indelebles de fidelidad y amor. El nombre 
de Feroando de Boibou presidia ea todos los decre- 
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t~os del gobierno y encabezaba sus despachos. Elpabe^l 
] I on español iretnolaba en nueetroB buques, y Eervitf I 
j>ara imflamar á nuestros solditdos. Las provincias il6f 1 
Ieí peninsiiia, biéndose en una especie de horfandad poi* I 

ÍJsk dispercion del gobierno nacional, por ía Taha de oiror I 
lejftimo y capaz de respeiabdidad, y por la conquista I 
mi e )a Meirópoli se habían levantado un Argos quiS I 
"velase sobre eu seguridad, y las conservase intactas parii I 
•presentarse al cautivo Rey recuperada su libertad. Ai I 
iniitacion de las de Eápaíla tomamos esa medida, inci** I 
Vados por la declaración que hizo á la América partflE I 
integrante de la monarquía é igual en los derechos con -J 
a,qiiella: antes había sido [wacticada en Montevideo por i 

Íc:onsejo de los mismos españoles. ' I 

Nosotros ol'iecimos continuar los socorros pecó^J 
narioR, y donativos voluntarios para proseguir la guerra^ I 
y publicamos míl veces la sanidad de nuestras intención I 
nes y ia sinceridad de nuestros votos. La Gran Breta-í \ 
ta entonces tan beneméiita de la España interponía I 
en mediación y sus respetos, para que no se nos diese j 
un tratamientos tan duro y aservo: pero estos hombres, I 
obcecados en sus caprichos sanguinarios, deshecharon lii'í 
mediación, y espidieron rigorosas órdenes á todos los jenei* I 
rales para que apretasen mas la guerra y los castigos^ I 
se elevaron por todas partes los cadalzos, y se apurad i 
h ron los invenios para allíjír y consternar. «I 

I Ellos procuraron desde entonces dividirnos por | 

I cuantos medios han estado á sun alcances, para hacer* I 

' nos esterminar mutuamente. iVos han sucitado calum- ' 

lúas atroces, atribuyéndonos designios de destruir nues- 
tra sagrada relijion, abolir toda moralidad y establecer 
la licenciosidad de costumbres. Nos hacen una guerra 
relijiosa, maquinando de mil modos la turbación y alar- 
ma de conciencias; haciendo dar decretos de censuras 
eclesiásticas á los Obispos españoles, publicar excomu- 
niones, y sembrar por medio de algunos confesores ig- 
norantes doctrinas fanáticas en el tribunal de la Peni- 
tencia. Con estas discordias relijiosas han dividido las 
familias entre si, han hecho desafectOB á ios padres con 



bs liijos, han roto los dulces vínculos que unen al marl 
do con su esposa, han semhrado rencores y odios im- 
placables entre los hermanos mas queridos, y han pre: 
tendido poner toda la naturaleza en discordia. 

Ellos han adoptado el sistema de malar hombr( 
indistintamente para disminuimos; y á su entraila en loi 
pueblos han arrebatado hasta los "iní'elices vivanderos, \oá 
ban llevado en grupos á las plazas y los han ¡do fusilando 
qno á uno. Las ciudades de Chuquisaca y Cochabaa» 
ba han sido algunas veces los teatros de estos fi 
Fores. (-) 

Ellos han interpolado entre sus tropas á naefti 
Iros soldados prisionei'os, llevándose los oficiales aheiM 
rojados á presidios donde es imposible conservar un añr* 
li "sídud; han dejado morir de hambre y de miseria í 
oros en las cárceles, y han obligado á muchos á tra 
btjar en las obras públicas. Ellos han fusilado con jac 
tincia á nuestros parlamentarios, y han cometido lo 
últimos horrores con jefes ya rendidos y otras persona 
principales, sin embat^ de la humanidad que nosotn 
usamos con los prisioneros; de lo cual son buena prui 
ba el diputado Matos de Potosí, el capitán jeneral Pqi 
makahua, el jeneraJ Ángulo y su hermano, el coman 
dante Muñecas y otros jefes de partidas, fusilados ri 
sangre tria d^pues de muchos dias de haber sido prij 
sioneros. d 

Ellos en el pueblo del Vallegrande tuvieron d 
placer brutal de cortar las orejas á sus naturales, y rtff 
mitir urt canasto lleno de estos presentes al cuartel Je- 
neral: (-) quemaron después la población, incendiaron 
nías de treinta pueblos del Alto-Perú, y se deleitaroij 
en encen-ar á los hombres en las casas antes de po» 
nerles fuego, para que allí muriesen abrazados, 

Ellos no solo han sido crueles é implacables ei 
inatar; se han despojado también de toda moralidaq 



(-) En Oruro se vela esto casi cada semana — el E. 

Después se maudaion en comprobínle de las cabezas qn 
! corlaban— «I E. 
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-y dccencin píibüca, haciendo azotar en fes plaza^ 'réí- 
^ijiosos ancianos, )■ mujeres amarradas á tin cañón, Üa- 
ííiéndolas primero desnudado con furor escandaloso, J 
puesto sus carnes á la vergüenza. 

Ellos establecieron un sistema inquisitorial para 
todos estos castigos. Han an-ebatado vecinos sosegados 
de su ho^r, llevándolos á la otra parte de Ips mares 
para ser juzgados jwr delitos supuestos; y han condu- 
cido al stiplicio, sin proceso, á una gran multitud de 
eindadanos. 

Ellns han perseguido nuestros buques, saqueado 
nuestras costas, hecho matanzas en siia indefensos ha- 
bitantes, sin perdonar á sacerdotes septuajenarios. Por 
orden del jeneral Pezuela quemaron la Iglesia de V\x- 
na, y pasaron á cuchillo viejos, mujeres y niños, que 
fué lo único que encontraron. Ellos han ecsilado cons- 
piraciones atroces entre los españoles avecindados en 
I nuestras ciudades, y nos han puesto en el conflicto de 
■ «astigar con el último suplicio padres de familias nu- 
fteerosap. 

Ellos han compelido á nuestros hermanos é hi- 
I jds á tomar armas conlra nosotros; y formando ejércitos 
r de los habitantes del país al mando de sus oficiales, los 
['RaTi obligado á combatir con nuestras tropas. Ellos han 
íesitado insurrecciones domésticas, corrompiendo con di- 
nero y toda clase de tramas á los moradores pacíficos 
del campo, paní envolverlos en una espantosa anarquía' 
y atacarnos divididos y debilitados. 

Ellos han faltado con infamia y vergüenza inde- 
cilrlefi á cuantas capitulaciones le hemos concedido en 
]' repetidas veces, que ios hemos tenido debajo de la es- 
pada: hicieron que volviesen á tomar las armas cuatro 
mil hombres, que se rindieron con su jeneral Tristan en 
el combate de Salta, á quienes jenerosamente concedió 
capitulación el jeneral Belgrano en el campo de batalla, 
y mas jenerosamente se las cumplió fiado en la fe dé, 
su palabra. '''',, 

Ellos nos han dado á luz un nuevo inve'htti de 
horror envenenando las aguas y los alimentos, cUaüdO 
fueron vencidos en la Paz por el jeneral Pinelo; y á 
|ila benignidad ■ con qtie los trató éste después de há- 
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herios rendido á discreción, le correspondieron con ^ 
barbarie de volar los cuarteles que tenían minados dü 
antemano. , | 

Ellos han tenido la bajeza de insitar á nuestrqc 
jenerales y gobernadores, abusando del derecho sagra; 
do de parlamentar, para que nos traicionasen escribiera 
do cartas con publicidad y descaro á este intento. Haj! 
declarado que las leyes de la guerra observadas entrq 
naciones cultas no debían emplearse con nosotros; y su 
jeneral Pezuela después de la batalla de Ayuhuma, pan 
ra descartarse de compromisos, tuvo la serenidad de res-» 
ponder al jeneral Betgrano, que con insurjentes no se 
podian celebrar tratados. ; 

Tal era la conducta de los españoles con nosor- 
tros cuando Fernando de Borbon fué restituido al troM 
no. Nosotros creímos entonces que había llegado w 
término de tantos desastres: nos pareció que un Rey. 
formado en la adversidad no sería indiferente á la de^ 
solacíon de sus pueblos; y despachamos diputados pav^ 
que le hiciesen sabedor de nuestro estado. No podiíj 
dudarse que nos daría la acojída de un benigno priní 
cipe, y que nuestras suplicas le interesarían é medidj 
de su gratitud y de esa bondad que había ecsaltado ha9| 
ta los Cielos los cortesanos espaííoles. Pero estaba rcj 
servana para los países de América una nueva y desco; 
nocida ingratitud, superior á totloa los ejemplos que e^ 
hallan en las historias de los mayores tiranos. ;j 

El nos declaró amotinados en los primeros mo^ 
mentos de bu restitución á Madrid; él no ha querida 
oir nuestras quejas ni admitir nuestras súplicas, y no^ 
ha ofrecido por última gracia un perdón. El conlirmí}.^ 
á los Virreyes, gobernadores y jenerales que había ep-, 
contrado en actual carnicería. Declaró crimen de esta^- 
do la pretencion de formarnos una constitución, pa^ 
ra que nos gobernase, fuera de los alcaces de un porj 
der divinizado, ai"bitrarío y tii'áníco, bajo el cual había* 
mos yacido tres siglos: medida que solo podia irritar £ 
un príncipe enemigo de la justicia y de la beneficencia, 
y por consiguiente indigno de gobernar- ( 

El se aplicó luego á levantar grandes armamen^j 
tos con ayuda de sus ministros, para emplearlos conti;^ 
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H nosotros. El ha hecho trasportar á estos paises ejér- 
^ cites numerosos para consumar las debastaciones, los in- 
cendios y los robos, Kl ha hecho servir los primeros 
cumplimientos de las potencias de europa, á bu vuel- 

Ita de Francia, para comprometerlas á que nos negasen 
ioda ayuda y socorro, y nos viesen despedazar indife- 
rentes. El ha dado un reglamento particular de corzo 
contra los buques de América que contiene disposicio- 
nes bái'haras, y manda ahorcar la. tripulación: ha pro- 
hibido que se observen con nosotros las leyes de sus 
> ordenanzas navales formadas según derecho de jentes 
y nos ha negado todo cuanto concedemos á eus vasa- 
llos apresados por nuestros corsarios. 
El ha enviado á sus jenerates con ciertos de- 
cretos de perdón, que hacen publicar para alucinar A laá 
jemes sencillas é ignorantes á fin de que lea facili'en la 
entrada en las ciudades; pero al mismo tiempo les ha 

tdado otras instrucciones reservadas, y aulorizadoü con 
ellas, después que las ocupan, ahorcan, queman, saque- 
an, confiscan, disimulan los asesinatos particulares, y lo- 
do cuanto daño cabe hacerse á los supuestos perdoBa- 
dos. En e! nombre de Fernando de Borbon esqueje 
hacen poner en los caminos cabezas de oficiales patrio- 
• tas prisioneros; es que nos han muerto á palos y á pe- 
dradas á un comaadanle de partidas lijera", y es que al 
coronel Camargo después de muerio también á palos por 
mano del indecente Centeno, le cortaron la cabeza y Fe 
envió por presente al jelieral Pezuela participándole: 9»e 
aqubllo era un milagro de la Viíjen del Cairnen, 

»Un torrente de males y de angustias semejante 
es el que nos ha dado impulzo para tomar el único parti- 
do que quedaba. Nosotros hemos meditado muy dett- 
nidamenle sobre nuestra suerte; y volviendo la alention 
i todas parles, solo hemos visto vesiijius de los tres ele- 
mentos que dtíbian necesariamente fí)rmaila-0[irobÍo,, rui- 
na, y paciencia. ¿Qué debia esperar la América de un 
Rey que viene al trono animatlo de sentimientos tan crue- 
les é inhumanos? ¿De un Rey que antes de princi- 
piar se apreFura á impedir, que ningún prínripe pe in- 
terponga para contener su furin,' ¿\)e un Rey que pa- 
ga con cadalzos y cadenas los inmentiifi sacrl^cios qittt: 
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han hecho sus vasallos de Eepaña, para sacarlo del cau- 
liverio en que estaba? Unos vasallos que á precio de' 
BH sangre y de toda especie de daños han combando 
por redimirlo de la prísionj y no han descansado has- 
ta volver á ceñirle la corona: si unos hombres á quienes 
debe tanto, por solo haberse formado una conslitucíoff. 
han recibido la miierle y la cárcel por galardón de siis 
Bervicios, ¿qué debería esiar reservado para nosotros? Es- 
perar de el y de sus cai'niseros ministros un tratamieií-- 
to benigno, habría sido fr á buscar entre los Tigr^ 
Ja magnauimidad del Águila. 

En nosotros se habrían repelido entonces las esce- 
nas de Caracas, Carlajena, Quito, y Sania Fé: habia- 
mos dejpido conculcar las eenizas de ochenta mil perso- 
nas que han sido víctimas del furor enemigo, cuyos ilus^ 
tres manes converlirian contra nosotros con justicia él 
clamor de la venganza; y nos habríamos atraído la ese*- 
rracion de tantas jeneraciones venideras condenadas 4 
servir á un amo' siempre dispuesto á maltratarlas, y qué 
por su nulidad en el mar ha caido en absoluta impO^ 
tencia de prolejerlas contra las invasiones eslranjeras. ' 

Nosotros pues impelidos por los españoles y sé' 
Rey nos hemos constituido independientes, y nos hjemos 
aparejado á nuestra defensa natural contra los estragos 
de la tiranía con nuestro honor, con nuestras vidas y ha- 
ciendas. Nosotros hemos jurado al Rey y Supremo Juez 
del mundo, que no abandonaremos la cüusa déla justi' 
cia; qve no dejaremos sepultar 'en escombros y sumer- 
jir en sangre derramada por manos de verdugos la Pd^ 
tria que el nos ha dado; que nunca olvidaremos la obli- 
gación de salvarla] de los riesgos que la amenazen, y élí 
derecho sacrosanto que ella tiene á reclamar de noso* 
tros todos los sacrificios neces<irios para que no sea dé'" 
turpada, escarnecida y hollada por las plantas ínnuindafe. 
de hombrea usurpadores y tiranos. Nosotros hemdá' 
gravado esta declaración en nuestros pechos, para riSí 
desistir jamas de combatir por ella. Y al tiempo de maní*^ 
Testar á las naciones del mundo las razones que nos hsf 
movido Á tomar este partido, tenemos et honor de pQ- 
hhcBr nyestra inlercion de vivir en paz con todas, f' 
íniti con la misma España desde el momento que qti' "' 
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ra aseptarla — Dado en' la sala del .congreso en Buenos- 
Ayres á veinte y cinco de Octubre de mil ochocientos^ 
diez y siete. --Dn Pedro Ignacio de 6asiro y Barras 
presidente. — Dr. José Eujenio de Elias Secretario. 




NUMERO TERCERa 

«l 0r. 5). iJictor 0aej, st^ 
(retarlo M bespacija be (Sstaio^ 
biee en papel be 1. ? be este mti 
al 0r. Beaetaria be (Sstabo bel 
bespacijo be C^racia g lustick 
lo que signe: — 

Extno. Sr,: el Rey nuestro Señor me acaba de dirijir el decreto 

siguiente: 




iIEN públicos y notorios fueron á todos mis vasa- 
llos los escandalosos sucesos que precedieron, acompa-. 
ñaron y siguieron al establecimiento de la democrática 
constitución de Cádiz en el mes de Marzo de 1820: 
1^ mas criminal traición, la mas vergonzosa cobardía, el . 
desacato mas horrendo á mi Real Persona, y la violen- 
cia mas inevitable, fueron los elementos empleados para ' 
variar esencialmente el gobierno paternal de mis reinos? 
en un código democrático, oríjen ' fecundo de desastres y 
de desgracias. Mis vasallos, acastumbrados á vivir bajo, 
leyes sabias, moderadas y adaptadas á sus usos y cos- 
tumbres, y que por tantos siglos habian hecho felices á 
sus antepasados, dieron ^ bien pronto pruebas públicas y 
universales del desprecio, desafecto y desaprobación del 
nuevo réjimen constitucional. Todas las clases del esta- 
do se resistieron á la par de unas instituciones en que 
preveian señalada su miseria y desventura. 

Gobernados tiránicamente, en virtud y á nombre 
de la 6Qxi$títuGÍon, y espiados traidoramente hasta eu sua 
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aposentos ni les em posible reclamar el órclen 
ni la justicia; ni podiaii tampoco conformarse con leyeaS 
establecidas por la cobardía y la traición, sostenidas pott¡ 
la violencia, y productoras del desorden mas espantoso/ 
de la anarquía mas desoladora, de la indijencia uni- 
versal. 

El voto jeneral damÓ por todas partes contra 1; 
tiránica constitución; clamó por la cesación de un códi- 
go nulo en su oríjen, ilegal en su formación, injusto en 
8U contenido; clamó finalmente por el sostenimiento dt 
la santa relijion de sus mayores, por la restitución de sui 
leyes '.fundamentales, y por la conservación de mis lejí- 
mos derechos (¡ue heredé de mis antefKisados, que con 
la prevenida Solemnidad habían jurado mis va^os. 

No fué estéril el grito jeneral de la nación: por 
todas las jjiovincias se formaban cuerpos armados qu© 
lidiaron contra los soldados de la constitución: vence-»H 
dores unas veces y vencidas otras, siempre permanecie-i 
ron constantes en la causa de la relijion y de la mo^ 
narquía: el entusiasmo en defensa de tan sagrados ob-i 
jetos nunca decayó en los reveses de la guerra; y pre- 
firiendo mis vasallos la muerte á la pérdida de tan im 
portantes bienes, hicieron presente á la Europa con si 
fidelidad y su constancia, que si la España habia da- 
do el ser y abrigo en su seno á algunos desnaturali-J, 
zados, hijos de la rebelión universal, la nación entera! 
era relijiosa, monárquica y amante de su lejítimo 
berano. 

La Europa entera, conociendo profundamente mS 
cautiverio y el de toda mi real familia, la mísera sitúa--' 
cion de mis vasallos fieles y leales, y las mácsimas per- 
niciosas que profusamente esparcían á toda costa los ajen-' 
tes españoles por todas partes, determinaron poner fin 
á un estado de cosas, que era el escándalo universal, 
que caminaba á trastornar todos los tronos y todas la?? 
ii^ti tu ojones antiguas, cambiándolas en la irrelijion y eñr 
la inmoralidad. ' 

Encargada la Francia de tan santa empresa, eir^ 
pocos meses ha triunfado de -los esfuerzos de todos lotíj 
rebeldes del mundo, reunidos por desgracia de la Es-. 
poSa en el suelo clásico de ¿deliclad y ledutü. Mi¡ 
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augusto y amado primo el duque de Angulema al fren- 
te de un ejército váliéritéy vencedor €in todos mis do- 
minios, me ha sacado dé la esclavitud en que jemia, 
restituyéndome á mis amados vasallos fieles y constantes. 

Sentado ya otra vez. en el trono de S, Fernan- 
do por la mano sabia y justa del Omnipotente, por 
las jenerosas resoluciones de mis poderosos aliados, y 
por los denodados esfuerzos de mi amado primo el du- 
que de Angulema y su valiente ejército; deseando pro- 
ver de remedio á las mas lírjeixteg necesidades de mis 
pueblos, y manifestar á todo el mundo mi verdadera 
voluntad en el primer momento que he recobrado mi 
libertad; he venido en decretar lo siguiente: 

Primero. Son nulos y de ningún v^or todos 
los actos del gobierno llamado constitucional (de cualquie- 
ra clase y condición que sean) que ha dominado á<mid 
pueblos desde el 7 dé Marzo de 1820 hasta hoy dia 
1.^ de Octubre de 1823, declarando, como declaro, que 
en toda esta época, he carecido de libertad^ oblig£uio >á 
sancionar las leyes y á espedir láJ5 órdenes, decretos , y 
reglamentos que contra mi voluntad se meditaban y espe- 
dían por el mismo gobierno. 

Segundo. Apruebo todo cuanto se h^ decretada 
y ordenado por la junta provisional de gobierno -y por 
Ja rejencia del Reino, creadas, aquella en Oyarzun el'dia 
9 de Abril, y esta en Madrid el dia 26 de Mayo dd 
presente año; entendiéndose interinamente hasta taii^to 
que instruido competentemente de las necesidades de más 
pueblos, pueda dar las leyes y dictar las providencias 
mas oportunas para causar su verdadera prosperidad y 
felicidnd, objeto constante de todos mis deseos. Te^- 
dreislo entendido, y lo comunicareis á todos I09 Ministe* 
rios«:=: Rubricado de la Real mano.» Puerto de Santa Ma- 
na 1.° de Octubre de 1823. t=sA D- Victor Saezi > 
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rúiiimo Üalür) coiitia el Jiucral 
í3o» íJEÍro Plutonio i)t €)lQñ:ta. 

Jeneral tnjefe del ej&cito Real dtl suiJ del Perú. — 
Oruro 16 de Junio Ue 1824. 

iSON bien públicos y notorios loa criminales aten- 
tados del Señor Mariscal de Campo D. Fedro Anto- 
nio de Olañeía contra los Señores gobernadores políti- 
cos y miltares de Potosí y Gharcas, así como infiinda- 
do9 y fúiiles los pretestos con que ha pretendido 
cabrirlos; llegando al estremo de desobedecer la lejiíi- 
ma aniorrdad del Exmo Señor Virrey ha atacado direc- 
tamenle al Rey nuestro Señor y (t la nación, cuyos sa- 
grados nombres ha invocado también del mismo modo, 
que lo hicieron á bu vez los revolucionarios de Bunos- 
Ayres y todos los demás de América. 

Yo estuve autorizado por S. E. para correjir y 
castigar <tl referido jeneral, tan pronto como supo sita 
injustos y escandalnzos procedimientoc, y propuesto á 
hacerlo entrar en el orden y en el cumplimiento de sus 
deberes: ^in recurrir al uso de las armas celebré con él 
el tratado de Tarapaya, de que U. se hallará bastante 
instruido. El es el mejor garante de mis ideas pacifi- 
cas. Concediéndole cuanto deseaba formé el desipinio 
de preferir todo sacrificio y depresión tle la autoridad de 
S. E. y de ia mia á un funesto rompimiento. 

Era de esperar que el jeneral Olafieta quedase 
satisfecho con aquella transacion; mas por desgracia no 
ha sucedido así, y su codicia y ambición son de tal natu- 
raleza, que lo han precipitado en nuevos exesos. Nada 
6 casi nada ha cumplido de cuanto acordamos en Tara- 
papi. Ha creado nuevos cuerpos de infantería y caba- 
Hería sia úrdea de la supenoñdad". ua Ua perdonado 
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ningún medio de seduocion, provocando á la deserción 
de las banderas de S. M. á los jefes, oficiales y tro- 
pa de los cuerpos que no eslaban á eus órdenes: pri- 
va de ^T^n parte del prest i la de su división, á pe- 
sar de las enormes sumas que ha estraido de Potosí; y 
por último desobedece las órdenes del Exmo. Señor 
Virrey y las mías, puesto que habiéndosele pedido por 
S. E. y por mis tropas de su división, se negó á su 
envió absolutamente. Estos y oíros delitos que omito 
por ser propios del conocimiento de un consejo de guer- 
ra, prueban hasia la evidencia que el jeneral Olañeta 
es un verdadero conspirador contra las lejítimas autorida- 
des. 

No pudiendo ni debiendo el Exmo. Seílor Virrey 
tolerar mas tiempo que el jeneral Olañela abuse de las 
leyes, y trastorne todo el orden social, me ha autoriza- 
do de nuevo para poner término á tan escandalozoB 
hechos del modo que considere mas oporluno, usando 
de la fuerza armada, como es indispensable hacerlo á 
fin de castigar á dicho jeneral, y á cuantos coadyuven 
en adelante á sus inicuos planes, declarándolos libres de 
lodo cartfo por hechos anteriores hasta el dia del reci- 
bo de esta circular, ya hayan obrado pública fi oculta* 
mente en fiívor; respecto de que estando á sus órde- 
nes y bap (le su mando no les era permitido, ni ase- 
quible examinar la ¡lejitimidad de su ejercicio, ni eluí- 
dir el indujo de su poder sin el apoyo de las armas 
de su Majestad. En consecueucia, ■ ' 

DECRETa 

Primero; el Señor Mariscal de campo D. Pedro 
Antonio de Olaíteta queda desde la fecha suspenso de 
su empleo y manilo político y militar en lodo el dis- 
trito que antes se le habia demarcado, así como también 
del de su división, hasta que formada la correspondien- 
te causa, y juzgado en un consejo de guerra de oficia- 
les jenerales, se proceda del modo que exije la justi- 
cia, ó su Majestad resuelva. 

2,° Se prohibe á -todas las co!:Qor4cVciii.ea tvi\- 
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les, jefes de provincia, subdeiegados, autoridades eclesiái 
ticas, jefes de cuerpos, oficiales, tropas y empleados di 
lodos ramos obedecer en modo alguno al referido jeni 
pal Oiañeta desde el dia del recibo ó comunicación 
esta orden. 

3.° Cualquiera que de las clases indicadas e^i 
el artículo anterior, ya ssa en cuerpo ó individualmen»-' 
te coopere directa ó indirectamente á los planes inicuos 
del jeneral Olaüeta, ó le preste siquiera obediencia á 
alguna orden suya, será castigado con las penas señala- 
das á los traidores ó reos de Lesa Majestad. 

4.° £q las mismas penas incurre todo el que 
teniendo en su poder ó sabiendo en donde se hallan 
armas, dinero ú oíros efecios, que pertenecientes á la 
fieal Hacienda estaban antes & disposición del mismo 
jeneral; no los descubra á las autoridades á quienes 
corresponda, tan luego como se lo permitan las circunsr 
tancias. 

5.° No será de abono en ningún caso ningunt 
cantidad que cualquiera empleado de real Hacienda en?^ 
tregüe por Orden del jeneral Oiañeta desde el dia eq 
qae se haga público el rompimiento, puesto que si asi 
sucediese están en su mano las medidas de ocultacioi 
de los intereses de su cargo, y de fuga de su persi 
na á los puntos en que se hallen las tropas del ejércii 
to de mi mando. 

6.° Quedando como quedan en toda fuerza 
vigor las prevenciones y esenciones concedidas por qj 
Exmo. Señor Virrey del Reyno teniente jeneral D. Jo- 
sé de La Serna, según manifiesta la adjunta copia, de- 
claro: 1.° que todos los jefes y oficiales de la división 
,del jeneral Oiañeta serán conservados en sus actuales 
empleos y grados: 2° que á los sárjenlos se lee dai:4 
el ascenso inmediato: y 3.° que ájos cabos y soldsdos se 
fps concederá un escudo de diez reales mensuales d^ 
wemio ademas de su prest, entendiéndose lodo esto en. 
el caso de que desde el momento de llegar á su noti- 
cia esta orden se presenten á mi disposición. 

7° Cualquiera individuo de las clases referidas 
en el anterior artículo que haga algún servicio scñala- 
' ; ea favor de las aimas i\e\ Re^ , ^te.ft^w.%¿&>^'Qí.^ coa 
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tropa de la división, <5 cooperando con ella á la defen- 
za de sus sagrados derechos contra el jeneral Olañeta, 
será premiado jenerosamente según el grado d,e sus 
esfuerzos. , 

8.° Todo individuo particular qne se haya inan- 
tenido tranquilo durante las ocurrencias, continuará eh 
su casa y en el ejercicio de su profesión sincuídadb 
ni zozobra, mediante á que ni el ánimo de su E^e- 
lencia ni el mió es otro que el de refrenar únicanien- 
te á los malvados, y protejer é los vasallos pacíficos 
que habitan en estas provincias. 

Impuesto Usted de esta orden la hará publicar 
por bando en la capital de esa provincia, y la circúTá- 
rá á los subdelegados de los partidos, después de trasr 
cribirla á los Ayuntamientos, al Ministerio derealHár 
cienda y á los demás á quienes corresponda, para qiie 
ninguno alegue ignorancia con perjuicio de los Intere- 
ses del Rey y de la nación; debiendo Usted acusar- 
me su recibq para mi conocimiento. 

Jerónimo Valdez. j 




NLIMERO QüINTa 

Jtlantfiesto bel ]enerl €)laftebt 
d lo0 l}abitante0 M ^txit. 

4hLpURAD0 ya el sufrimiento y él sistetííá paeieifte 

aüe me propuse en la crisis del estado, faltaría a mi 
eber si guardase por mas tiempo un silencio que pu- 
diese arriezgar mi opinión. Voi á hablároá* - éofa ^ aque- 
lla franqueza, que asegura el noble pítíceái 
tra las insidias de la calumnia y deía infi^aí^'^'Lá obli*- 
gacion de defender y conservar ptíro^ los dé^chos dd 
R:ey me estrecha grandemente á tomar disposfcióíies, tan 
repugnantes para mí, como lorzadas po? láí* imperiosas 
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circunstancias. Mientras ha ecsistitlo una sombra de es- 
peranza de que los constilu clónales del Pen'ij gnardan- 
do relijiosameiite el convenio celebrado en Tarapaya, re-j 
conociesen sus yerros y no ecsedieren los límites de! 
BUS facultades, me ha detenido el deseo de evitar unaj 
guerra desoladora y las nuevas devastiiclones que ama-¡ 
gabán. 

Movido de tan poderosas consideraciones he tenV; 
tado los medios suaves del razonamiento y de las re- 
convenciones; mas viendo la inutilidad de ellas tengo de 
acudir, bien á mi pesar, al estremo y ultimo recurso dfe 
las armas. Obstinados siempre en seguir con tezon un 
empeño, no solo incompatible con la tranquilidad públi- 
ca, sino destructor de la soberanía actual me ponen al 
fin en la dura, pero indispensable necesidad de estar" Á 
la defensiva en agrecion tan injusta. Asi lo ecsije ^ 
ley de la conservacionj mas sagrada aun cuando se tra- 
ta de la ecsistencia de un gobierno, que coando peligra 
la vida de un individuo. La sencilla esposicion de loS 
Iiechos, al paso que ilustre el concepto de todos, harS 
ver la mala fé y peligrosos n(ianejos de tos liberales, i 
la par de mí moderación. 

Nunca he sido afecto á esos sistemas represen- 
tativos que Hempre han conducido á los pueblos á ur 
espantoso abismo de crímenes y desventuras. Nunca me 
he unido á los rejeneradores, que destruyendo todos lo¡ 
principios de moralidad y del honor, han pretendido 
usurpar el cetro español. — Nunca he sido constitucional. 
Ya sea por una inclinación irresistible, ó ya por un 
conveocimieitío de que esa falsa libertad no es mas que 
una quimera funesta á la fehcidad de los mortales, he 
reepctado y constantemente obedecido al paternal gobier- 
no bajo cuya protección hemos vivido; he amado & nues- 
tros reyes y venerado á los unjidos del Señor, que han 
derramado sobre nosotros multitud de beneficios. Públ¡: 
cas y particulares son las pruebas de mi adhecion y 
üdelidad á la soberanía Real: de aquí han provenido las 
ribaiidades, los odios y el encono de los constiturionaf 
les del Perú para conmigo; de aquí el ser tratado poi 
estos, como por los di&identes de Bucnos-Ayres de se¿- 
KÜ y de /aaátíco. 
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No obstante estos dicta<]os de que me lizonjeo, 
iraas he ostentado un poder sobre la autoridad y fuer- 
a de las lej'es m¡sni;is, ni tampoco he contemporizado 
on la licencia y el desenfreno — Con una consoladora 
Eperanza he sentido los eslravíos de la nación, y su 

R')recipicio á los desordenes de la democracia. Tranqui- 
b agaardé un porvenir venturozo, á que encamioaban 
_^daslaí habitudes civiles y morales de un gobierno esta- 
Jlecidoy adoptado por tantos años. Mas. este diasuspi- 
^T^do de los buenos pai-ecia alejarse del Per-'i, porque 1^ 
facciosa inquietud de los jacovinos, desmoralizando los 
íentimientos honrados, y relijiosos, y ajilando sin cfisai: 
los espiritus con ideas seductoras y máximas detestables, 
íñinaba la obra augusta y santa de la relijion, cpnrao.- 
via los fundamentos de este glorioso edificio, y guiaba 
loB pueblos á la rebelión contra el Rey; devilitando y 
sofocando en el corazón de los vasallos los principios 
sagrados de toda subordinaciou. Siento el decirlo, pero 

Iestoi en en el caso de manifestar con sinceridad los 
Biales que muchos hemos llorado. 
Difícil seria trasar el cuadro de calamidades que 
nos esperaban, y el enumerar los riesgos que corriambs. 
Los novadores, aliando su actividad y efervesencia para 
conspirar á la destrucción del Altar y el trono, traba- 
jaban en el nefando y sacrilego proyecto de introducir 
la abominación en el Santuai'io, poniendo en ridículo 
las cosas mas sagradas del culto y de la fé; y en m,ulti- 
plicar el número de los detractores y maldicientes, cor- 
rompiendo y desautorizando la virtud. Abrieron las puer- 
tas á la inobediencia, á la prevaricación y á las conjura- 
ciones; dieron un funesto ejemplo, especialmente en una 
época en que los espíritus aquejados de todo los acha- 
ques del orgullo, tienen tanto trabajo en someterse á 
la autoridad que los proteje; é intentaron sumcijirnos en 
el torrente de desgracias que acarrea consigo un tras- 
torno del orden — Se preparaba una nueva revolución, 
que después de haber aniquilado todos los recursos del 
Perú, lo abismarla en el caos horrendo de la anarquía 
y de un despotismo el mas opresivo y cruel. 

Quien, aunque desde luego se hubiera puesto en 
todo lo que es posible, "¿quien podría pteve.'M ^'^^ Va 
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mismos favorecidos y los mas obligados por su fortuna y 
destinos, olvidados , de lo que deben al Soberano, fue- 
ren los mas ingratos, desleales é infidentes? ¿Qué los des- 
tinados á la pacificación de estas provincias conmovie- 
sen los ánimos, derramasen el veneno de la seducción 
y fomenten los tumultos? ¿Qué los enviados á poner 
término á la insurrección inflamasen las pasiones, acti- 
vasen el fuego de la discordia y encendiesen las sedi- 
ciones? Con escándalo y con horror hemos visto turba- 
do por estos mismos el sociego público, y atropellados 
los respetos debidos á la Majestad. Por una asonada 
militar fué depuesto el lejítimo Virrey Don Joaquín de 
la Pezuela, y con poco menos desautorizado y ultraja- 
do el jeneral en jefe nombrado por el Rey Dojí Juan 
Ramírez. 

Se puso el mayor cuidado en separar de suspuesr"' 
toa á los que por fieles se les hacian sospechosos, y en- 
zalsaron á sus secuases. Para apoderarse de la fuerza 
deshicieron los antiguos rejiraientos, despidieron del ser- 
vicio á cuantos jefes y oficiales no podian abrazar su 
partido, y colocaron á los dispuestos á seguir en todí» 
sus determinaciones. 

A las principales plazas y á casi todas las 
delegaciones mandaron gobernantes de su parcialidad y' 
confidentes, que sostuvieron á pesar de las mas justas 
reclamaciones y quejas. Se entabló una comunicación 
reservada con Buenos-Ayres, á cuyo objeto fué enviado 
á Salta el Brigadier D. Baldomcro Espartero. Al mis- 
mo tiempo se publicó en la imprenta del Cuzco la 
predicción aleve de un Imperio viendo en él al jeneral 
La Sema y su ejército; y el Virrey entretenia en Lima 
negociaciones secretas, en las que pretendió ser el arbi- 
trio de la suerte de millares de personas y de la inde- 
pendencia del nuevo mundo. 

Succesivamente se dieron á luz pérfidos anuncios, 
en los que señalando por límites Tupiza y Tumbes, ase- 
guraban que nadie preserbaria de estragos este hermoso 
fiáis si La Sema no establecia el Imperio Peruano: 
uego se añadió — "permita el Cielo que logre sus deseos 
para que militar y políticamente digamos un dia; Nadie 
ha hecho tantos beneficios al Perú como el último de sus 
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Virreyes." Con motivo de haberse arrogado la facultad 
Soberana de mandar constni ir en el Cuzco una casa de 
Moneda, se dijo en tono de Orácuio. — "Los días ee acer- 
can, y acaso en el Cuzco se datarán unos actos que 
recuerden con gratitud las fuiuraa jeneracíones." 
■ - Apenas sería creíble, que al cabo de tantos y 

B%an costosos esfuerzos como hacia la España para resta- 
"blecer su antigua reputación y brillantez; cuando la cons- 
titución del ano doce no solo estaba vacilante sino abo- 
lida de hecho por el universal clamor; y en el momen- 
to en que el Rey, restituido á la plenitud de su po- 
der, anulaba todos los actos del gobierno llamado cons- 
. titucional, hiibiesen españoles que inspirados por el orgu- 
llo, y ciegos con el desvario de su ilimitada ambición 
maquinasen herir mortalmenle á su patria, prolongar loB 
furores de las pasiones mas humillintes y atroces, y Ile- 
Tar desde Tupizaá Tumbez la guerra civil, la desola- 
ción y el horror. 

Tal ha sido, Peruanos, el depravado intento de 
los constitucionales en la América." Tal el fin que se 
propusieron en la tumultuaria jornada de Asnapujio. ¿Y 
qué deberia hacer un verdadero español, un jeneral 
realista? Oponerse con todas sus fuerzas á tan ignomi- 
niosa degradación. Morir antes que consentir tamaña 
infamia: estas fueron mis resoluciones. Firme en el 
proyecto de sostener á toda costa los derechos de la 
relijion y del Rey, y con la reserva que exijia él peligro, me- 
ditaba los medios de reprimir la osadia de aquellas al- 
mas bajas, á quienes ni el amor ni la conciencia eabian 
moderar. Lo crítico de las circunstancias, la gravedad 
del mal y la impaciencia con que los pueblos anclaban 
las leyes que hicieron la felicidad de nuestros padres, 
llamaron mi atención de un modo imponente y urjen- 
tísimo; pero aguardaba á que el encadenamiento de los 
sucesos dictase la senda que debía seguir. Llegaron 
por fin y se cruzaron las noticias de la entera mudan- 
za de gobierno en la España: entonces se apr^uraron ^_ 
I los consdiucionales del Perú á realizar sus execrables ^^^^| 
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de Cádiz^ y dieron á conocer sus designios de no obe¿ I 
liecer ni dar curso á las órdenes del Monarca. 

^o contentos con pablicar el triunfo de ios libe¿ 
troles que ya no exislian, viiuperaron con acrimonia 6 I 
injusticia al auguslo Duque de Angulema, í la Rejery^ 
eia instalada en Madrid, y á los franceses qtie delen- 
á'iAn- las prerogalivae de la Corana y la sumicion debi-i 
da á la sagrada persona del Rey. Ciertos de que mi 
división era la única que podia contrastar sh poderlo i 
para reeistirlo, trataron resueltamente de disolrerla: dea4 | 
pues de mandar que no fuese pagada, se dirijió orden 
al comandante Ü. Benito Masias para que en rl pun- 
to eti que !a recibiera hiciera alto con el escuadrón vo- 
luntarios de Tarija^ y regresase á Cochabamba pin obe- 
decrer orden mia, fuese la que fuese. Oira ig^oai se 
coíniHiicó al comandante D. Rufino Valle, pam qoe con 
ei escuadrón de su m>ando se situase en Paria. A 
los jefes políticos de Potosí, Cochabamba, la Paü y 
Charcaa se les nombró comandantes sin la menor depen- 
dencia mia; y se me redujo á solo el mando del bata- 
tton miliciano de Chichas, determinando que el cuerpo 
de la Union quedase á las órdenes del gobierno de 
Fotosij y el de Fernandinos marchase á Cochabamba. 

Confiado en estas disposiciones eljeneral D.Jo- 
sé Sanios La Htra creyó pedia desarmarme, y antici- 
pe') mis deseos. A fuer de bavonelas proclamé al 
Rey, separé del gobierno de las provincias de Potosí 
y Charcas á los jefes de la infeliz liga, y proscribí el 
perjudicial código de la coiislitucion; invitando los pueblos á 
confederarse en favor del orden y de la relijion impiamente 
atacada. Hablé al Virrey para quese contuviese en los lími- 
tes que le circunscribían su deber y el poder precario que te- 
sta en sus manos: el resultado fné que, sin escuchar la razón 
en^ sn frenesí, é irritado con la frustración de sos arti- 
ficios reprobó en un todo mi conducta, me llenó póblica- 
mente Je baldones, me amenazó con las consecuencias 
del poder y de la venganza, y destacó el ejército del 
sud .sobre mí. Entre tanto el jeneral Valdez ofrecía 
áp. piil pesos por tni cabeza, y ponía todos sus conatos 
éa desviar in opinión pública ■contradiciendo las noticias 
ppr'--,ia^ en sembrar la desconfianza y apartar 
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del camino del honor á la oficialidad y tropa, especial- 
jneiite al leal y valerozo Brigadier JJ. FranciBco de 
ij^guilera. 

El jeneral Valdez conoció que no podia batir- 
jrje con ventajas, y celebró conmigo en Tarapuya ua 
convenio por el que me dejó el niíindo de las provín* 
(Ciaa perienecienlesal Rio de la Plata, como una garan- 
tía de la fidelidad del Virrey acia nuestro Monarca; 
rpero esta medida fué solo dirijida á ganar tiempo para 
lengrozar su división, y hacer después inútiles mis aspira- 
ciones; pues al paso que he cumplido relijiosamente con 
cuanto rae obJigé en este tratado, ellos se han propues- 
to eludirlo con pretestoa y quebrantarlo con descaro. 
■XJon el motivo aparente de batir al caudillo Lanza han 
aupado Cochabamba y la Paz, cuyas provincias se me 
dejaron por el artículo tercero; y sus ajentes disemina- 
dos {:or lodas partes han trabajado incesantemente eij 
debilitar nuestra unión, fatigar nuestra perseverancia y 
seducir la lealtad. 

■■ Para acallar el descontento y quejas de los que 

sufren con impaciencia sus caprichos, han hecho el simu- 
lacro de jurar al Rey absoluto: á ellos les es indiferen- 
te llevar el nombre de S. M. que profanan, el consti- 
tucional ú cualquiera oiro, porque siguiendo los impul- 
zos de su criminal ambición miden el acierto por la 
conducencia de los medios á su defección. Recatados 
así sus designios, y suponiendo adormecido el entusiasmo 
de mi tropa me han intimado ahora rendición á la cabeza de 
cinco mil honjbres; y á vista de tan torpes medios y 
tramas puestas en obra para avasallarnos, mi división ha 
jurado de nuevo defender con su sangre y con su vi- 
da la mas í?anta causa — Estos son los acontecimientos 
que antecedieron, y han preparado el estado actual'ide 
estas provincias. ^-.'«■ 

El artificio y la perfidia luchan contra el honor, 
k inocencia y la buena fé. Los constitucionales distatt^ 
tes de abandonar su incensato plan de imperio Peru^ 
feo, se proponen llevarlo adelante con mas empeño; p^ 
ro yo constante en la causa de la relijion y del Rey 
preferiré la muerte á la pérdida de objeto;* tan impOT- 
«intes. Peruanos: el verdadero impeTvo-co'R'&VfeS.si i«v \%"4.- 
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nir nuestros esfuerzos con los del monarca: solo man- , 
teniéndonos unidos al Rey disfrutaremos los beneficios ] 
de la paz, que no se logran sino con los sacrosantos J 
TÍñculoB de la relijion y del reconocimiento. Este 
el único medio de salir de la servidumbre que nos ha I 
envilecido, del sistema ruinoso de pedidos y contribu"- 
ciones enormes, y de la miseria en que os ha sumida '\ 
una feroz administración. 

Couvencido de que los constitucionales pretenden 
establecer un gobierno incompatible con la tranquilidad 
de la América, tengo de vencer mi repugnancia, y va- 
lerme de las armas para repelerlos. Mi anhelo es fa- 
vorecer el voto público, siendo útil al Rey objeto de 
mi amor y mis fatigas. Debo manifestar al Perú los 
fundamentos que tengo para sostener la gueira que se 
me declara: no temo publicarlos, "porque la franca es- 
posicion de ellos demostrará, que nada hay ecsedente 
al deseo de sacificarme por el rey," y sabias leyes que 
por desgracia se dieron al desprecio. Creo de mi de- 
ber hacéroslo presente, paraque teniendo á la vista los I 
hechos cuya verdad es indisputable, cerréis los oidoeJ 
á ta engañosa seductora voz de pérfidas sujestiones.- 
Potosí y Junio 20 de 1824. 

Pedro Amtonio de Olañetaí | 

NUMERO SESTO. 

Caílitntacioii íic íHnaturlja, 



^^ON José Canterac, teniente jeneraJ de los rea- 
les ejércitos de S. M. C, encargado del mando supre- 
mo del Perú, por haber sido herido y prisionero en iQ ■ 
batalla de este dia el Exnio. Sr. Virrey D. José de La 
Serna, habiendo oido á los Señores Jenerales y jefes 
que ee reunieron después que el ejército español, lie-- 
-Bando en todos sentidos cuanto ha ecsijido la repttta- 
cjo/i de sti& armas eji la sangrienta jornada tje Ayacur 
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cho y en toda la guerra del Perú, ha tenido íjiie ce- 
der e! campo á his tropas independientes; y debiendo 
conciliar á un tiempo el honor á los reslos de estas 
fuerzas ccn la diminución de Im males del país, he creí- 
do conveniente proponer y ajuslar con gl Señor jene- 
ral de división de la República de Colombia D, Amto- 
Nio J08E DE Sucre, comandante en jefe del ejéicito li- 
bertador del Perú, las condiciones que contienen los ar- 
tículos siguientes — 

1°. El territorio que guarnecen las tropas espa- 
ñolas en el Perú será entregado á las armae del ej^- 
eito unido libertador hasta el Desaguadero, con Jos par- 
quee, maestranzas y todos los almacenes mjlilaFes ec* 
cdstentes. 

Concedido, y también serán entregados los restos 
del ejército español, los caballos de tropa, ks guarai- 
piones que se hallen en todo el territorio y demás fuer- 
zas y objetos pertenecientes al gobierno español. 

2°. Todo individuo del ejército español podrá 
libremente regresar ó su pais, y será de cuenta del es- 
tado del Perú costearle el pasaje, guardándole entretan- 
to la debida consideración, y socorriéndole á lo menos 
con la mitad de la paga que corresponda mensualmen- 
te á su empleo, Ínterin permanezca en el ternCorio. 

Concedido; pero el gobierno del Perú solo abo- 
nará las medias pagas mientras proporcione trasporte». 
Los que marcharen á España no podrán tomar las ar- 
mas contra la América mientras dure la guerra de la 
independencia, y ningún individuo podi'á ir á punto al- 
guno de América que esté ocupado par las armas es- 
pañolas. 

3°. Cualquiera individuo de -Jos que com^Qnefl 
el ejército español será admitido m ej Perú en eu pro- 
pio empleo si lo quitiere. , 

Concfdido. 

4°. Ninguna pei-sona será ¡ricoraodada por «us 
opiniones anteriores, aun cuando haya hecho eerviáos 
señalados á favor de la causa del Rey, ni los conocir 
dos por pasados: en este concepto .tendrán ..derecho é, 
totkts los ai-tículos de este tratado. 
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Concedidoj si su conducta no turbase el otxleíi 
póbKco, y fuese conforme á las leyes. 

5". Cualquiera habitante del Perú, bien sea eu- 
ropeo ó americano, eclesiástico ó comerciante, propieta- 
rio ó empicado, que le acomode trasladarse á otro pais 
podl^ verificarlo en virtud de este convenio, llevando 
consigo BU familia y propiedades, prestándole el estado 
protección hasta su salida; y si elijieae \ivir en el pais 
será considerado como los peruanos. 

Concedido, respeaío á los habitantes^ del pais que 
se entrega y bajo las condiciones del artículo anterior. 

6.° El Estado del Perú respetará igualmente 
Jas propiedades de los individuos españoles que se halla- 
sen fuera del territorio, de las cuales serán libres de 
disponer en el término de tres aílos, debiendo conside- 
rarse en iguul caso las de los americanos que no quie^ 
rán trasladarse á la península y tengan allí interesen 
de su pertenencia. -^ 

Concedido como el artículo anterior, si la conduc- 
ta de estos individuos no fuese de ningún modo ■ hos- 
til á la causa de la libertad y de la independencia de 
América, pues en caso contrario el gobierno del Perú 
obrará libre y discrecionalmente. ' 

7". Se concederá el término de^ nn aíío pard 
q¡aé todo interesado pueda usar del arilculo 5°, y no 
sé le exijirán roas derechos que los acostumbrados dtí 
estiaccion, siendo libres de todo derecho las propiedad 
des de los individuos del ejército. '' 

Concedido — ■ ' 

8°. El Estado del Perú reconocerá la deuda-, 
contraída hasta hoi por la Hacienda del gobierno espa-í 
ñol en el territorio. 

El congreso del Perú resolverá esie artículo, co- 
mo convenga í los intereses de la República. 

9°. Todos los empleados quedaián confirmados 
en BUS respecttíos destinos, si quieren continuar en ellos, 
y tí alguno ó algunos no lo fueren ó prefirieren tras-' 
íadarse á otro pais, serán comprendidos en los artlcU'^i 
l9S_fegnnáo y c]u^nto, ■> 

Coüliniiaráu ea sus desusos los empleados que^, 
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el gobierno guste confirmar, según su comporlacion. 

lü, lodo individuo del ejército ó eropieado que 
prefiera separarse del servicio y quedarse en el pais lo 
podrft veriticar, y en este caso sus personas seráa ea< 
gradaoiente respetadas. • 

Concedido. 

11. La plaza del Callao será enlregada al qér- 
cito unido libertador, y su guarnición será comprendi- 
da en los artírulos de esle tratado. 

Concedido; pero la plaza del Callao coa tpdo^ 
sus intereses y existencias será entregada á disposicioa 
de S. E. el Libertador dentro de veinte días. 

12. Se enviarán jefes de los ejércitos espaüol y 
mn!do libertador á las provincias para que los unos re- 
ciban y los otros entreguen los archivos, almacenes, eo- 

istencias y las tropas de las guarniciones. 

Concedido, comprendiendo las mismas formalida- 
'des en la entrega del Callao. Las provincias estarán 
¿el todo entregadas á los jefes independientes en quin- 
ce 4ias,. y los pueblos mas lejanos en todo el presente 

nes. 

13- Se permitirá á los buques de guerra y mer- 

»ntes españoles hacer víveres en los puertos del Pe-- 

■fi por el termino de seis meses después de la ratifi- 
cación de este convenio, para habilitai'se y salir del mar 
;pacífico. 

Concedido; pero los buques de guerra solo se 
emplearán en sus aprestos para marcharse sin cometer 

linguna hosliüdad, ni tampoco á su salida del paplfico; 

iiendo obligados á salir de todos los mares de Améri- 
■«i,- no pudiendo tocar én Chiloe ni en ningún puer- 
to de América ocupado por los españoles. 

14, Se dará pasaporte á los buques de guerra 
y mercantes españoles para que puedan salir del pacífi- 
co hasta los puertos de la Europa. 

Concedido, según el articulo anterior, 

15. Todos los jefes y oficiales prisioneros en la 
batalla de este dia quedarán desde luego en libertad, 
y lo mismo los hechos en anteriores acciones por uno 
y otro ejército. 
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Concedido, y los heridos se ausiliarán por cuen-* 
ta del erario del Perú hasta que compleumente restable- 
cidos di^^ngao de »u5 personas. 

16. Los jenerales, jefes y oficiales conserrw^ni 
el uso de sus uniformes y espatlas, y podrán tener cíhi- 
BÍgo á BU senicio los asistentes correspondientes á su 
claae j loa criados que tuvieren. 

, Concedido; pero mientras permanezcan en el ter-i 
rítoríb estarán sujetos á las leyes del pais. 

17. A los individuos del ejército, asi que re- 
ílolviesen sobre su futuro destino en virtud de este con- 
TeniOj se les permitirá reunir sus familias é intereses, 
y trasladarse al punto que elijan, facilitándoles pasapor- 
tes amplios para que sus personas no sean embaraza- 
das por ningún estado independiente hasta llegar á sU 
destino. 

Concedido. 
18. Toda duda que se ofreciese sobre alguno de los 
artículos del presente tratado se interpretará á favor de 
los individuos del ejército español. 

Concedido: esta estipulación reposará sobre laí 
buena fé de los contratantes. 

Y estando concluidos y ratificados, como de he- 
cho se aprueban y ratifican estos convenios, ee forma- 
rán cuatro ejemplares, de los cuales dos quedarán en 
poder de cada una de las partes contratantes para 
los usos que les convengan. — Dados, firmados de núes* 
tras manos en el campo de Ayacucho á 9 de Diciem- 
bre de 1824. 
;í JOSÉ CANTERAC. 

'[[ ANTONIO JOSÉ DE SUCRE, 
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{troctama iid fibeTtaiicii; jQolinat. 



'ERUANOS. La campaña qne debe completar vues- 
tra libertad ha empezado bajo los auspicios mas favora- 
bles. El ejército del jeneral Canterac ha recibido en 
Jutiinun golpe mortal, habiendo perdido por consecuen- 
cia de este suceso un tercio de en fuerza, y toda su 
moral. Los españoles huyen despavoridos abandonando 
Jas mas fértiles provincias, mientras el jeneral Olañeta 
ocupa el Alto-Perú con un ejército verdaderamente pa- 
triota y protector de la libertad. 

Peruanos. Doa grandes enemigos acozan á los espa- , 
lióles del Pero, el ejército unido, y el ejército del 
"bravo Olañeta que, desesperado de la tiraniá española,, 
lia sacudido el yago y combate con el mayor denuedo 
Á los enemigos de la América, y á los propios suyos. El 
jeneral Olañeta y sus ilustres compañeros son dignos de 
la gratitud Americana, y yo los considero como emí- 
hentementc beneméritos ■ y acreedores á las mayoresre- 
compensas. Así el Perú y la América toda deben re- 
conocer en el jeneral Olañeta á uno de sus Libertadores. '. 

Peruanos. Bien pronto visitaremos la cuna del 
Imperio peruano y el templo del Sol. El Cuzco ten- 
drá en el primer dia de su libertad mas placer y mas 
gloria que bajo el dorado reyno de sus Incas. 

Cuartel jeneral Libertador en Huancayo á 15 de ' 
Agosto de 1824.— 



•-■ 


bolívar. 


-nj fii cil.-.i'^i-- 




rüfim -'.i ; ; 1? 


^^í^%Mass<e, 


ai eghi.n,ii;i.-.i *? 

Mf.[á¡U'| Ü;l 


26 



2(9 



AFGKTES PARA lA in 



IVUMERO OCTAVO. 

RtíirrBcntttciím iiiñíüía al je- 
unai Suac fior totro el puebLo 
;iot,osÍHO, ítulusas las mnieres 3 
i^aaia las lomyniírabts rcliiiosas. ' 

I 

Exmo. Señor Jenerul en jefe. 



JaJUESTRO deber para con la Patria, el deseo de 
nuestra propia conservación y la de nuestros desendien- 
teS; que son ks primeras obligaciones de )a natura- 
leza y de la sociedad, nos estrechan é impelen á im- 
portunar la atención de V. E. con el lenguaje de la .; 
verdad. El temor de ser degradados del rango de 
hotnbres libres, y la previsión de las desdichas que se 
nos preparan con el retiro de V. E. y su tropa al norte 
del Desaguadero, exitan en nuestros pechos mociones, 
que aunque e& imposible describirlas no por eso las quere- 
mos, ocultar. El silencio en esta ocasión rendria á ser 
una inñdelidad im[^rdonabI^. f 

Desde que intortunadamente el jenio de la dis- 
cordia sacudió en las provincias Arjentinas sn fatal tea, 
loa pueblos se han visio impulsados á decretar el ani- 
quilamiento de sus mas ilustres compatriotas, de sus 
amigos y hermanos. La intriga y tos pérfidos amigos 
de la libertad han trabajado en esclavizar y oprimir I; 
Patria; y de un eslremo á otro han rezonado los gri- 
tos dolorosos de tantas víctimas, que el ancia de man- 
dar ha inmolado: sos hermosos campos, empapados ea 
la sangre de sus moradores, han sido igualmente peli' 
grasos y dejS^iraciados para los enemigos como para los 
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araantes de la libertad. Una obpcura orda de ambicio- 
sos ha promovido incesantes trastornos, con la interesa- 
da mira de apropiarse sus ventajas; combates sangrien- 
tos se han sostenido entre los diferenles enemigos del 
órJen, y la anarquía ha reducido á sus habitantes á vi- 
vir encorbados bajo el yugo de una ignominiosa servi- 
dumbre. El desentreno es contajioso, y sus síntomas ban 
aparecido ya en el Alto-Perú desde el afio quince. 

¿Cual será el caos en que queden sepultados es^ 
tos pueblos si V. E. se marcha antes que se reúna la 
asamblea convocada, ó antes que ésla desida de su 
suerte? Estas provincias se hallan dependientes de V. E. 
mientras sus representantes fijea su futuro destino, y 
semejante deliberación no puede tener unidad ni órdea 
sino bajo los auspicios y protección de V. E. Abando- 
nados, y espuestos á estraurdinarias escenas de calami- 
dad por el choque de las pasiones, fabricaremos con 
nuestras propias manos nuestra destrucción, produciendo 
la desgracia de nuestros hijos; nos pondremos á dis- 
creción de tantos tiranos como son ¡os deseos violen- 
toa que fatigan el corazón humano; y buscando la feli- 
cidad en la encantadora posecion de los derechos del 
hombre que V. E. ha conquistado, la inconstancia é 
inquietud de nuestro carácter o miras inicuas, hojien- 
do cooperar con nosotros al logro de esta grande em- 
presa, reducirán los pueblos á una obediencia mucho 
mas dura que la que antes los oprimía. 

No podemos disimular la ignorancia que reina 
en nuestros pueblos, particularmente sobre todo aquello 
que mas les conviene saber. Tampoco debemos ocultar 
la existencia de jenios díscolos que, traspasando los Umi- 
les de la razón, violan las leyes de la justicia y déla 
humanidad, sin las cuales ta libertad no es mas que 
una licencia mil veces mas funesta que la misma es- 
clavitud. Cualquiera comandante de un cuerpo armado 
se hará superior á todo gobierno civil, disolverá la 
asamblea de un modo imperioso, y por fin seremos arras- 
trados á las acciones' atroces á que se han precipitadí" 
los fautores deesas republiquetas, llamadas federales^ 
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n los ve- I 



ironía, y ú cuyo solo nombre se eetrerneserán los ve- 
DJderos. 

Si su Kxelencía nos abandona vendrá á fer, sin 
quererlo, quien contribuya á sumerjir es'os pueblos en 
un espantoso abismo de amarguras; y eus heroicos gervi- _ 
t cíos, tan recomendables para can la pairia, se irasmi- h 
tiran con indlferancia á nuestra posleriilad. Para eso I 
mejor habria sido no traernos el inestimable preseate de la ^ 
libertad, y dejarnos con el antiguo gobierno etpañol; á 
lo' menos allí había un orden ó rutina, y el sentimiento 
de nuestra condición ee mitigaría por ía ignorancia ^ ^ 
por el hábito. . , h 

La resolución que V. E, ha tomado de retirare^ H 
con el ejército libertador haeta Arequipa antes de la ™ 
reunión de la asamblea, ha llenado de melancolía á to- 
do el pueblo potosino, y parece que se han detenido 
Í03 sentimienloi de alegría que inspiró la presencia de 
BU ' libertador. En tal situación se ha determinado 4 
suplicarle no salgd del Alto-Perú hasta conducir !a obra 
de nuestra rejeneracion política: en ella está empeñado 
su honor, eu palabra y su nombre esclarecido. Señor, 
cuando ha sufrido toda especie de privaciones y ha he- 
cho tantos sacrificios para proporcionarnos la indepen- 
denciaí cuando ellos han conducido al templo de la^ 
inmortalidad el gran cuadro de sus dias, haga ^s'e últi- 
mo para salvarnos. La posteridad que contempla las 
acciones de los hombres, al tiempo de describir las de. 
V. E. divisará magnánimos afanes y tareas tal vez sin 
ejemplo; y nuestras futuras familias, que desde ahora 
pertenecen al Héroe de Ayacucho, bendeciián su lierna' 
memoria, pin cesar de repetir en su honor himnos de' 
gcaütud.— Ío/Oií 9 de Jbiil de 1825. ■ 
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I6aN¿AND0SE furioso el León de ; Iberia desd^.'J^ 
cólun^ñas de Hércules hasta Iqs imperios, de Mote^uoia 
y d¿ Átahuálpa^ es por muchas centurias que ha íí,e$pjE!-r 
d'azada él desgraciado cueripo de Araérica /^..nutridose 
coh su sustancia. Todpslpár estados del cpntihentepue^ 
den inpstrar al mundo sus profundas heridas para copi- 
probar el dilaceramiénto que sufrieron; pero eí Álto-Per^ 
rá auti las tiene mas enormes, y' la sangre que vierten bas^ 
tael dia es el monumento ifias^auténtióo.dela ferpc^dai; 
de aquel ríaoñstruo. "'\, . . \ ., . 

Después de diez y seis aSos que la América ha 
sido up campo de batalla, y que en toda su estencioa 
los, gritos de libertad, , repetidos por su^ hijos, ^ han^ 
encontrado bs de los itiiós con los de lo& otrop,; eín\ 
quedar un ángulo en toda la tierra, donde este, sagra*-, 
do nombre no hubiese sido el encanto del Americano^^ 
y la rabia dej español; después que. eu tan dilatada lucha, 
las. Naciones del mundo han /recibido diferentes/ infor*. 
maciones de la justicisi y legalidad con que las. rejio-; 
nes todjas de América han japeladp,. para salvarse,. .á la> 
santa insurrección; cua?ido los Jen^os de Junin y de Ay*-. 
cucho han purgado la tierra de la raza de jos déspo-^, 
tas; cuandu enfin grandes naciones han reconocido, ya- 
la independencia de Méjico, Colombia y Buenos-Ayrés^ 
cuyas quejas y agravios no han sido superiores á las del 
Alto-Pérú: sería supérfluo presentar un nue,vo manifies- : 
to justificativo de la resolución qne tomamos. : - 

El mundo sabe que el Alto-Perú hasidoen el con-* 
tinente de América el ara dohde se virtió la primera ' 
sangre de los libres, y la tierra donde ecsiste la tum^-' ' 
,ba del ultimo de. los tiranos: quq Chaicas^ Fot05.i, Go^ 
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chabamba^ la Paz y Santa-Cruz han hecho constantes 
esfuerzos papa sacudir el yu^ peninsular; y que la ir- 
retractabilickd^ ide sus votos tontra el dominio español, 
su heroica oposición han detenido mil veces las impe- 
tuosas marchas del enemigo sobre rejiones que, sin e^- 
ld5^Kabk*iém ado encadenadas, ó salvado^ solo tx>li el 
último y mas prodijioso de los esfuerzos. 

£1 mundo sabe también que colocados en el co- 
razón del continente, destituidos de armas y de tódá 
tíáséí dé élementoá de guerra, sin las proporciones que 
tes otroá estados para obtenerlas eñ las naciones de ul- 
triamar, los Alto-Peruanos han abatido el estandarte . de 
tes déspotas eh Aruhuma y la í'loridá, en Chiquitos, 
Tarabuco, tíinti, en los valles de Sicásica y Ayopaya, 
Tüihusla y en otros puntos diferentes: que el incendio 
bárbaro de mas de cien pueblos, el isaqueo de las ciií- 
dftdés, cadalzos por cientoá levantados contra los libres, 
h sáíigre de íníleá de niánirés de la patria ultimados 
con suplicios atroces que estremecian á los caribes^ con- 
tribücionea, piechos y ecsacciones arbitrarias é inhunxa- 
nas, la inseguridad ab^luta del honor, de la vidá^ dé 
lai» p^^onaá y propiedades, y un sistema en fin itiqui- 
shorialy tttró2 y salvaje, no han 'podido apagar eti ef 
Aáto-Perú el fuego sagrado de la libertad, el odio san- 
to ál • poder de Iberia. 

' Cuando, pues, nos llega la vez de declarar nues- 
tra independencia de la España, y decretar nuestro fti- 
turo destino de un modo decoroso, legal y soléttme, 
creemos Henar nuestro deber de respeto á las naciones 
estííóij^as, y de información consiguiente de las razo- 
ne» ; póderossis, y justos fundamentos impulsores de nues- 
tra conducta, reproduciendo cuanto han publicado los 
Manifiestos de • los otros estados de América con respec- 
tó-a la Crueldad, injusticia, opresión y ninguna protec- 
ción 'C(^^l que han sido tratados por el gobierno espa- 
ñol; pero «i esto y la seguridad con que protestamos 
á presencia del gran Padre, del univer^, que ninguna 
rfyioft del Continente de Colon ha sido tan tírañisíáda 
como el Ako-Perú, no bastase á persuadir nuestra jus- 
ticia^ ápelarfemos á la publicidad con que las Jejiones^ es^ 
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palEolaa, y sos jeíés mas prínápalea han, prof^^dp los ■. 
Altares^ atacado el dogir^, han insultado' ei, culto, ^, 
mismo tiempo que el gabinete de iV^nd jia fbi¿eit|ft; ^ 
do, desde kt conquista, la mas hórrida y destructora %-<': 
perticioiM les mostraremos un territono con mas de trer ' 
cientaá leguas' de estencioii de norte i sur, y casi ótraá;! 
tantas de e^e á ó^e, con, ríos navegables, con terre- 
nos feraces, coii todos los tesoros del reino vejetal ífa 
las, ínmensae montañas de YnngaSj Apolobamba, Yura- 
caró, Mojee y Chiquitos^ poblado de ios animales- 
mM predos»M y útiles para el sustento, recreo é indus- , 
tria del hombre, situado donde ecsiste el gran roanan- , 
tial de los metales que hacen "la dicha del Orbe y le 
llenan de c^leneia, con una ix¿)laCÍon en fin superior,^ 
á la que tienen 1^ Repúbficas Arjenilna y la ñeCtü-" 
le; - todo esto lea. Mostraríamos y^ diriamos: ved, que doí»- 
de ha podido ecsistir un floreciente imperio, sotri apa- 
rece, bajo la toipe desecante mano de Iberia, el tim- 
bólo de la ignorancia, del fanatismo, de la esclavitud 
é igncMBÍnia; venid y ved, en ' una educacicm hár]M^ 
calculada Ktra nwiper todos los resortes del ak^, f» 
una agricultura agonizante guiada por solo rutina, en el 
monopolio escandaloso del comercio, en el desplome é 
inutilización de nuestras poderosas minas, por la, barba- 
ria del poder español, en el cuidado con que eií. «í ! 
siglo XIX se ha tratado de perpetrar entre hosqÍfiwí.m 
8í3o los conocimientos, artes y ciencias del sigío. VjUl; , 
venid en fin, y si cuando contempléis á nuestros her-. ■ 
manos los ihdfjenas hijos del grande Manco^Capac,: «q 
se cubren vuestros ojos de torrentes de lágrimasi, . yíen- ■, 
do en ellos hombres los mas desgraciados, esclavos >t«a. , 
humillados, seres sacrificados á tantas clases detiprtoen-' - 
tos, ultrajes y penurias, diréis que respecto de ellos pa* 
recerian los Ylotas ciudadanos de Esparta, y homlwes , 
muy dichosos los Nijeros Ojandalams del ludostan, coíir- 
duyendo con nosotros, que nada es tan justo como 
romper los vínculos con que fuimos uncidos á la cruel 



Nosotros habríamos . también presentado al- ^i^- 
do una nerviosa y grande manifestación de lossóUttos 
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ímdamentos con que despees de las mas graves, pro-, 
Jijas y detenidas meditaciones, hemos creido interesará 
nuestra dicha no asecrarnos, ni á la República del Ba-i 
jo-Perú, ni á la del Rio de la Plata, si los respetables!, 
Congresos de una y otra^, presididos de la sabiduría, des- ■ 
ínteres y prudencia no nos hubiesen dejado en plena 
li'ipriad para disponer de nuestra suerte. Pero cuan- , 
do la ley de 9 de Mayo del uno, el decreto de 23de„, 
Febrero del otro mtiestran notoriamente un jeneroso y.,i 
laudable desprendimiento, relativamente á nuestro futuro i 
destino, y colocan en nuestras propias manos la libre y espon-, 
tánea desicion de lo que mejor conduzca á nuestra fe- 
licidad y gobierno; protestando á' uno y otro estado eter- 
no reconocimiento con nuestra justa consideración, y ar- '! 
dientes votos de amistad, paz y buena correspondencia, 
heinos venido por unanimidad de sufrajios en fijar la ■ 



■ínís 

íiijli---' 
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'^' ' La Representación Soberana de las provincias^u 
d-fl' Alto-Peni, profundamente penetrada del grandor é;;, 
inmenso peso de so responsabilidad para con el Cielo 
y con la tierra, en el acto de pronunciar la futura suer- 
te de sus comitentes, despojándose en las aras de la 
juiticia de todo espíritu de parcialidad, intereses y raí- 
ras'' privadas; habiendo implorado llena de sumicion y^ 
respetuoso ardor la paternal asistencia del Hacedor 
SaiíTó de! Orbe, y tranquila en lo íntimo de su con- 
ciencia por la buena fé, detención, justicia, moderación 
y profundas meditaciones que presiden á la presente re- 
Bolúcion, declara solemnemente á nombre y absoluto po- 
der ^^ ^"^ dignos representados: que ha Hegado el 
venturoso día en que los inalterables y ardientes votos 
fje) Alto-Perú por emanciparse del poíler injusto, opre- 
sor ¡ríaiserábk del Rey Fernando VII, mil veces cur- 
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roborados con la sangre de sus hijos, consten con la 
solemnidad y autenticidad pue al presente, y que cese 
para con esta privilejiada rejion la condición degradan- 
te de colonia de la España, junto con toda depen- 
dencia, tanto de ella, como de su actual y posteriores 
monarcas: que en consecuencia y siendo al mismo tiem- 
po interesante á su dicha, no asociarse á ninguna . de 
las Rep'ibücas vecinas, se erije en un Estado Sobera- 
no é independiente de todas las Naciones, tanto dal 
viejo como del nuevo mundo; y los departamentos del 
Alto-Perú firmes y unánimes en esta tan justa y mag- 
nánima resolución, protestan á la faz de la tierra ente- 
ra, que su voluntad irrevocable es gobernarse por bí 
mismos, y ser rejidos por la Conslitucion, leyes y aur 
toridades que ellos propios se diesen, y creyesen mas 
conducentes á su futura felicidad en clase de Nación, 
y el sosten inalterable de su santa relijion católica, y 
de los sacrosantos derechos de honor, vida, hbertad, 
isjualdad, propiedad y seguridad. Y para la invariabi- 
lidad y firmeza de esta resolución se ligan, vinculan y 
compTOmeten, por medio de esta representación sobe- 
raua, á sosleiierla tan firme, constante y heroicamente, 
que en caso necesario sean consagrados con placer á su 
cumplimiento, defensa é inalterabilidad, la vida mismft 
con los haberes y cuanto hay grato para los hombrea. 
Imprímase y comun¡(|uese á quien corresponde para Mi 
publicación y circulación. liada en la eala de sesiona 
en 6 de Agosto de 1825, firmado de nueí;tra mano, y 
refrendada por nuestro diputado Secretario. — José Mar 
riano Serrano, diputado por Charcas, Presidente. — José 
María Mendizabal, diputado por la Paz, Vice-Presiden- 
te. — José Maria de Asin, diputado por la Paz. — Miguel 
José Cabrera, diputado por Cochabamba. — Miguel Fer- 
miu Apaiicio, diputado por la Paz. — José Miguel Lan- 
za, diputado por la Paz. — Fermir Eyzaguirre, dipula- 
do poi' la Paz. — Francisco Vidal, diputado por Cocha- 
bamba. — Melchor Daza, diputado por Potosí. — Manuel 
José Calderón, diputado por Potosí. — Dr. Manuel An- 
tonio Arellann, diputado por Potosí. — José BallÍ\Íau, di- 
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putado por la Paz. — Dr. José Miguel Pérez, 
do por ¿jochabamba. — Mariin Cardón, diputado por la 
Paz. — Dr. Juan Manuel Velarde, diputado por la Paz.- 
Francisco Maria Pinedo, diputado por la Paz.-José Indale- 
cio Calderón Sanjines, diputado por la Paz. — Casimiro Ola- 
fíela, diputado por Charcas. — Manuel Anselmo Tapia, 
diputado por Potosí. — Manuel Maria Urcnllu, dipulado 
por Charcas. — Dr. Rafael Monje, diputado por la Paz.- 
¡Dr. Ensevio Gutierres, dipnlado por la Paz.-— Nicolás 
de Cabrera, diputado por Cochnbaniba. — Manuel Martin, 
dipulado por Potosí. — Manuel Mariano Centeno, dipu- 
tado por Cochabamba. — Dionisio de la Borda, dipulado 
.por Cochabatnba. — Manuel Arcóte, diputado por Polosí.- 
José Antonio Pallares, dipulado por Potosí. — José Eus- 
taquio Giireca, dipulado por Potosí. — José Manuel Ta- 
mes, diputado por Cochabamba. — Dr. Pedro Terrazas, 
diputado por Cochabamba. — Jo^é Mnria Dalence, dipu- 
tado por Charcas. — Melchor Paz, diputado por Cocha- 
bamba. — Franciáco Palazuelos, diputado por Charciis. — 
Miguel Vargas, di|iuiado por Cochabamba. — Antonio 
Vicente Seoane, diputado por Santa Cniz. — Manirel Ma^ 
ría García, diputado por Polos!.' — Marcos Escudero, 
diputado por Cochabamba. — Mariano Méndez, dipula- 
■do por Cochabamba. — Manuel Cabello, diputado por Co- 
chabamba. — Dr. Jo.'íé Mariano Enriqucz, ill putado por 
Poíosí. — Isidoro Trujillo, diputado por Polüsi. — J. Ma- 
■ nuel Monfoya, dipiiiado ]>or Potosí. — Ambrocio Mi.ria- 
no Hidalgo, dipulado por Charcas. — Mariiniano Varga?, 
diputado por Potosí. — Vicente Caballeio, dipulado por 
Santa Cruz.— José Ignacio Sanjines, diputado por Poto- 
f!Í, Secretario'. — -A n jel Mariano Moscoso, diputado por 
Charcas, Secretario. 
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íJlcorííabo tnttt loa fcníral£0 tn 
jefe Ht la0 tropas be 0. M. 
tí. 'g 0, iW. 3. Bfguu loa arfi^ 

tíiloa aieguientea. (-). t .¿ 

* . r 

1 ^. Habrá desde este tiempo cesación de hos- 
tilidades en ambas bandas del Rio de la Plata. ;-. 

2^. Las tropas de S. M. B. conservarán d\iliaktit<' 
te el tiempo de dos meses, contados desde er dk éA 
la fecha, la fortaleza y plaza de Montevideo, y coaMi 
pais neutral se considerará una línea desde San Car}oi 
al oetete. hasta Pando al este, y no se harán hostilidad 
desenninguna parte de eéta línea: entendiéndose ;lá 
neutralidad únicamente, en. que los individuos de ami- 
bas Naciones puedan vivir libremente bajo sus respec- 
tivas leyes, siendo los vasallos españoles juzgados por 
las suyas, y los ingleses por las de su nación. 

3°. Habrá de ambas partes una restitución re- 
cíproca de prisioneros, incluyendo no solamente los que 
se han tomado desde la llegada de las tropas del man- 
do del teniente jeneral Whitelock, sino también todos 
los subditos de S. M. B. tomados en la América del 
sud desde el principio de la guerra/ 

4°. Que para el mas pronto despacho de los 
buques y tropas de S.. M. B., no se pondrá impe- 
dimento en los abastos de víveres que se pidan para 
Montevideo. 

, 6°. Se dará el término de diez dias contados 
desde la fecha para e| reembsjrco de las tropas de S. M. 
B. á fin de pasar á la banda del norte del Rio de la 
Plata, llevando sus armas los que en la actualidad las 
tengan, con la artillería, y municiones equipajes, hacien- 



(-) Corresponde al Capítulo 2.« folio 26 acápite segundo. 
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dose el reembarco en Iob puntos mas convenientas que 
se escojan, y durante este termino podrán vendérseles 
los víveres que becesiten. 

6" Que llegado el caso de la entrega de la pla- 
2á y fuerte de Montevideo, que se hade verificar ail 
cumpKmiento de los dos meses prefijados en el articu- 
lo 2°., se hará en los términos que se encontró, y con 
la artitlería que tenia al tiempo de su toma. 

7°. Se entregarán mutuamente tres oficiales de 
graduación hasta el cumplimiento de estos artículos por 
ambas partes, debiéndose entender que los oficiales de 
S. M. B. que han estado bajo su palabra, no podrán 
servir contra la América del sud hasta su llegada á Eu- 
ropa. Fecho en la fortaleza de Baenos-Ayres á 7 de 
Julio de 1807, Firmado — Santiago Liniers.i — Cesar 
Balbiani. — ^Bernardo de Vélaseos — -Javier £lio. — John 
-Whitelock.— Jeoíje Murray. 
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